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La satisfacción y el honor de vuestra 
visita al Colegio de Escuelas Pias de 
Pamplona coincidió con el esbozo de las 
primeras cuartillas de esta humilde tarea 
de traductor; esta circunstancia me pare- 
ce excusar la osadía de dedicar á V. P. mi 
trabajo, insignificante en el instrumento, 
magnífico en su verdadero autor, é infi- 
nito en las ideas que defiende, cuales son 
los derechos de la Divinidad sobre las 
criaturas; consagración que quisiera 
considerase V. P. como imperecedero 
recuerdo de aquel fausto acontecimiento. 

Aprovecha esta ocasión para repetirse 
de V. P. humilde hijo en J. C. 


A. Villanueva Gutiérrez. 


Jaca, 30 de diciembre de 1908. 


Roo. P. AbuLro VILLANUEVA. 


Mi querido amigo: Mis parabienes más 
cordiales por la correcta y elegante versión 
que acaba de hacer de las Conferencias del 
Vicario de San Sulpicio. 

Libro tan útil y tan estimado en los paises 
extranjeros estaba reclamando una pluma 
como la de Vd. para ser traducido al idioma 
de Cervantes. 

El que ha escrito poesías tan hondamente 
sentidas y tan galanamente adornadas, el 
brillante cronista de la peregrinación burga- 
lesaá Roma, mucho original puede añadir 
á lo que ya tiene publicado. Aunque más o0s- 
cura la labor del que traduce, no por eso, 
tratándose de libros como éste. deja de ser 
provechosa en gran manera. 

Nadie como ustedes los que se dedican á 
la enseñanza, puede comprender las ventajas 
de poner'en manos de la juventud una obra 
que con la mayor claridad, precisión, lógica 
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y orden trate las grandes verdades, los inefa- 
bles objetos que constituyen como el funda- 
mento de nuestra sacrosanta religión, com- 
batida hoy en su misma base: Dios, Jesu- 
cristo, el alma, la Iglesia. 

Fructuosisima labor es la de difundir la 
verdad por medio de la instrucción en las 
escuelas. Ahora mismo, cuando esto escribo, 
acaba de hablar en Bilbao y decir el jefe del 
bloque anticlerical, que las órdenes religio- 
sas que preferentemente debe combatirse 
son las que se dedican á la enseñanza. Es un 
testimonio de lo mucho que valen esas Con- 
gregaciones y de la utilidad espiritual gran- 
disima que reporta el emplear los talentos y 
la actividad en difundir las luces del saber y 
de la verdadera ciencia en el pueblo, el en- 
derezar y encaminar al hombre desde niño 
por las sendas de la virtud y del honor. 

Pero, cuando esos niños sean hombres, 
cuando abandonen las aulas del colegio para 
ir á las de la Universidad ó del Instituto, 
donde los profesores gozan de todas las li- 
bertades, incluso la de desfigurar la verdad 
y propinar el veneno del error, cuando se 
encuentre solo, sin un mentor fiel y vigilan- 
te, en una sociedad donde de todas partes y 
sobre todo de las mil bocas de la prensa bro- 
tan palabras de blasfemia, de negación ó de 
burla contra la Religión, y sus ministros, y 
sus dogmas, y sus instituciones y sus prácti- 
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cas, ¡qué sinnúmero de peligros para su ino- 
cencia y para su fe, y cuán necesario enton- 
ces contrarrestarlos con una buena lectura 
que indique los fundamentos de nuestras 
creencias religiosas y suministre armas para 
contestar victoriosamente á los tiros de sus 
impugnadores! 

Los hijos de las tinieblas son más pruden- 
tes que los hijos de la luz, decia el Salvador. 
Para saber si debemos hacer cualquier cosa 
en pro de nuestros ideales, no será sin fruto 
observar si le dan importancia para conse- 
guir los suyos nuestros enemigos. Hay me- 
dios que por algunos se tienen en poco y aun 
se abandonan como nada conducentes al 
triunfo de la Iglesia; y sin embargo, de ellos 
echan mano y gran importancia les conce- 
den los perseguidores de la Iglesia. Para 
muchos de los católicos el Parlamento no 
sirve más que para parlar, las elecciones son 
una farsa sin objeto, el periodismo perdio ya 
su influencia, los meetings no valen más que 
para lucirse más ó menos algunos charlata- 
nes; no opinan asi los masones y los que obe- 
decen á las logias; y los resultados están di- 
ciendo quiénes se equivocan y quiénes están 
dentro de la realidad. Nuestros contrarios 
inundan materialmente de libros el mundo, 
y los ponen al alcance de todos los bolsillos 
y de todas las fortunas intelectuales, tratan 
un mismo asunto de mil maneras, y no se 
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cansan de atraer la atención y buscar el modo 
de conseguir que los jóvenes aficionados á la 
lectura cojan en las manos libros que infil- 
tren en su espiritu el veneno del error y los 
arranquen del seno amoroso de la Iglesia que 
cuidó de su educación en la niñez € infundió 
en sus almas los hábitos de las más hermosas 
virtudes, ¿No será esto un motivo para ex- 
citar nuestro celo en favor de las almas, para 
que acudamos también á la imprenta á fin 
de oponer libros á libros, doctrinas á doctri- 
nas, € iluminar á los que se hallan entre 
las sombras de la ignorancia, y curar á los 
que están intoxicados con el veneno de las 
malas lecturas? 

El libro que Vd. traduce es provechosisi- 
mo para ese objeto; y servirá también de 
mucho á los seminaristas y aun á los sacer- 
dotes, que alli encuentran argumentos los 
más eficaces con que poner en clara luz la 
verdad de nuestra santa Religión. Por todo 
ello creo que no ha podido ocuparse en cosa 
mejor; y muy cordialmente le felicito; á la 
vez que pido á Dios nuestro Señor recom- 
pense largamente sus trabajos. 


El Osispo DE Jaca. 


dsd tds dardos 


PRÓLOGO 


PUESTRA Religión descansa sobre 
IN pruebas sólidas é irrefutables. 
SÉ30 En nuestros días hay muchos 
que ven en ella tan sólo una fe comple- 
tamente ciega. Para los tales el catolicis- 
mo es una mera perfección de las ye- 
tustas supersticiones religiosas; nacidas 
éstas y aquél de una vaga y febril nece- 
sidad de emociones y de algo infinito. 
Los incrédulos son numerosos, y. es 
preciso arrojar sobre ellos un torrente 
de Juz; es necesario hacer ver cómo la 
recta y sana razón demuestra con clari- 
dad meridiana todo el valor de nuestra 
fe y el carácter obligatorio de nuestras 
prácticas religiosas. Hay que demos- 
trarles cómo las objeciones filosóficas, 
históricas y cientificas que intentan arro- 
jar al paso de la verdad, no significan 
nada, ni hacen mella en su constancia. 
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También los católicos, si, los mismos 
católicos necesitan ahora más que nunca 
instruirse en lo que atañe á tan primor- 
diales cuestiones. Ya no basta la fe del 
campesino; todos necesitamos, á ser po- 
sible, una fe completamente racional, á 
fin de conservarla incólume y vigorosa 
á pesar de la objeción y del sofisma que 
nos saldrán al paso en la conversación ó 
en la lectura; á fin de darnos cuenta de 
esas emboscadas y contestar con seguro 
triunfo á los ataques, logrando al mismo 
tiempo la gloria de un útil proselitismo. 

Se me ha dicho que estas Conferencias 
podrían reportar utilidad, no sólo á los 
que ya gozan del beneficio de la fe, si 
que también á aquellos que sinceramen- 
te la buscan. 

He expuesto en forma sucinta las prue- 
bas de la existencia de Dios, de la Pro- 
videncia y de la espiritualidad € inmor- 
talidad del alma. Hechas estas afirma- 
ciones preliminares, siguese el estudio del 
deber religioso, de la existencia de una 
religión revelada y demostrada por mi- 
lagros. Después he examinado el valor 
histórico de los Evangelios, y, una vez de- 
mostrada la divinidad de Jesucristo, me 
he propuesto hacer ver cómo en el cato- 
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licismo y sólo en el catolicismo se encuen- 
tra la religión verdadera y obligatoria. 
No he pasado por alto las objeciones que 
se presentan contra estas verdades, y, 
planteadas con todo su aparato de per- 
trechos, he procurado desvanecerlas con- 
testando breve pero sólidamente y con 
la posible claridad. 

De momento yo no habia pensado en 
la publicidad; pero me han hecho obser- 
var que, si bien las obras serias y bien 
compuestas sobre este particularson nu- 
merosas, los libros cortos y compendia- 
dos que abrazan este núcleo de verdades 
aparecen de ordinario como verdaderos 
tratados de Apologética, cuya forma di- 
dáctica hace fruncir el entrecejo á mu- 
chos de sus lectores. 

Sin disponer del tiempo necesario para 
completar estas Conferencias, me he lan- 
zado á enviarlas á la prensa tal cual las 
pronuncié ante el benévolo auditorio de 
San Sulpicio. 

¡Que la Santísima Virgen, á quien van 
consagradas, se digne recabar la celestial 
bendición para las mismas, de modo que 
puedan servir para mayor gloria de Dios 
é ilustración de las almas! 


CONFERENCIA PRIMERA 


La existencia de Dios. 


SEÑORES: 


pinan muchos de nuestros contem- 
poráneos, que no debe quedar pie- 
dra sobre piedra de las antiguas 
concepciones que sustentaban nuestros pa- 
dres. La ciencia moderna, dicen, ha demos- 
trado la vaciedad de no pocas leyendas, de 
muúltiples preocupaciones populares; ha en- 
contrado la natural explicación de multi- 
tud de fenómenos antiguamente considera- 
dos como milagrosos. Por lo tanto, en aque- 
llos tiempos todo era error ó ignorancia; es- 
pecialmente las ideas religiosas han pasado 
completamente de moda. 

¡Ah! señores, nada de eso; no se ha de 
creer fácilmente que diecinueve siglos de cre- 
yentes se hayan engañado. Se han podido 
llevar á cabo magníficos descubrimientos, y 
aún se han de hacer más; pero vamos á de- 
mostrar que por ninguno de ellos vacilarán 
los fundamentos de la fe. La religión está ba- 
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sada sobre pruebas sólidas y fáciles de com- 
prender para todo espiritu que tenga interés 
en investigarlas y en estudiarlas con sincera 
imparcialidad. 

No es necesario conocer los arcanos de la 
naturaleza para encontrar sulicientes prue- 
bas de la existencia de Dios, del alma, de la 
Revelación, de la divinidad de Jesucristo, y 
del valor del Catolicismo. 

Se han podido y se podrán poner objecio- 
nes á estas verdades, pero también podremos 
ver cómo en realidad no son más que obje- 
ciones, y cómo en nada disminuyen la solidez 
de nuestras creencias. 

Hoy desearía comenzar á hablaros de la 
existencia de Dios; ésta es la primera cues- 
tión que debemos estudiar, puesto que sin 
Dios toda religión es vana y absurda. 

En nuestros días, señores, con el profun- 
do conocimiento que tenemos de la naturale- 
za y que esperamos ir perfeccionando de dia 
en día, sabiendo las dificultades propues- 
tas por los que se llaman representantes del 
pensamiento moderno..., ¿es aún racional el 
creer en la existencia de Dios? 


I 


En primer lugar, una de las grandes es- 
cuelas de la filosofia contemporánea, el posi- 
tivismo, se opone á que esta verdad entre en 
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su campo de acción. Nuestro conocimiento, 
dicen los numerosos partidarios de esta sec- 
ta, no puede exceder los limites de lo experi- 
mental; nosotros podemos conocer hechos y 
leyes, pero nunca jamás las causas, sobre todo 
una causa primera como es Dios. 

«El infinito, si es que existe, es un océano 
cuyas Olas llegan hasta azotar nuestras cos- 
tas; pero no hay barco ni velas para lanzar- 
nos á él. ¿A qué, pues, concluyen con Mr. Lit- 
tré, obstinarse en investigar si existe un 
Creador inteligente, libre y bueno? De esto 
no sabremos jamás una palabra.» Esta es- 
cuela ha rejuvenecido, atenuado y moderni- 
zado, el escepticismo de Pirrón, pero en el 
fondo es un pirronismo puro. 

No me es posible detenerme en su refuta- 
ción; esto sería entrar de lleno en el estudio 
de la certeza. 

Por ahora me contento con repetir las pa- 
labras de Mgr. d' Hulst (1): «¡Oh extraña en- 
fermedad del espiritu humano! Se le han 
concedido alas para franquear los misterios 
siderales, para penetrar en los abismos de 
grandeza y de pequeñez que llenan el uni- 
verso, para lanzarse más allá de las rea- 
lidades que alcanza la pupila y escudriñar 
las razones de las cosas en la región de lo 
invisible. Con ser águila de prepotente vuelo, 


(1) Caréme 1892, 1* Conlérence. 
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ha renunciado al imperio del aire y de la luz, 
y, como cautivo voluntario, se ha encerrado 
enel hueco de un peñasco. Allí, volviendo la 
espalda á la luz, si ve aún perfilarse sobre el 
muro de su prisión una obscura silueta, se 
pregunta si es ó no la sombra de alguna cosa, 
y hasta cifra su gloria en ignorarlo. Lejos de 
nosotros, señores, tamaña abdicación, sin 
mérito ni honor alguno. ¿Ácaso no somos 
harto débiles por naturaleza? Lleguemos por 
lo menos hasta el limite de nuestras faculta- 
des, y ¿serian éstas verdaderamente tales si 
no nos sirviesen para nada? El pie se ha hecho 
para andar, la mano para coger, el ojo para 
ver»; la inteligencia, de intus 6 tmter legere, 
¿no habrá sido hecha para conocer lo íntimo 
de los seres, para ir más allá de lo tangible 
y de lo experimental hasta las causas y las 
razones de las cosas? Más aún; todas las ar- 
gucias del escepticismo están afirmando lo 
contrario de lo que pretenden, pues, des- 
pués de todo, si los escépticos razonan para 
atacarnos, suponen la fuerza y el valor de su 
inteligencia. ¿Y no están continuamente ha- 
ciendo uso de la inducción y deducción en el 
orden cientifico y remontándose a las causas 
de los fenómenos cuando conocen sus efec- 
tos? «Si desconfiáis de la razón, ¿en qué gula 
vais á poner vuestra confianza, os diré aún 
con Mgr. d' Hulst? ¡Cómo! estáis argumen- 
tando contra la razón y aún os vanagloriáis 
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de la fuerza de vuestros argumentos. Ahora 
bien, vuestros argumentos son vuestra razón. 
No será tan mala cuando la invocáis. Y si vale 
alguna cosa, ¿por qué acudir á la razón para 
hacerla luchar contra si misma?» 

Por consiguiente podemos pensar, en con- 
tra de las afirmaciones del positivismo y de 
sus similares, que, si Dios existe, nos es posi- 
ble conocerle. 


Il 


¿Pero existe en realidad? 

Los ateos ya sabéis que van siendo cada 
día más numerosos. Para éstos se explica la 
existencia del universo sin que sea necesario 
recurrir á la de un Sér superior; la materia 
es eterna; la evolución es muy suficiente 
para producir el orden que admiramos en el 
mundo. 

¿Las antiguas pruebas de la existencia de 
Dios, habrán perdido ya su valor? ¡Animo 
señores! La primera prueba, á cuyo estudio 
vamos á limitarnos hoy, la que ha producido 
más honda impresión desde la primera edad 
del mundo, prueba convincente para los 1g- 
norantes y de no menos fuerza para los sa- 
bios, tratada con cierto respeto por el mismo 
Kant, á pesar de su critica de la razón pura, 
es la que se deduce del orden del mundo. 

El universo precisa una inteligencia supe- 
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rior que le gobierne, puesto que está ordena- 
do; no es un caos; los griegos con mucha 
razón le llamaban Cosmos, es decir, sistema 
de belleza y harmonia. 

«El firmamento sembrado de estrellas — 
dice Rollin—ha sido el primer predicador 
que anunció á la tierra la gloria del Omnipo- 
tente.» Coli enarrant gloriam Dei, decia ya 
el Salmista. 


«El cielo enseña á la tierra 

A respetar á su Autor. 

Todo lo que el globo encierra 
Celebra un Dios creador» (1). 


«La existencia de Dios, escrita en letras 
purpurinas sobre las alas de la mariposa, ti- 
tila con caracteres de fuego sobre la bóveda 
del firmamento» (2). 

El pastorcillo que en las tranquilas noches 
del estio contempla el cielo, queda atónito 
ante la harmonia que preside la evolución de 
las estrellas: 


«La mano del Señor se ve en los astros 
Como se ve al piloto cambiar velas 
cuando boga hacia el puerto...» 


(1) Les cieux instruisent la terre 

á révérer leur Auteur. 

Tout ee que le globe enserre 

célebre un Dieu eréateur. J.-B. Rousseau. 
(2) Chateaubriand, 
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En verdad, no hay hombre, por ignorante 
que sea, á no carecer del buen sentido, á 
quien no baste mirar el firmamento, levan- 
tar los ojos al estrellado cielo, contemplar la 
marcha periódica de esos globos incandes- 
centes que giran sobre nuestras cabezas, 
para convencerse de que existe una Inteli- 
gencia soberana que dirige tan grandioso 
concierto. 


Esa rica joyeria 

montones de ¿ureas arenas 

que llaman constelaciones, 

los mundos, barcos sin velas, 

y en un cielo sin medida 

todo ese polvo de estrellas... (1). 


Todos esos cuerpos celestes, tan variados 
por su tamaño y esplendor, por su situación 
y su trayectoria, parecen á primera vista for- 
mar, en su marcha regular y dependencia 
mutua, como el engranaje de una sola y gi- 
gantesca máquina; y de pronto surge en la 
mente la reflexión de Voltaire: «El universo 
me embarga, y yo no puedo concebir la exis- 
tencia de este gran reloj sin que exista el re- 
lojero.» Levantemos los ojos, y sustraigamos 
un momento nuestra atención á las tareas de 
cada dia; la suave claridad de ese sol radian- 


(3) Y. Hugo. 
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te que nos proporciona su luz y su calor, dan- 
do vida á la naturaleza entera; esas lentejue- 
las de luz que tachonan con su lumbre la bó- 
veda del cielo, y hacen queá la agitación del 
día siga la calma y la serenidad de la noche, 
¿todo esto no despierta en el hombre la me- 
ditación y el estupor? ¿Y para remontarnos 
hasta Dios, es acaso necesaria la ciencia? 

Sin embargo, la impresión es mucho más 
profunda cuando la ciencia con la lente de la 
astronomía y el poder de la matemática nos 
revela la abrumadora inmensidad de esos 
espacios, la mole incomprensible de esas es- 
trellas que centellezn como las facetas del 
brillante, la velocidad de sus movimientos, y, 
sobre todo, las maravillosas leyes de la gra- 
vitación universal. 

Cuando John Herschell, por medio del te- 
lescopio, vió desplegarse indefinidas regiones 
más allá de esos cielos ya de por sí sin limi- 
tes; cuando descubrió esos espacios poblados 
de miles de estrellas hasta entonces descono- 
cidas por ser invisibles á la simple vista, su 
admiración rebasó los limites del sentimien- 
to, y sualma lanzó un grito de admiración 
hacia el Dios creador de esos mundos reve- 
lados por la ciencia. 

En efecto; al saber que el sol, que nos pa- 
rece tan pequeño, es un millón y medio de 
veces más grande que la tierra, y que además 
se descubren en la celeste inmensidad trein- 
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ta y un millones de estrellas 6 de soles más 
grandes aún que el astro del dia... ¿cómo 
no caer abrumados por el peso de estas reve- 
laciones cientificas? 

La admiración sube de punto al conside- 
rar que una bala de cañón lanzada, no ya 
simplemente á la velocidad de cien ó dos- 
cientos kilómetros por hora, como lo hacen 
los de tiro rápido, sino nada menos á mil 
ochocientos kilómetros, emplearia nueve 
años y medio para llegar al sol, y para llegar 
á la región de las estrellas más próximas á 
nosotros sería necesario un millón de veces 
más, es decir, nueve millones quinientos mil 
años. Más aún; además de esas primeras es- 
trellas, la ciencia asegura que existe una in- 
finidad mucho más alejadas de nosotros, que 
la bala de cañón no encontraría sino em- 
pleando más de dieciocho mil millones de 
años. 

Todas esas estrellas, mejor dicho soles, 
giran sobre su eje, y las unas en torno de las 
otras, á veces con una velocidad de mil kiló- 
metros por hora. 

Sus órbitas se entrecruzan sin el menor 
peligro de choque, y su distancia está tan 
bien calculada, que, sin precisar ninguna 
fuerza extraña para su equilibrio, se regulan 
y sostienen mutuamente según las leyes de la 
atracción. La periodicidad de sus movimien- 
tos es tal, que se puede con muchos años de 
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antelación determinar el punto preciso de su 
paso en un momento dado. 

Si de los cielos descendemos á la tierra, 
hallamos la misma harmonla. La quimica 
nos la revela en la composición de los cuer- 
pos. El oxígeno, el hidrógeno, el ázoe, etc., 
entran á formar las diversas sustancias en 
proporciones precisas y constantes. ¿Y la cris- 
talización no es verdaderamente maravillosa? 

Los seres vivos nos presentan aún un or- 
den incomparablemente más extraordinario. 
En sus más diminutos órganos, el microsco- 
pio ha logrado descubrir los elementos más 
heterogéneos artísticamente combinados para 
concurrir á un acto común. ¿Quién no conoce 
el ojo y sus maravillas? ¿No es por ventura 
el más perfecto de los aparatos fotográficos, 
con objetivo, cámara obscura y placas sensi- 
bles? Y mientras que para montar los apara- 
tos construidos por la mano del hombre se 
necesitan gran número de ruedas, pivotes y 
resortes, en el ojo bastan algunos músculos. 

El oido humano no es menos sorprenden- 
te; las tres mil fibras de Corti ¿no son acaso 
como otras tantas cuerdas de un complicado 
y perfecto piano? 

Y en la laringe, órgano de la voz humana, 
en la circulación de la sangre, en la estruc- 
tura de los distintos órganos ¡qué conjunto 
de maravillas no se descubren! 

No, el universo no es una confusión, un 
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caos. Actualmente no se puede negar que 
reina un orden absoluto en el mundo, espe- 
cialmente en el mundo físico, donde no puede 
intervenir ese agente discolo que se llama 
libertad. La ciencia sobre todo tiene que re- 
conocerlo, ya que todas sus afirmaciones su- 
ponen la unidad y la constancia en las leyes 
de la naturaleza. 

Ahora bien; doquiera existe el orden ¿no 
es verdad que nos vemos en la precisión de 
deducir la existencia de una causa inteligente 
que ha coocebido aquel plan y se ha decidido 
á llevarlo á la realidad? ¿Quién habrá que á 
la vista de una esfera representando la tie- 
rra, de un reloj, de un cuadro, de un palacio, 
no deduzca inmediatamente y como por ins- 
tinto la existencia de un obrero, de un relo- 
jero, de un pintor, y de un arquitecto? 

Como conclusión y manifestación palmaria 
de la verdad, asaltará nuestro espiritu aquel 
grito que la evidencia arrancó á Voltaire: 
«Seria necesario admitir que son los astros 
todos grandes geómetras, si uno se negase á 
confesar la existencia de un geómetra eterno 
que los dirige y ordena.» 

Si en las profundidades de un desierto se 
encontrara un globo terráqueo circundado de 
esferas terrestres, uno de esos aparatos que 
empleamos en nuestras escuelas para la en- 
señanza de la geografía y de la astronomia, 
nadie diría que habla brotado por genera- 
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ción espontánea. Un sér inteligente es su 
autor, diriamos; algún hombre ha pasado 
por aquí. La presencia del verdadero globo 
terráqueo y de las esferas celestes ¿no debe 
llevarnos á la misma conclusión? El caso 
es semejante; por lo tanto la lógica debe en- 
tablar también análogo raciocinio. ¿Con qué 
derecho, pues, no repetimos: «Una inteligen- 
cia soberana y poderosa es su autor; un Dios 
ha pasado por aqui?» 

A pesar de todo, en nuestros días los evo- 
lucionistas ateos repiten á porfía: «El caso 
no tiene nada de parecido. Nosotros, al des- 
cubrir la evolución, hemos dado con el único 
secreto del orden del mundo.» 

Para éstos el universo es una sociedad 
anónima sin presidente ni director. Todos 
sabéis muy bien, nos dicen, cual es el origen 
del mundo, según la ciencia. Las estrellas, el 
sol y nuestro planeta provienen de la misma 
nebulosa caótica primitiva que se ha ido se- 
gregando y fraccionando en virtud de la 
atracción y de la rotación. ¿A qué admitir un 
sér encargado de dirigir la evolución de esta 
nebulosa? En ella habia tan sólo fuerzas cie- 
gas, inconscientes y fatales. En el curso de la 
evolución se produjeron primeramente efec- 
tos fortultos, como una larga serie de infor- 
tunadas tentativas y agrupaciones inestables 
de sus diversos elementos. Después, con el 
tiempo, por una coincidencia feliz de la eter- 
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na casualidad, los átomos acabaron por aglo- 
merarse formando la harmónica combinación 
actual de los diversos sistemas solares; y por 
ser harmónica esta combinación se hace per- 
durable por sí misma, se perpetúa y se per- 
fecciona; en una palabra, la evolución ciega 
lo explica todo. 

No, señores, la gran hipótesis actual de la 
nebulosa no suprime la necesidad de un Dios 
para la organización del mundo. Lo sé muy 
bien, y admito con Descartes, Laplace, Hers- 
chell, Faye, y la mayor parte de los hombres 
de ciencia que todas las estrellas, todos los 
soles, y aun nuestro planeta, se deben á la 
acción evolutiva de la primera nebulosa. 
¡Pero qué importa! Ha sido necesario un 
Dios para concebir y dirigir esta evolución. 
S1, como observaba Cicerón, jamás el encuen- 
tro de varios atomos ha bastado para cons- 
truir una ciudad ó un poema, con mayor 
razón el actual universo, cuyos elementos son 
innumerables y en cuya agrupación brilla un 
arte infinito, debe provenir de algo que no 
sea la casualidad y la continuación fortulta. 
Le plugo al soberano Ordenador proceder 
por evolución, como también el hombre rea- 
liza muchas obras á máquina en vez de ha- 
cerlas á mano; pero la máquina no suprime 
el constructor y el mecánico. Aun en este 
caso, es indispensable en definitiva una inte- 
ligencia que conciba el plan y dirija la reali- 
zación de la obra. 
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Cuando los sabios ateos afirman que la 
evolución basta para explicar la harmonia 
admirable del universo, los tales no hacen 
uso de la ciencia, echan mano de la filosofía, 
y podemos añadir, de la mala filosofía. Cuan- 
do el geólogo encuentra huellas marcadas en 
antiguos esquistos, notitubea en asegurar que 
por alli ha pasado algún viviente. Si un es- 
céptico objetase que esa conclusión era gra- 
tuíta, porque las pretendidas huellas podrian 
ser efecto de un capricho de la naturaleza, 
un efecto curioso de fuerzas mecánicas, el 
geólogo responderia, con razón, que semejan- 
te duda daba al traste con toda la ciencia y 
con toda legitima inducción. Igualmente, 
cuando se encuentra algún pedernal tallado 
en lo más hondo de una caverna, los dichos 
sabios aseguran el paso de un sér inteligen- 
te, de un hombre. Y sin embargo, estos fósi- 
les pueden ser una de las mil combinaciones 
que podría producir la naturaleza, y nadie de- 
mostrará matemáticamente que el tal objeto 
es obra de la inteligencia y no de la casuali- 
dad. Pero el buen sentido del hombre deja 
muy atrás á las matemáticas, la razón es más 
poderosa que la sutileza, y sabe distinguir 
perfectamente lo que está ordenado, de lo 
que no lo está; lo que es obra de un sabio, y 
lo que es obra de la casualidad. 

Este golpe de vista tan certero, del que se 
sirven continuamente lo mismo los sabios 
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que el pueblo, ¿por qué no se ha de emplear 
cuando se duda si el ordenador es un Sér 
supremo? 

No nos asusta la evolución, aunque se apli- 
que hasta á los órganos de los seres vivos. El 
orden que brilla en todas partes, si se debe 
á la evolución, nos obliga á deducir que se 
realiza bajo la mano de Dios, según una ley 
de desarrollo dispuesta por Él. 

¿Cómo es posible que una multiplicidad 
caótica produzca por si misma, la unidad, el 
concierto y la harmonía, cuando estos mara- 
villosos efectos se realizan en seres que no 
están en el secreto de la brillante escena 
cuyo papel tan fielmente representan? Si los 
engranajes del mundo, tan complejos y varia- 
dos, están en tan preciosa combinación, á 
pesar de no tener conciencia de sus propios 
actos, ni de sus mutuas relaciones, ni de su * 
común destino, es porque detrás de ese gigan- 
tesco aparato está oculta la mano del mecá- 
nico, y como esta máquina es de tan terrible 
inmensidad, y de tan inefable complicación, 
el mecánico es un Str absolutamente su- 
perior. 

Kant, fundado en que la perfección del 
mundo es solamente finita, deduce que ésta 
no reclama un poder infinito. Afirma que un 
Demiurgo dotado de una inteligencia y de 
un poder infinitamente superiores á nosotros, 
pero relativos y limitados, puede bastar. 
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«La critica de Kant carece de interés en 
nuestros dias; no es cosa de embrollar la ra- 
zón con sutilezas. El que admita el gran Ar- 
quitecto del mundo, no se negará á admitir 
á Dios. Por semejantes juegos de vocablos 
no es cosa de que nadie se moleste. La cues- 
tión está, sencillamente, en que el vulgo re- 
conozca algo que está más allá de lo que se 
ve y se palpa; y el sabio admita un sér que 
está por encima de la ciencia experimental. 
Una Inteligencia al estilo de Anaxágoras, un 
Genio, un gran Espiritu, un Demiurgo re- 
gulador del mundo entero no serla menos 
molesto para los modernos ateos» (1). 

Si, el orden del mundo demuestra la exis- 
tencia de Dios. 


«Convenis conmigo, decia Diderot, que 
seria una locura negar á nuestros semejantes 
la facultad de pensar, ¿no es verdad?—Sin 
duda; ¿y qué se sigue de esto. —Se sigue que 
si el universo... pero ¿qué digo el univer- 
sor... si las alas de una mariposa me presen- 
tan huellas de una inteligencia con mucha 
más claridad que los indicios que tienen 
nuestros semejantes de estar dotados de la 
facultad de pensar, ¿no seria más inconcebi- 
ble locura negar la existencia de Dios, que 


(1) Sertillanges: Des sources de la croyance en Dieu, p. 124. 
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negar que el hombre piensa? Sea lo que quie- 
ra, voy á llamar á la puerta de vuestra con= 
ciencia. ¿Habéis alguna vez reparado si en el 
raciocimio, en las acciones, 6 en la conducta 
general de un hombre cualquiera, hay más 
orden, inteligencia y sagacidad que en el or- 
ganismo de un insecto? ¿No se halla igual- 
mente impreso el sello de la divinidad en el 
ojo del insectillo arador, que en las obras 
del gran Newton? ¡Qué! cla formación de un 
mundo revela acaso, menos inteligencia que 
la explicación del mismo? ¡Vaya una afirma- 
ción! ¿La inteligencia de un primer Sér no 
está por ventura mejor demostrada en sus 
obras, que lo está la facultad de pensar de 
un filósofo en sus escritos? Considerad que 
no hago más que poneros delante las alas de 
una mariposa, cuando podía anonadaros bajo 
la mole del universo.» 

Concluyamos con san Agustin: «Pregun- 
tad á todos los seres animados é inanimados, 
desde el hisopo hasta el cedro, desde la flo- 
recilla de los campos hasta la estrella más 
luminosa, desde el menudo insecto hasta el 
hombre, y todos os responderán: «¡Hay un 
Dios!» 

¡Así sea! 


CONFERENCIA II 


La existencia de Dios. 


* (Continuación. ) 


SEÑORES: 


a hemos visto en nuestra primera 
(433 conferencia cómo el orden del mun- 

E do nos obliga á reconocer que hay 
sobre nosotros un Str superior de una in- 
teligencia y poder infinitos. Ahora vamos á 
continuar juntos el estudio de las pruebas 


de la existencia de Dios. 


El universo entero es una serie de seres 
que se mueven. No es necesario hablar de 
las revoluciones estelares. Hoy se sabe per- 
fectamente que hasta en las más diminutas 
moléculas de los cuerpos existen innumera- 
bles vibraciones. Ahora bien; la materia es 
inerte; todo lo que se mueve es movido por 
otro, 4 por lo menos ha debido ser puesto en 
movimiento por otro. 

Todo el universo, en su conjunto y en sus 
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pormenores, se halla en completo movimien- 
to, y sin embargo no podemos descubrir en 
la naturaleza un motor capaz de dar el pri- 
mer impulso; por lo tanto es necesario ad- 
mitir un Sér omnipotente distinto del mun- 
do, poniendo en movimiento todos los mun- 
dos sin que El se mueva. Tal es en resumen 
la famosa prueba del Primer Motor, expuesta 
por Aristóteles, y después comentada por los 
más grandes filósofos. 

La ciencia moderna parece confirmar esta 
prueba. No es, dice saliendo al encuentro á 
los adversarios de la Religión, no es la in- 
Nuencia de unos mundos sobre otros lo que 
ha podido producir sus actuales movimien- 
tos. «Todas las hipótesis cosmogónicas—lee- 
mos en Faye (1)—toman como punto de par- 
tida cierto estado de cosas, el caos, que na- 
die puede explicar por las leyes de la natu- 
raleza; pues la principal de estas leyes, la 
atracción universal, es diametralmente opues- 
ta á estas vagas tendencias de la inmensa di- 
fusión de la materia que es lo que constituye 
el caos. Por otra parte, la masa caótica no es 
una cosa tan clara que se pueda admitir á 
pie juntillas sin discusión alguna. En ella se 
hallaban contenidas en forma de energia de 
posición, ó, como á veces se dice, de energia 
no cinética, todas las energías pasadas y ac- 


(1) Origine du monde. —3.* edición, p. 261. 
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tuales del Universo, sea cualquiera la forma 
en que hoy se manifiestan, movimiento, elec- 
tricidad, calor, luz, etc. Es necesario, per lo 
tanto, empezar por una hipótesis y consultar 
a Dios, como lo hace Descartes, sobre la ma- 
teria diseminada y las fuerzas que la rigen.» 
Y aun cuando por un instante se pudiera su- 
poner que el movimiento de la atracción fue- 
se esencial á la materia, el de rotación, sobre 
todo tal cual es, exige un Primer Motor dis- 
tinto del mundo; motor que, por lo menos 
una vez, ha tenido que dejar sentir su acción 
para dar al mundo, como hemos dicho varias 
veces, el primer impulso. «Si semejante sis- 
tema, continuaremos con Faye (1), (aplican- 
do por la misma razón á la nebulosa general 
primitiva lo que él aplica á la nebulosa so- 
lar), si semejante sistema hubiese estado en 
un principio privado de toda rotación, la 
fuerza de atracción podria á lo sumo originar 
en él una circulación más ó menos compleja; 
pero este modo de ser hubiera carecido de 
estabilidad y el tal sistema hubiese termina- 
do por reducirse á una sola masa; y entre 
las moléculas de esta colosal nebulosa, unas 
tomarian su trayectoria por la derecha, y 
otras por la izquierda. Y si se consideran las 
áreas descritas por los radios vectores de 
todas estas moléculas y se proyectan sobre 


(1) Origine du monde, p. 135. 
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un plano cualquiera, estas proyecciones da- 
rían un resultado nulo, por haber sido des- 
critas en sentido contrario. ¿De dónde nacen, 
pues, esas órbitas gigantescas y en un mismo 
sentido, que caracterizan el sistema y asegu- 
ran su estabilidad?» 

En consecuencia, podemos concluir con 
Mr. Wolf (1), esclarecido miembro de la 
Academia de Ciencias: «Los actuales movi- 
mientos de revolución y de traslación del sol 
y de los planetas» (y otro tanto supongo que 
podremos añadir respecto de los movimien- 
tos actuales de las estrellas) ano pueden ser 
ni más ni menos que las resultantes del mo- 
vimiento de rotación comunicado en su origen 
a la gran nebulosa, por una causa exterior.» 

Hasta la ciencia, pues, se ve inclinarse á re- 
conocer que existe una Causa del universo 
exterior al mismo. 


En pos de esta prueba surge otra, la más 
filosófica de todas, deducida de la contin- 
gencia del mundo. 

Nos imaginamos perfectamente como po- 
sible la existencia de otros mundos en todo 
parecidos al actual universo. Pues bien, es- 
tamos plenamente convencidos de que estos 
mundos permanecerán en la esfera de lo po- 


(1) Hypothéses cosmogoniques, p. 9 et 19. 
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sible, y no llegarán jamás á la realidad, si 
un Sér superior mo les dota de existencia. 
¿Por qué hemos de razonar de otra manera 
sobre nuestro universo? 

En realidad, los elementos del mundo se 
nos presentan bajo lormas las más diversas: 
la materia puede ascender del estado inor- 
gánico á la categorla orgánica, formar parte 
de un cuerpo vivo y después descender 
al reimo mineral. Las fuerzas son también 
susceptibles de indefinidas transftormacio- 
nes: el movimiento se torna en calor, el ca- 
lor en electricidad, y después aparece de 
nuevo en movimiento. Yo veo á mi alrededor 
cómo todo nace y perece; hasta los astros, 
nos dice la ciencia, se someten humildes á 
esta ley. En una palabra; los elementos del 
mundo se prestan con indiferencia á una Ú 
otra manera de ser. Pero la razón, más pode- 
rosa que todos los solismas, nos da derecho á 
juzgar de la naturaleza ¡otima de un objeto 
por sus modos y fenómenos, como se juzga un 
árbol por sus frutos, y una causa porsus efec- 
tos. Todos los seres del mundo llevan sobre 
sí el sello de lo relativo y de lo contingente, 
nunca jamás el carácter de lo absoluto y ne- 
cesario. El sér que nace, crece y muere, el 
sér que se cambia, no es necesario, podría 
dejar de existir, ya que no tiene en sí la razón 
de su propia existencia. Y aun cuando se pu- 
diera demostrar que es eterno, habria que 
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concluir que desde toda la eternidad recibia 
su existencia de otro. 

No se me oculta que alguno puede obje- 
tar á esto el consabido axioma: «Nada se pier- 
de, y nada se crea.» El empleo de la balanza 
en quimica ha demostrado que el peso de la 
materia permanece el mismo en el curso de 
sus metamorfosis. De igual modo la energia 
se transforma, pero no se pierde. Los ele- 
mentos del mundo son por consiguiente ne- 
cesarios. 

Vana argumentación. Son necesarios, con- 
testaré, pero con una necesidad hipotética, 
en cuanto que una vez existentes continúan 
existiendo á pesar nuestro. Naturalmente, no 
estando en nuestra mano el crearlos, no pue- 
de estar tampoco el reducirlos á la nada. 
Pero de aqui no se sigue la necesidad abso- 
luta de su existencia, ni que existan por si 
mismos. De que el carbón encendido irradie 
necesariamente calor, ¿se sigue acaso que por 
necesidad absoluta haya de estar encendido? 
Una vez puesto el mundo en existencia, nece= 
sariamente continúa; pero de ningún modo 
se sigue que su existencia sea absolutamente 
necesaria. 


La investigación del origen de los seres 
constituye una nueva demostración de la 
existencia de un Creador. En ella radica la 
famosa prueba popular del huevo y la galli- 
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na, argumento mucho más cientifico de lo 
que parece. 

La ciencia nos enseña que nuestro planeta 
fué primeramente una estrella; y que por ser 
mucho más pequeña que el sol se enfrió mu- 
cho más pronto. ln la fase primitiva, cuando 
la costra terrestre se hallaba en estado de 
fusión ignea, no era posible sobre ella la exis- 
tencia de un viviente. Además en la atmós- 
fera, que era un globo de incandescencia, no 
podia subsistir germen alguno de vida. Por 
lo tanto, cuando la tierra llegó al estado de 
suliciente enfriamiento, los primeros vivien- 
tes no pudieron venir más por generación 
espontánea de la materia inorgánica, sin pro- 
genitor alguno parecido á ellos, ó por inter- 
vención de un Creador. Hoeckel, el gran co- 
rifeo del evolucionismo ateo, se ha visto en 
la precisión de convenir en este dilema. 
Ahora bien, la generación espontánea, des- 
pués de los ensayos de Pasteur, es conside- 
rada como imposible; sin que la haga más 
verosimil la diferencia de tiempos y de me- 
dios; las leyes de la naturaleza son constan- 
tes, esto es un principio admitido de común 
acuerdo por la ciencia; luego tenemos que 
confesar la intervención de un Creador para 
explicarnos la aparición de los primeros vi- 
vientes en la tierra (1). 


(1) Ahora se puede discutir largamente para determinar sj 
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Si, después de pasear nuestra reflexión por 
todo lo que nos rodea, entramos en nosotros 
mismos, hallaremos aún pruebas más con- 
vincentes para ciertos espiritus, pruebas más 
estupendas de la existencia de Dios. 

El grito del deber, el famoso imperativo 
categórico, que surge de lo más hondo de la 
conciencia humana con una evidencia ¡rresis- 
tible y una autoridad abrumadora, ha sido 
frecuentemente para los espíritus turbados 
por la polémica de escuela una muralla inex- 
pugnable para el ateísmo. Basta tener una 
conciencia recta, un alma honesta, para con- 
vencerse de la obligación de hacer el bien y 
evitar el mal. Mas si la voluntad humana tie: 
ne sobre si el yugo del deber, habrá natural- 
mente un Dueño que se lo impone; si hay 
una ley universal, debe existir ua Legislador 
no menos universal. Y no se diga: «La razón 
es la que manda», esto no pasa de ser una 
metáfora. La razón descubre la ley, pero no 
la crea, porque esta ley es universal, nece- 
saria € infalible, mientras que la razón es 
individual y contingente. 


Dios ha creado aparte cada una de las especies de los vivien- 
tes, ó sl las especies ss han formado lentamente por evolución, 
Cabe perfeciamente el ecr espiritualista, y aun católico, y evo- 
lucionista. Algunos adversarios del Cristianismo 3e imáginan 
que la Biblia resuelve estas cuestiones y que nos impone uná 
determinada creencia, en los primeros capítulos del Génesis. 
Esto es un error mayúsculo, A éstos se les puede aconsejar 
Je lean la excelente obra de Mr. Guibert, Pbro., titulada 
es orig ines. 
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El Árbitro está, pues, fuera de nosotros. Es 
anterior á nosotros, ya que todas las genera— 
ciones del presente, del pasado y del porve- 
nir se hallan de antemano sujetas 4 su impe- 
rio. Es superior, ya que impone sus leyes á 
todo hombre que viene á este mundo. Tene- 
mos que llamarle nuestro Dios. 

Otros, siguiendo á Kant, presentan esta 
prueba moral bajo un aspecto distinto: «Para 
que la justicia no sea una palabra vacia de 
sentido, necesita tener una sanción; es ne- 
cesario un Dios que todo lo vea y todo lo 
juzgue restableciendo el orden en las cosas, 
recompensando y castigando según los mé- 
ritos. Ya que por una triste experiencia 
podemos asegurar que en la presente vida 
no existe la justa sanción proporcionada al 
bien y al mal, y puesto que la conciencia 
nos dice á voz en grito que el bien y el mal 
no son meramente vocablos, sino que deben 
ser recompensados y castigados, es, induda- 
blemente, que hay un Dios encargado de pre- 
miar á los buenos y castigar á los malos en 
una vida futura.» 


No hemos hecho más que esbozar estas di- 
ferentes pruebas; dejo á vuestro aventajado 
criterio el detenido estudio de las mismas 
en los tratados cuya lectura os aconsejo (1). 


(1) Véase la bibliografía al Gn del volumen. (N. del E.) 
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Ahi encontraréis nuevas y contundentes 
demostraciones; ahí veréis cómo las aspira- 
ciones de nuestra alma hacia el infinito nos 
revelan la existencia de ese infinito: «¿Qué 
es mi inteligencia?—decía con razón Mr. de 
Margerie.—Una ignorancia que tiende á la 
ciencia y á la luz sin sombras, y que, por muy 
alto que se sublime y por muy hondo que se 
sumerja, quiere siempre subir y ahondar más 
y más, porque todo lo que sabe dista siempre 
infinitamente de lo que falta que aprender. 
¿Qué es mi voluntad sino una fuerza que, 
brotando de una debilidad € imperfección 
extremas, se siente impulsada á una perfec- 
ción continua, es decir, á un movimiento, al 
cual sólo la idea de mi perfección absoluta 
puede trazar el camino? ¿Qué es mi corazón 
sino un amor limitado en su poder é infini- 
to en sus deseos, que busca por doquier el 
inagotable manjar de su hambre insaciable, 
condenado á no verse satisfecho mientras 
pida á lo finito lo que éste no puede conte- 
ner? ¿Qué es mi vida sino un arroyo que se 
desliza y que pide obstinadamente con su 
murmullo el reposo, la estabilidad y la bien- 
aventuranza?» 

¿blabrá que decir que este dorado sueño 
de un infinito no es más que un ideal febril, 
un vano fetiche de perfección, inventado por 
nuestro corazón para consolarse en medio de 
los desengaños que la falsa apariencia de la 
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verdad y del bien van sembrando sin cesar 
por la senda de su vida? No, señores, no es 
posible. Estas aspiraciones son la realidad 
de la naturaleza, porque todo hombre, con 
voluntad ó sin ella, las siente en su interior. 
Por lo tanto, si hemos de creer que nuestras 
tendencias tienen un fin, si no queremos ad- 
mitir que la humanidad es un sér monstruoso 
dotado de facultades engañosas dentro de su 
condición normal, es necesario decir queá esa 
necesidad de verdad, de dicha y de vida, que 
nos atormenta, corresponde un objeto supe- 
rior capaz de satisfacerla con plenitud. «No 
digáis—escribla Mgr. d' Hulst—que mi cora- 
zón crea este objeto adorable; decid que lo 
adivina, que lo presiente, lo invoca, y lla- 
mándolo 4 grandes voces, le presta el testi- 
monio más convincente y decisivo.v 

Y no es ya cada hombre en particular, es 
todo el género humano el que rinde ese pre- 
cioso testimonio, Hasta la fecha no se sabe 
que haya existido un pueblo sin Dios; el 
hombre ha podido definirse «un animal reli- 
gioso.» Esta voz común de la humanidad en 
pro de la existencia de un Sér superior, no 
es un argumento balad!; podriamos perfecta- 
mente desarrollarlo, como lo haremos en la 
argumentación análoga sobre la existencia 
del alma. 

Para los cristianos podriamos también des- 
arrollar valiosas pruebas sacadas de las ma- 
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nifestaciones de la divinidad por las profectas, 
por los milagros en general, por la vida, doc- 
trina y obras divinas de Jesucristo; pero mo 
he de insistir. 


Antes de terminar, quiero haceros obser- 
var que las susodichas pruebas demuestran 
la existencia de un Sér real distinto del mun- 
do, y no de un Sér ideal, de un vago Absolu- 
to, como pretenden Fichte, Schelling, Hegel, 
Renan, Vacherot y todos sus partidarios. Un 
mundo real exige una Causa real; lejos de 
aqui todo falso idealismo. 

Lejos también todo panteismo, de cualquier 
naturaleza que sea. Dios no es el mundo; es 
distinto del mundo, puesto que debe crearlo, 
dirigirlo y juzgar á los seres capaces de res- 
ponsabilidad moral, como acabamos de ver, 
Por otra parte, el que ha podido crear, es de- 
cir, salvar el abismo infinito que separa la 
nada del ser, es infinitamente perfecto; no 
puede adolecer de las múltiples imperfeccio- 
nes del mundo, y no puede, en una palabra, 
confundirse con él. 

Sin embargo, señores, no hay que hacerse 
ilusiones; y voy á terminar. Para admitir un 
Dios y conocerle, la escuela dela razón y de la 
ciencia con sus innegables progresos no puede 
dispensar de las intimas revelaciones de la 
escuela práctica, de la buena voluntad, de 
la oración y de la gracia. Pocas veces las lu- 
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ces meramente teóricas y especulativas han 
bastado para producir convicciones prolun- 
das, constantes y verdaderas normas de la 
vida. Una buena prueba puede convencer el 
espiritu sin triunfar de las resistencias del 
corazón. Según la frase de san Agustin, hay 
que dirigirse á Dios con toda el alma. Ley 
de justicia y de verdad, hecha para castigar 
el orgullo del sabio y poner de relieve á nues- 
tros ojos la rectitud y la buena voluntad de 
las almas sencillas. 

Ahondemos más y más en los fundamen- 
tos de nuestra fe, para defenderla de nuestros 
adversarios y fortificarla en nosotros mismos. 
Pidamos á Dios su luz y su gracia, y no des- 
preciemos á aquellos que han arribado al 
puerto de la creencia con otro faro distinto 
del raciocinio. 

En verdad, puesto que Dios existe, no se le 
puede negar el derecho de dejarse ver á ve- 
ces en el santuario intimo de la conciencia, y 
de darse á conocer por medios más sencillos 
y menos complicados que nuestras demos- 
traciones rigurosamente lógicas y cientificas. 
Supliquémosle que nos otorgue también á 
nosotros el sentimiento cada vez más intimo 
de su realidad y de su presencia en nosotros. 
Este sentimiento nos servirá de escudo en 
las luchas de la vida, dará firmeza á nues- 
tros pasos vacilantes en el camino de la vir- 
tud, purificará nuestras alegrías y enjugará 
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nuestras lágrimas; y, en la hora de la muerte, 
después de lamentar nuestras debilidades y 
miserias, nos sentiremos felices al cerrar 
nuestros ojos ante la seguridad de ir á con- 
templar sin velo á aquel Dios que hemos ado- 
rado sobre la tierra. Así sea, 
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Las perfecciones divinas. 


SEÑORES: 


or quisiera hablaros de las infinitas 
3 perfecciones de Dios. Si es de gran 
SY) interés para nosotros analizar la na- 
turaleza y conocerla más de día en dia, con 
mayor razón nos ha de interesar en sumo 
grado el conocer á nuestro Creador. Si el 
universo despliega ese derroche de maravi- 
llas, ¡qué bellezas no ocultará en si mismo el 
primer Sér, soberano autor de todas las cosas! 


No nos dejemos detener por los llamados 
agnósticos. Es inútil que ellos nos repitan, 
haciendo eco á Herbert Spencer: «Es im- 
pertinente toda afirmación sobre Dios, ex- 
cepto la siguiente: Dios existe. Su naturaleza 
ni está ni estará jamás á nuestro alcance.» 

Evidentemente, la Divinidad dejaría de 
serlo, si pudiéramos abatir su grandeza hasta 
ponerla á nuestro nivel y comprenderla en 
su totalidad; como seres finitos, no nos es 
dado penetrar en los arcanos del infinito, 
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Aristóteles lo hacia notar ya al decir; «Así 
como la pupila de las aves nocturnas se halla 
dispuesta según las exigencias de la luz del 
día, asi también nuestra inteligencia, que 
es el ojo de nuestra alma, se halla dispuesta 
con relación á las cosas divinas, que son por 
su naturaleza la luz, la claridad y la eviden- 
cia. La incomprensibilidad del misterio se 
debe á la imperfección de nuestra inteligen- 
cla; porque en presencia de la claridad abso- 
luta nuestro espiritu se ofusca, algo asi como 
el ojo de las aves nocturnas con la plena luz 
del mediodia.» 

Mas... ¿por qué, conocida la naturaleza de 
los efectos, no nos hemos de elevar al conoci- 
miento de la naturaleza de la causa? ¿No se 
hace esto á cada instante en todos los ramos 
de la ciencra? 

Según esto, bastarla recordar nuestras dos 
primeras conferencias, para deducir que Dios 
es infinitamente poderoso, ya que ha arran- 
cado del seno de la nada una infinidad de 
mundos; es no menos inteligente, puesto que 
ha ordenado el mundo en su conjunto y en 
sus pormenores con la más arrebatadora 
harmonía; todo lo ve, todo lo conoce, es la 
perfecta justicia, ya que á su mano está en- 
coméndada la recompensa 6 el castigo según 
los méritos; está lleno de bondad, pues sabe- 
mos nos brinda con una dicha inefable por 
toda una eternidad, 

CONFERENCIAB 4 
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Sin necesidad de acudir á los purisimos 
destellos de la fe, nos basta estudiar el mun- 
do y meditar sobre nosotros mismos para 
llegar á cierto conocimiento sobre las per- 
fecciones divinas. 


Primeramente, señores, Dios se nos pre- 
senta como el Sér necesario; nosotros podia- 
mos muy bien no haber existido. ¿Qué hu- 
biera faltado en el mundo, si no hubiéramos 
nacido? Pero Dios... es el origen de todas 
las cosas; sin El nada existiría; sin El nada 
se explica. La materia, las fuerzas, la vida, 
las leyes, todo, como hemos visto, supone á 
Dios, y todo depende de su diestra. 

La sola razón natural nos conduce á la de- 
finición que Dios daba de sl mismo á Moisés: 
«Yo soy el que soy; el que es me ha enviado 
á vosotros» (1), es decir: Yo soy el Sér por 
excelencia; mi esencia es el existir; yo soy y 
no puedo dejar de ser. Mientras las criaturas 
todas no serian nada sin mí, pues todo lo re- 
ciben de mi, el sér me pertenece en propie- 
dad, y no por concesión. 


Dios es eterno. Pobres criaturas, nosotros 
aparecemos un día sobre la tierra, pero ¿qué 
somos en la inmensidad de los siglos? Si la 
muerte no es el término de nuestra vida, 


(1) Exodo, 11, 14. 
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¿dónde estábamos hace cien mil años? ¿Qué 
éramos allá en los origenes del mundo? En 
cuanto á Dios, los millones de años no son 
más que un suspiro. Y existe con anteriori- 
dad á todos los mundos, desde toda la eter- 
nidad, porque su esencia consiste en existir. 

Es de suma grandiosidad esta carencia de 
principio en la existencia; no podemos for- 
marnos de ella una repesentación clara; y al 
rellexionar sobre este punto, nos anegamos 
en un mar de estupor; sin embargo, esto no 
es más que uno de los aspectosde la eternidad 
divina, que con tanta precisión definió Boecio 
al decir: «Interminabilis vitee tota símul et 
perfecta possessio, la posesión perfecta y si- 
multánea de una vida sin principio y sin fin.» 

Hay que fijarse bien, señores, en este 
punto; en la eternidad de Dios no cabe la 
sucesión del tiempo. No hay punto de com- 
paración con lo que se verifica en nosotros: la 
aurora de la vida, que empieza á descubrirse, 
la existencia que avanza y se completa cada 
día, perfecciones que se adquieren y se pier- 
den; la eternidad es la posesión total de toda 
su vida y de toda su actividad; se halla consti- 
tuida por la unidad absoluta, y esto es preci- 
samente lo que forma su grandeza. Teniendo 
el sér por esencia, lo tiene siempre todo en- 
tero. En Dios no hay pluralidad de pensa- 
mientos, de voliciones, ni de actos sucesivos. 

«En Dios nada ha sido y nada será. todo 
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es. Por lo tanto, en El hay que suprimir to- 
das las cuestiones que á veces intenta plan- 
tear la costumbre y la debilidad de una inte- 
ligencia finita, que pretende abarcar el infi- 
nito en la miserable pequeñez de sus moldes. 

¿Os diré, Dios mio, que vos habéis disfruta- 
do de una eternidad de existencia antes de ha- 
berme creado, y que aún os queda otra eter- 
nidad después de mi creación? Las palabras 
antes y después son indignas de Aquel que es 
por excelencia. En vos no cabe ningún pa- 
sado ni futuro; es una verdadera locura pre- 
tender dividir vuestra eternidad, que es una 
permanencia indivisible. ¿Cómo explicaré, 
pues, que la corta duración del sér creado 
está en relación con vuestra eternidad? ¿No 
existíais vos antes que yo, y no existiréis 
después de mi? Estas palabras encierran un 
fondo de verdad, pero en rigor adolecen de 
falta de propiedad y de respeto: lo que ellas 
encierran de verdad es simplemente el hecho 
de que el infinito excede infinitamente á lo 
finito; y que por lo tanto vuestra existencia 
infinita es infinitamente superior á mi exis- 
tencia, que, siendo limitada, tiene un princi- 
pio, un medio y un fin. El tiempo y la eterni- 
dad no caben en la misma proporción; no hay 
medio de compararlos; y cuantas veces el 
hombre se imagina alguna relación entre 
estos dos extremos tan distintos, es porque 
le seduce su propia debilidad... 
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Me engaño, Dios mio, siempre que dejo 
de emplear el presente, al hablar de vos. No 
puede decirse de un inmenso lago inmóvil 
que siga 6 deje de seguir las oleadas de un 
rio; ni avanza, ni sigue, porque no se mueve. 
Lo dicho de este lago en lo que se refiere á 
la inmovilidad local, debe aplicarse al Sér 
infinito respecto de la inmovilidad de la exis- 
tencia. Lo que pasa, ha sido y será, y pasa 
del pretérito al futuro por un presente im- 
perceptible que no se puede precisar. Pero lo 
que no pasa, existe de una manera absoluta, 
y no tiene más que un presente infinito. El 
es, es la única afirmación que podemos 
anunciar sobre su existencia; Ll es, sin el 
tiempo, en todos los tiempos de la criatura. 
Cualquiera que se sale de esta simplicisima 
forma, cae de la eternidad al tiempo» (1). 

La antigua filosofia proclamaba ya esta ver- 
dad: «Ha existido, existirá—decia Platón (2) 
— designan propiedades que pertenecen al 
tiempo, y que nosotros, sin darnos cuenta, 
malamente aplicamos al Sér eterno. Pues 
decimos que ha sido, que es, y que será, 
cuando en realidad de verdad sólo puede de- 
cirse que es. Haber sido, deber ser, son ma- 
neras de hablar que sólo convienen al que 
tiene su origen en el tiempo; porque son vo- 


(1) Fénclon, De existence de Diew, a* pariic, ch. y. 
(2) Timco, 38. 
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cablos que indican movimiento. Mas el Sér 
eterno permanece inmóvil sin la oscilación 
de la edad á través de la sucesión. En El no 
existe el pasado, mi el porvenir, ni nada de 
lo que afecta á las cosas sensibles por el he- 
cho de haber ellas tenido principio.» 


Asi pues, Dios es inmutable. Esto no 
quiere decir que carezca de vida y de activi- 
dad, sino todo lo contrario; en El, esta vida 
y esta actividad se desarrollan siempre en 
toda su plenitud; pero no puede cambiar, 
Siempre ha sido, siempre ha pensado y siem- 
pre ha querido lo que es, lo que piensa, lo 
que actualmente quiere, lo que será, lo que 
pensará y lo que querrá por toda la eterni- 
dad. Sus decretos rigen ab clerno, teniendo 
en cuenta todas las circunstancias, y Se van 
verificando en el tiempo, en elinstante preci- 
sado por El. 

«Levantad, Señor—diré con Bossuet (1)— 
levantad mi pensamiento más allá de la ima- 
gen de los sentidos y de las costumbres, para 
darme á conocer, en vuestra eterna verdad, 
que Vos que sois El que es, sois siempre el 
mismo sin sucesión, ni cambio, y producis el 
cambio y la sucesión, doquiera ella se halla... 
El primer movimiento que vos habéis impre- 
soá la materia, ha constituido el primer dia. 


(1) Elévalions sur les mvstéres, 3* semaine, 31 ¿lév. 
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»Vos habéis hecho el espacio de igual modo 
que el tiempo. En cuanto á Vos... sabemos 
que estáis en todas partes, sin necesitar es- 
pacio alguno; y es que vivís en vos mismo 
todo entero. Sin otra extensión que la de 
vuestros conocimientos, todo lo conocéis; sin 
otra que vuestro poder, todo lo podéis; sin 
otra que vuestro sér, sois todo desde la eter- 
nidad. Sois todo lo que existe necesariamen- 
te; y todo lo que puede dejar de existir y no 
es eterno como Vos, no añade nada á la per- 
fección y á la plenitud del ser que sólo Vos 
posetis. Una extensión local cualquiera ¿qué 
puede añadirá vuestra ciencia, á vuestro po- 
der ó á vuestra grandeza? Nada absolutamen- 
te. Vos estáis en vuestras criaturas por vues- 
tra virtud, que las forma y las sostiene; y 
vuestra virtud sois Vos mismo, vuestra subs- 
tancia. Aun cuando Vos dejarais de obrar, 
no seríais un punto menos de lo que sois; 
sin que tengáis necesidad alguna ni de ex- 
tensión, ni de morar en las criaturas, mi en 
espacio alguno... 

»Cuando, sin necesidad alguna, os plugo 
hacer el mundo, vos sacasteis de la nada el 
mundo, y con él la extensión y el espacio, el 
tiempo, la sucesión y la distancia. Ántes del 
principio, desde toda eternidad, no habia 
otra cosa que Vos; Vos solo, lo repetiré, 
Vos solo, sin necesidad alguna fuera de Vos 
mismo.» 
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Dios existe eternamente, y eternamente 
posee perfecciones infinitas. Esta infinidad 
salta á la vista; pues, siendo la causa siempre 
proporcionada á los efectos, el Autor de este 
inmenso y admirable universo debe ser su- 
perior á todo lo que podemos concebir. La 
reflexión filosófica nos lleva á la misma con- 
clusión: el Str necesario, Creador del mun- 
do, posee todas las perfecciones en un grado 
infinito. 

Ha sido indispensable un poder infinito 
para llenar el infinito vacio que se abre en- 
tre la nada y el ser; ya que entre ambos ex- 
tremos hay una distancia infinita. 

Ahora bien; si Dios es infinito desde un 
punto de vista, tiene que serlo desde todos; 
pues, teniendo cada perfección divina su 
razón de ser en la divina esencia, es absoluta- 
mente necesario que ésta sea infinita, desde 
el momento que lo es una sola de las perfec- 
ciones divinas. 

«Si el sér necesario no es infinito en perfec- 
ciones=escribe el Cardenal de la Luzerne (1) 
—debe ser limitado. ¿Pero de dónde le vie- 
ne esta limitación? ¿vendrá de otro? ¿Cuál 
será esta causa superior que puede lison- 
jearse de ponerle límites? Una vez que El 
esencialmente posee todos sus atributos, no 


(1) Dissertation sur Vexistence de Dieu, art. $. 
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hay medio de suprimir uno solo sin que se 
le anonade.;¿ Podemos suponer que es del mis- 
mo sér necesario de donde viene la limitación 
de sus perfecciones? En este segundo caso 
sería su voluntad ó su naturaleza la que pon- 
dría los límites: si su voluntad, habria que 
suponer que voluntariamente ponla vallas á 
su perfección, lo que implica un evidente ab- 
surdo: y aun cuando lo quisiera, no estaría 
más en su poder que en el de los demás la 
facultad de cambiar ó modificar su esencia. 
Pretender que sea su propia naturaleza la en- 
cargada de restringir sus perfecciones, sería 
equivalente á afirmar que el principio de exis- 
tencia, el más perfecto de todos, es un prin- 
cipio de imperfección; pues el defecto de una 
perfección ó su limitación son realmente im- 
perfecciones. La necesidad de existir no re- 
pugna más que á dos cosas: á la nada 04 la 
contingencia; de por sí es compatible con toda 
perfección, con todo grado de perfección; no 
puede, pues, ser el principio de la limitación 
de las perfecciones.» Dios es el Sér por esen- 
cia. No hallamos nada en esta noción que 
pueda implicar un no ser, ni siquiera parcial- 
mente, lo mismo que en la idea de la nada 
no cabe el sér en grado alguno. 

Realmente, el concepto de un sér infinita- 
mente perfecto escapa en cierto sentido á 
nuestras concepciones. Acostumbrados á no 
ver más que seres muy finitos, limitados 


42 CONFERENCIAS APOLOGÉTICAS 


nosotros mismos en todas nuestras faculta- 
des, pretender abarcar en nuestra pequeñez 
el infinito es mucho más que tocar el cielo 
con las manos. Nuestro lenguaje es el prime- 
ro que delata nuestra insuficencia: la palabra 
infinito es, gramaticalmente, la negación de 
lo finito; cuando en realidad la idea de infi- 
nito es lo más positivo que puede haber (1); 
al contrario de lo finito, que es una cosa ne- 
gativa, negación de mayor extensión, la ex- 
clusión de un grado más alto. Lo infinito no 
excluye nada, no niega nada; y la palabra ne- 
gativa, con que lo expresamos, anuncia la 
negación de toda negación. 

Ciertamente que esto no significa que fue- 
ra de Dios no exista nada; los pantelstas, 
como sabéis, opinan asi, y pretenden nada 
menos que el Sér infinito contenga todo lo 
existente. Si alguna cosa, dicen, existiese 
fuera de Dios, ¿ste seria limitado y no abar- 
caria todo el ser. 

Nada de eso, señores; Dios posee eminen— 


(1) Las palabras infinito y finito que por necesidad emplea- 
mos por la índole de nuestro idioma, son origen de multitud 
de equívocos. La lengua griega estaba en esto más en razón, 
La palabra ¿xepos, que corresponde literalmente 4 nuestra 
palabra inínito (de a afijo privativo y zépas limite), no signi- 
ficaba para los gricgos infinito, sino eno terminado». Así ellos 
decian de Dios que era téleos, es decir, finito, terminado, 
completo, y del mundo que era infinito, pios, es decir in- 
completo, imperfecto. Por lo tanto, las palabras finito ¿ inñ- 
nito no tenían para ellos relación alguna con la duración y la 
extensión.» J. Simon, Religión maturelle, p. 53. 
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temente todas las perfecciones verdadera- 
mente tales, y esta sublime posesión basta 
para poner á salvo su infinidad. 

Asociando á Dios las realidades finitas, no 
haríamos más que disminuirle, en vez de 
aumentarle un solo grado en el orden del 
ser. 

«La unión de una realidad inferior á una 
realidad superior no siempre enriquece á 
esta última; y esto se verifica aun en la esfe- 
ra de lo finito, en las relaciones de hombre 
á hombre. El saber de un niño que aprende 
el texto del Catecismo ¿aumentaría en algo 
la ciencia teológica de un Santo Tomás? La 
aritmética de un alumno que empieza las 
cuatro operaciones, ¿es capaz de servir de 
complemento á las teorias de Newton? Todo 
inútil, semejantes adiciones son por demás 
ridículas. Lejos de enriquecer, no pueden 
contribuir más que al desdoro de lo perfec- 
to. Copiemos en las obras de un gran mate- 
mático los garabatos aritméticos del niño 
que empieza á ensayar sus cálculos, con la 
multitud de errores que alli hormiguean, y 
sólo contribuirán 4 desfigurarlas, Igualmen- 
te, tomad las ideas confusas, inexactas y á 
veces peregrinas del niño que da una lec- 
ción de doctrina, arrojadlas sobre el discur- 
so de un gran teólogo, y no haréis más que 
echar un borrón en sus cuartillas. Temiendo 
que el Sér divino no abarque toda la pleni- 
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tud de la realidad, se intenta poner en El 
hasta las últimas modalidades de las cosas, 
de la materia y del espiritu. Semejante adi- 
ción pretendida por los panteistas seria in- 
troducir en El la imperfección y el no ser. 
En lugar de concurrir á formar el infinito, no 
obtendriamos otro resultado que el de desha- 
cerle» (1). 


Por la misma razón, cuando queramos tener 
de Dios una idea exacta, debemos olvidar las 
burdas imágenes que se han empleado para 
hacérnosle concebir. Cuando se nos hablaba 
de sus ojos, de sus brazos, se pretendia tan 
sólo apuntalar nuestro inseguro pensamien- 
to; tener cuerpo es una limitación, una im- 
perfección. Dios es un espiritu puro. 

Puesto que El es infinito, posee de una 
manera superior á lo que podemos concebir 
la primera cualidad de los espiritus, la inte- 
ligencia. ¿Qué son á su lado los más escla- 
recidos genios del humano linaje? No hay 
comparación posible. Entre su divina inteli- 
gencia y la del más sabio de los hombres 
hay mayor distancia, que entre el tenue des- 
tello de un gusanillo de luz y los resplando- 
res del astro del día. 

El se conoce y plenamente se comprende: 
Tanta est virtus Det in cognoscendo quanta 


(1) Alibert, Théodiste, p. 12. 
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actualitas ejus in extstendo, dice con razón 
Santo Tomás (1). Inútil es que reflexionemos 
sobre nosotros mismos; nos es imposible co- 
nocer todo lo que somos; no asi Dios, que ve 
plenamente todo su sér infinito. 

Y no solamente se conoce á sí mismo, si- 
no que conoce perfectamente todo lo que ha 
existido, todo lo que existe, todo lo que exis- 
tirá y todo que puede existir. Su mirada al- 
canza los siglos que van viniendo, y ve per- 
fectamente los que descienden al fondo de la 
eternidad; su ciencia está libre de los olvidos 
de lo pasado y de las sorpresas de lo futuro. 
Lo ve todo, y lo conoce todo desde toda eter- 
nidad. Es absolutamente perfecto por natu- 
raleza y siempre; por lo tanto su ciencia ha 
tenido que ser perlecta desde el principio, y 
no es susceptible de aumento alguno. 

Aqui, señores, tal vez desearian muchos 
que me detuviese á analizar la cuestión de la 
presciencia divina y de su conciliación con 
nuestra libertad. Nosotros somos libres, y sin 
embargo Dios sabe desde toda eternidad lo 
que hemos de hacer en tal ó cual momento 
de nuestra vida. ¿No hay contradicción entre 
estas dos afirmaciones? ¿No será necesario 
negar la libertad d la presciencia divina? 

He aqui una pavorosa cuestión, una de las 


más difíciles de la filosofía. El P. Monsabré 


(0 1%, q.14,4. 2. 
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la trató en su cuaresma de 1876, y no ig- 
noráls que las escuelas católicas, tomista y 
molinista, han procurado indicarnos una via 
de conciliación sin que hayan logrado satis- 
facer las exigencias de todos los espiritus. 

Sea lo que quiera, podemos contestar con 
Bossuet (1): «Esto nos indica que no stem- 
pre podemos harmonizar muchas cosas que 
nos son claras, con otras que no lo son me- 
nos. No por esto hemos de dudar de todo, y 
hasta rechazar la luzalegando no ser infinita, 
sino servirnos de ella: de manera que vaya- 
mos donde esa luz nos gule, y sepamos parar- 
nos donde nos abandone, sin por esto olvidar 
los pasos que, gracias á ella, hemos dado con 
seguridad... He aqui por qué nuestra prime- 
ra regla de lógica es siempre no abandonar 
jamás las verdades conocidas, sea cualquiera 
la dificultad que nos sorprenda, cuando in- 
tentemos conciliarlas, si no que por el contra- 
rio debemos, si cabe la palabra, asir fuerte- 
mente los dos extremos de la cadena, aunque 
no siempre veamos el medio que sostiene 
los eslabones.» 

Con razonamientos muy lógicos podemos 
evidenciar la presciencia divina; estamos cier- 
tos de nuestra libertad, por argumentos no 
menos indiscutibles; si somos incapaces de 
ver la conciliación entre estas dos verdades, 


(1) Traité du libre arbitre, eh. 4. 
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confesemos nuestra debilidad y nuestra mio- 
pia intelectual. 

Si un hombre conocedor de que los cuer- 
pos son opacos, oyendo hablar de la penetra- 
ción por los rayos X, dijese: «Una de esas 
dos cosas es falsa, porque yo no comprendo 
cómo pueden harmonizarse», su razonamien- 
to seria absurdo; del mismo modo, porque no 
se vea la conciliación, el lazo de unión entre 
la libertad y la presciencia divina, siendo 
cada una cierta en sí misma, no hay motivo 
para rechazar ni una ni otra. 

Dios lo sabe todo, desde toda la eternidad, 
y por un acto único. As! como el que conoce 
perfectamente una ciencia, descubre el todo 
y sus detalles, sólo de un golpe de vista, Dios, 
luente del conocimiento, todo lo ve con una 
simplicisima mirada. «Su pensamiento — 
decía Lacordaire (1) —no puede ser como el 
nuestro, múltiple ¿inconstante, siempre na- 
ciendo para morir, y siempre muriendo para 
nacer. El nuestro es variado y multiforme, 
pues, siendo finitos, no podemos represen— 
tarnos más que uno á uno todos los objetos 
susceptibles de conocimiento; está llamado á 
perecer, pues nuestras ideas luchando en su 
reducido imperio, la segunda destrona la pri- 
mera, y la tercera precipita al caos la segun- 
da. En Dios, por el contrario, cuya actividad 


(21) Lacordaire, 46, Conférence. 


48 CONFERENCIAS APOLOGÉTICAS 


es infinita, el espiritu engendra de una vez 
una idea igual á si mismo, que le representa 
en su totalidad, y no necesita una segunda, 
porque la primera ha llenado todo el abismo 
del conocimiento y ha agotado el mundo cog- 
noscible, es decir, el abismo del infinito.» 

Nosotros los mortales, tan ufanos y or- 
gullosos como estamos de nuestros conoci- 
mientos, admiremos y adoremos las grande- 
zas de la inteligencia y de la ciencia divinas. 

Y ¿qué diremos de la sabiduria de Dios, 
de su justicia y de su bondad? ¿No son nece- 
sariamente infinitas lo mismo que su inteli- 
gencia? 


¿Y su poder? ¡Ah, señores! Con un solo 
acto de su voluntad arrancó el universo del 
caos; con un solo impulso volitivo podría de 
nuevo hundirlo en la nada, y hacer surgir 
de nuevo, como juguete de su omnipotencia, 
otra infinidad de mundos más numerosos y 
deslumbradores que los primeros. Es el To- 
dopoderoso. Sólo en su clámide se puede 
escribir con verdad esa divisa que emplea- 
mos para animarnos al trabajo: querer es 
poder. 

Seguramente, no puede hacer lo que es 
absurdo; no puede, por ejemplo, conse- 
guir que no haya existido lo que existió, que 
un circulo $6a cuadrado, que dos y dos 
sean cinco. Pero eso no es impotencia, sino 
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un mero electo de su infinita sabiduría. 
Por eso, según Santo Tomás, decir que esas 
cosas son irrealizables seria más exacto 
que pretender que Dios no pueda hacerlas. 
Convenientius dicitur quod ea non possunt 
fierí quam quod ea Deus non-possil_facere (1). 

Tiene la soberania del poder, como la de 
la ciencia, la de la santidad, la de la justicia, 
la de la bondad y la de todas las perfeccio- 
nes elevadas al infinito real. 

Con más propiedad podriamos decir, no 
que las tiene, sino que cs todo eso. Sus per- 
fecciones no son realmente distintas unas de 
otras, ni se distinguen de su esencia, pues es 
uno y simplicisimo. Si es verdad que nuestra 
ciencia enumera y pluraliza las perfeccio- 
nes divinas, es por una de tantas flaquezas de 
nuestra inteligencia. En rigor lógico, para 
hablar con la propiedad debida tendriamos 
que decir: Dios es inteligencia, poder, justi- 
cia, bondad; su bondad es su justicia, su San- 
tidad es su sabiduria. Pero como no nos es 
posible abarcar estos conceptos con una sola 
mirada, y como por otra parte contemplamos 
los efectos correspondientes á cada una de 
estas perfecciones, nos vemos inducidos á 
distinguirlas en la divina esencia, como me- 
dio de completar nuestro conocimiento. 


(1) 1.4 q.25,9. 3. 
CONFERENCIAS 5 
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Todos sabéis lo que hacia Newton, cuando 
se pronunciaba el nombre de Dios en su pre- 
sencia; inmediatamente se descubria ante 
ese vocablo, que representa al Altisimo. El 
descubrimiento de la gravitación universal 
no habia servido más que para aumentar en 
él la convicción de su pequeñez y el senti- 
miento de la divina grandeza. Vosotros tam- 
bién, señores, ¡respeto, gloria á Dios ante 
todo! ¡El solo es grande! 

No olvidéis que su existencia es trascen- 
dental. Su sér excede la esfera de lo creado, 
y es imposible establecer con propiedad com- 
paración alguna. «¿Quién podrá comparar— 
dice Santo Tomás—la dulzura sensible con 
la línea geométrica? Imposible; pues entre 
cosas que no pertenecen al mismo orden, no 
hay medio de establecer relación» (1). Su 
vida eterna, como hemos visto, no se parece 
á ninguna otra, su presencia en el mundo 
no es semejante á muestra presencia en un 
lugar cualquiera; su pensamiento y los nues- 
tros son completamente distintos. Asi po- 
driamos ir repitiendo de todos sus atributos y 
perfecciones. Si á veces nos encontramos, en 
el estudio de la divina naturaleza, con pro- 
blemas misteriosos £ insondables, como la 
harmonía entre su justicia inflexible y su in= 
finita misericordia, la conciliación de su pres- 


(1) 1.,q.6,3, 2. 
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ciencia divina y de nuestra libertad, no hay 
que asustarse. Las ideas que tenemos de 
Dios son muy incompletas. 

Le comparamos demasiado con nuestra 
pequeñez, siendo así que es infinitamente 
superior. Las objeciones que se presentan 
son las sombras y borrones debidos á la falta 
de luz de nuestra mente. Nuestros conoci- 
mientos significan muy poca cosa. Dios quie- 
ra que algún día podamos contemplar sin 
velo los divinos fulgores por toda la eterni- 


dad. Asi sea. 


A E IE E E 
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La Providencia de Dlos. 


SEÑORES: 


SH omo acabamos de ver en las anterio- 
res conferencias, no hay medio de 

A explicar la existencia del mundo ni 
la nuestra, sin que necesariamente admita- 
mos la existencia de un Sér superior. Hoy 
vamos á examinar si, después de la creación, 
Dios se ha alejado de su obra, apartando los 
ojos por desdén ó por impotencia, para ocul- 
tarse en el reposo de la eternidad. 

Tal es, como sabéis, la opinión de los deís- 
tas. Según ellos, el Inmenso, el Eterno y el 
Perfecto es demasiado grande y sublime para 
preocuparse del Universo en general, y del 
hombre en particular. Aislado de todos los 
demás seres por su naturaleza y ensimisma- 
do en la contemplación de sus infinitas per- 
fecciones, no puede descender á este polvo 
limitado, fugitivo y miserable que se llama 
mundo. El gobierno divino no existe. 

La Providencia no existe, repiten á su vez 
multitud de almas exasperadas por la des- 
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gracia, vacilantes en el mar de un sufrimien- 
to fisico ó moral. No es posible que un Dios 
bondadoso vele sobre el mundo y sobre la 
humanidad; no es posible, repiten en el vér- 
tigo de la desesperación. De no ser así, no se 
explica esa borrasca de penas é inmerecidas 
miserias que descarga sobre nosotros. 
¿Serán falsas las enseñanzas de la fe acerca 
de la Providencia? ¿No será Dios el árbitro 
soberano que todo lo gobierna, desvelándose 
por el bien de la más diminuta de sus obras? 
¿Será, pues, errónea la enseñanza del Evan- 
gelio? ¿No será Dios el Padre cariñoso que 
vela solicito por el más pequeño de sus hijos, 
sin desdeñarse de cuidar hasta el último ca- 
bello de nuestra cabeza; llevando el exceso 
de su bondad hasta una tierna solicitud por la 
avecilla y el lirio de los campos? Veamos lo 
que nos dice sobre este punto la recta razón. 


I 


En primer lugar, señores, la razón nos 
dice que el poder divino obra en cada ins- 
tante sobre todos los seres orgánicos £ inor- 
gánicos; sobre todos los seres y sobre cada 
uno de ellos, sobre cada uno de sus átomos, 
y sobre cada una de sus fuerzas, para conser- 
var su existencia. Cuerpos materiales, seres 
vivos, fuerzas y leyes subsisten únicamente 
porque Dios por la influencia de su voluntad 
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los sostiene, alimenta y defiende, sin levantar 
un momento su mano; Dios los conserva, y, 
como esta conservación en realidad de ver- 
dad no es otra cosa que la continuación de 
la influencia creadora, bien podemos llamar- 
la con los filósofos, siguiendo á Descartes, 
una creación continuada. 

Por desgracia nos imaginamos á Dios, con 
sobrada frecuencia, como un arquitecto que, 
después de terminar un sólido edificio, se re- 
tira y abandona la obra á sus propias fuer- 
zas, bien seguro de que su obra ha de sub- 
sistir sin necesidad de su intervención. Pero 
nada más falso. El mundo, y cada uno de sus 
elementos, puede compararse mejor con el 
aire que para estar iluminado necesita estar 
continuamente bañado por la luz, ó bien con 
el riachuelo que para seguir su curso nece= 
sita el manantial ó la lluvia. Todos los seres 
creados están respecto de Dios como una 
gran mole suspendida sobre la tierra, que se 
desplomaria inmediatamente al perder el sos- 
tén. La casa construida por el arquitecto 
permanece prescindiendo de él, porque el 
arquitecto ha empleado materiales ya exis- 
tentes y ha encontrado en los mismos la co- 
hesión y la inercia; pero los elementos del 
mundo ni existen ni tienen nada por sí mis- 
mos. Al crearlos, Dios no pudo concederles 
el ser necesarios; aun después de ser creados, 
no repugna su no existencia subsiguiente. 
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Su existencia de ayer no necesita para nada 
de su existencia de hoy, pues su naturaleza no 
cambia, y ésta consiste, según hemos visto, 
en depender todo de una causa primera. 

Asi que, lo mismo en el siglo cien mil que 
en el primer instante, los seres creados no 
tendrán en si mismos la razón de su existen- 
cia; por lo tanto, si Dios no les sostuviese de 
una manera inmediata, volverían natural- 
mente á su primer estado, es decir, á su pri- 
mitivo lugar, que es la nada. 

Es un gran principio en filosofía que «nada 
existe sin razón suficiente.» Puesto que este 
objeto, por ejemplo, que sostengo en mi 
mano no tiene en sí mismo la razón de existir, 
la razón suficiente de estar á cierta elevación 
de la tierra, necesita, para no caer, la misma 
fuerza y la misma influencia en un momento 
cualquiera, que en el primer instante. En 
vano pretendería hacerle conservar esta po- 
sición; en retirando la mano, la caida sería 
inevitable, Por un motivo algo parecido, como 
los elementos del mundo no tienen en sí la 
razón de ser, la razón suficiente de su exis- 
tencia, sino que todo lo han recibido del Sér 
superior, evidentemente es necesaria la ac- 
ción divina, continua € inmediata, para su 
conservación. 

Así pues, la obra de Dios es indispensable 
siempre y en todas partes para conservar la 
materia, las fuerzas y las leyes en el sol, en 
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las estrellas, en la tierra y en todo lo que ella 
contiene, inclusos nuestra alma, nuestro 
cuerpo con cada una de sus partes, nuestros 
sentidos, nuestros miembros y aun nuestros 
cabellos. 

Aunque la argumentación ha resultado al- 
gún tanto metafísica, seguramente todos ve- 
réis cómo la sana filosofia se da la mano con 
las enseñanzas del Evangelio; y cómo la in- 
Nuencia divina es más necesaria, más profun- 
da y más íntima de lo que generalmente nos 
figuramos. Hasta me parece leer en el fondo 
de vuestro espíritu este pensamiento: «¡Qué 
pequeñez la nuestra y qué grandeza la de 
Dios! ¿Quién es capaz de comprenderlas?» 


IL 


La influencia de Dios es necesaria, univer- 
sal y constante en el mundo: Dios conserva 
todas las cosas. El lo dirige y gobierna todo; 
y, propiamente hablando, en esto consiste 
la Providencia divina. 

Desde toda la eternidad, pues, es inmuta- 
ble, concibió el plan referente al mundo y 
cada uno de los seres que lo componen; en él 
se hallan previstos todos los detalles, tanto el 
sisterna general, como las últimas modifica- 
ciones accidentales; desde la eternidad asi lo 
quiso, y en cada instante lo quiere, y vela por 
la ejecución del plan. 


CONFERENCIA Iv 57 


No es menos cierto que si el plan divino 
fuese incompleto; si no estuviesen en él pre- 
vistas todas las causas de perturbación que 
pueden existir en el complejo mecanismo del 
mundo en general, y de cada sér en particu- 
lar; si no estuviese todo en él primorosamen- 
te harmonizado y dispuesto, dada la multi- 
tud de causas de desorden, el mundo no serla 
más que una confusión, un caos. 

Por otra parte, un scr inteligente no obra 
jamás sin concebir su plan, sin proponerse 
un fin claro y preciso; siendo Dios la inteli- 
gencia infinita, es obvia la formación de este 
plan y de este fin, ya en un principio; y des- 
de entonces, y ahora, como El es siempre la 
Sabiduría y la Bondad personificadas, no 
puede desprenderse de su obra y abando- 
narla á sí misma. 

Y aún podemos aducir otra razón para lo 
mismo. No puede abdicar su soberanla, por- 
que sería equivalente á descender de su di- 
vinidad; y en el supuesto de hacer caso omi- 
so del mundo, evidentemente renunciaria á 
su dominio soberano. 

Piensa en todo, vela por todo, y todo lo di- 
rige. ¿Significa esto que Dios lo hace todo? 
¡Ah! no, señores; en este punto es muy fácil 
incurrir en exageración. Dios dictó las leyes 
al mundo, las mantiene en vigor, ha previsto 
y ve todos sus efectos, pero las deja obrar. 

Nos encontramos con trastornos físicos, se 
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viene encima una desgracia, nos sorprende 
una enfermedad, ¿es Dios, por ventura, quien 
inmediata, directa y especialmente nos envia 
todo esto? No hay derecho ninguno para de- 
cir que si. Ciertamente, Dios puede interve- 
nir cuando asi le place; puede, ya directa- 
mente, ya por medio de causas materiales, 
enviarnos una calamidad como castigo ó 
prueba, Ó servirse recompensarnos con un 
especial beneficio; ya veremos al hablar del 
milagro, que es muy dueño de obrar asi; no 
ha dejado de ser omnipotente sobre su crea- 
ción; y muchas veces, cediendo á nuestras 
plegarias, suspende una ley de la naturaleza, 
por intervención directa, aparente ó invisi- 
ble, para evitar un efecto doloroso. Pero en 
general da rienda suelta á las leyes naturales 
para que surtan los correspondientes efectos; 
y esto es elevadisima sabiduría. Su poder ha 
creado un mundo, que ciertamente no es el 
mejor de los posibles, pero que, después de 
todo, es bueno; le deja seguir su movimien- 
to; y solamente le mantiene en el ser y vela 
por su marcha regular. 

Si es verdad que nada sucede sin orden 
suya, Ó por lo menos sin su permiso, ya que 
todo lo ha previsto desde toda la eternidad 
en sus menores detalles, no lo es menos que, 
casi siempre, ignoramos si los acontecimien- 
tos que se suceden son ordenados por Dios, 
6 simplemente permitidos como consecuen= 
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cia de las leyes naturales por él establecidas; 
y asi podemos mucho menos precisar el por- 
qué de la voluntad ó de la permisión divinas 
en las cosas. 

Es evidente que, en cierto sentido, pode- 
mos siempre decir que los acontecimientos 
desgraciados son una expiación para los pe- 
cadores y una prueba saludable para los 
justos; los pecadores no reciben con esto 
más que lo merecido, y los justos pueden 
adquirir con esto nuevos méritos para hacer 
más brillante la corona de su eterna feli- 
cidad. 

Pero pretender que tal 6 cual desgracia es 
consecuencia de una falta, ó castigo de este 
ó aquel crimen público, que mo es el efecto 
natural de las leyes de la naturaleza, sino 
que es debido á una intervención especial de 
la Providencia; en una palabra, que está alli 
el dedo de Dios, seria casi siempre por 
nuestra parte un juicio temerario. Si nos 
sobreviene un accidente, una enfermedad, 
decir en seguida que Dios nos la envía y 
quejarnos ó echarlo en cara á su divina Pro- 
videncia, es una conducta que jamás debe- 
mos observar, sino más bien atribuirlo á 
nuestra imprudencia, y considerarlo como 
consecuencia de las leyes naturales. Sobre 
todo el cristiano instruido y de mediana 
luz intelectual, debe usar con cierta parsi- 
monia de estas afirmaciones aventuradas, 
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aun suponiendo que exciten la piedad de 
ciertos espíritus, á fin de no exponer nues- 
tros dogmas á la justa critica de los pensa- 
dores y á la mofa de los impios. Bástenos 
creer y confesar en alta voz: que el hombre 
se agita y Dios le gula; que Dios es su dueño 
y lo será siempre; que la gran ley de la jus- 
ticia divina es cierta, y tarde ó temprano na- 
die escapa de ella, ni los individuos, ni las 
sociedades. 


MI 


No quiero insistir más, señores; deseo salir 
pronto al paso á una gran objeción que por 
desgracia siempre es de actualidad; obje- 
ción que lucha contra nuestra tesis, atrin— 
cherada en el corazón, más que en la inteli- 
gencia. ¿Cómo conciliar la existencia del do- 
lor con el dogma de una Providencia sabia, 
justa y bondadosa? 

Si nos halláramos libres de toda amargura, 
podriamos contemplar sin escándalo desde 
la cima de nuestra feliz y tranquila existen- 
cia todos los defectos de las criaturas, ple- 
namente convencidos de qué una cosa finita 
no puede ser perfecta. Pero el sufrimiento 
es un monstruo tan horroroso, tan espanta- 
ble á veces, que á cada paso le hemos visto 
provocar blasfemias y hasta Megar á la nega- 
ción de la Providencia. Algunos filósofos, en 
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semejante tesitura, han creido no poder ex- 
plicarlo de otra manera que por la hipótesis 
dualista de dos principios siempre rivales en 
el mundo, un Dios bueno y un Dios malo, 
Otros, á quienes todos conocéis, se han refu- 
giado en la desesperación del pesimismo. 
Seria aceptable y muy racional el no tener 
sólo goces, sino de cuando en cuando alguna 
pena, pisando algún abrojo entre las flores. 
Pero sucede muchas veces que rebasa la me- 
dida; se halla uno 4 los veinte años 6 á los 
treinta, se desearía vivir; pero la enfermedad 
nos postra en cama y nos conduce á la tumba. 
Nos sonrela una brillante esperanza, pero se 
ha reducido á la nada; tenemos una bonita 
colocación y de repente desaparece; nos ha- 
llamos en la cumbre de la riqueza, y en un 
instante nos hundimos en el fango de la mi- 
seria. ¿Qué más? Se acaba de establecer una 
familia; la mirada vaga feliz desde la figura 
venerable del abuelito hasta la candorosa faz 
de sus encantadores nietos; la muerte deja 
desierto completamente aquel hogar. ¿Se 
puede esto concebir, si hubiera Providencia? 
¿Es verdaderamente justo y sobre todo pa- 
ternal el Dios que arrebata asi la juventud, 
la salud, la fortuna, los hijos y la felicidad? 
Si al fin y al cabo fueran tratados de este 
modo únicamente los impíos, podriamos de- 
cir: se lo merecen; pero no, que se cumpla 
con el deber, y no obstante se hayan de so- 
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portar estas pruebas... ¿Es esto justo? ¿Es 
esto concebible, si verdaderamente Dios se 
ocupa de nosotros, piensa en nosotros, vela 
en nosotros y nos amar 

Ciertamente, señores, ¿á qué negarlo?, aquí 
hay á primera vista un enigma doloroso. 
Pero, aun cuando yo no hallara medio alguno 
de penetrar en el misterio, aun cuando no 
acertase á conciliar estas angustiosas prut- 
bas con el dogma de la Providencia, ¿serla 
esto una razón suficiente para ponerlo en 
duda? ¡Cuántas verdades no existen en el 
orden natural sobre las que tengo verdadera 
certeza, sin que me sea fácil harmonizarlas 
con otras que no me son menos ciertas! Voy 
formulando hipótesis para hallar la trabazón 
de umas con otras; pero entre tanto no re- 
chazo ninguna. Igualmente la razón, de acuer- 
do con la fe, me asegura que Dios es la bon- 
dad misma, y que vela sobre todos los hom- 
bres. Jamás lo pondré en duda. Si no obs- 
tante veo el dolor y la adversidad caer sobre 
otros y aun sobre mi, colmando toda medida, 
podré decir á Dios que esto es verdadera- 
mente misterioso; si el dolor sube de punto, 
podré decir como Jesucristo en la cruz: «Pa- 
dre mío, Padre mio, ¿por qué me habéis 
abandonado?» La resignación y la paciencia 
no sigaifican impasibilidad; son virtudes que 
no excluyen el sufrimiento y aun la queja 
filial. Añadiré desde el fondo de mi alma: 
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Dios mío, á pesar de todo, me consta que 
sois bondadoso; os amo y amaré siempre. 
De este modo puedo quedarme en la com- 
pleta seguridad de que Dios me ama. En 
medio de todas las pruebas que sobre ellos 
deja caer, Dios mira con más cariño á los in- 
felices que 4 los demás hombres; algo asÍ 
como en una familia, los hijos más desgra- 
ciados son de ordinario los más acreedores 
al cariño de sus padres. 

Esta es la manera de acatar y adorar los 
designios de la Providencia. ¿Qué tiene de 
particular que sean incomprensibles? ¿No es 
acaso Dios infinito? ¿No tiene su inteligencia 
que atender á mil y mil circunstancias y 
consideraciones que se hallan completamen- 
te fuera de nuestro alcance intelectual? 

Por lo demás, no ignoro que podemos vis- 
lumbrar algunas razones generales, que, ya 
en conjunto, ya separadamente, justifiquen 
los aparentes rigores de la Providencia. 

Podria perfectamente, sirviéndome de los 
datos que la fe me suministra, presentaros á 
Dios decretando la desgracia sobre los mor- 
tales, el mundo desorganizado por el pecado 
original, y nuestra raza recibiendo justamen- 
te el dolor por desdichada herencia. Esta 
cuestión vendrá más tarde; por hoy me con- 
tento con apelar al testimonio de la razón y 
de la filosofía. 

En primer lugar ya oigo, muchos siglos 
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antes del cristianismo, contestar por boca 
de Platón: «No nos metamos á corregir á 
los dioses, la inmortalidad los absuelve.» 
Verdaderamente, en especial para nosotros 
que la conocemos mejor gracias á la reve-= 
lación, la inmortalidad, la vida futura ex- 
plica y justifica perfectamente las anomalías 
de la presente vida. Cuando nos quejamos, 
es seguramente porque olvidamos que nues- 
tra existencia se compone de dos partes: la 
una de algunos dias en que se mezclan el 
goce y la amargura, y la otra absolutamente 
sin fin en donde la felicidad no se interrum- 
pé ni un momento. Para caminar á un re- 
poso y alegría sin fin ¿no vale bien la pena de 
atravesar algún escabroso sendero? ¡Ah! si 
la tierra, patria de un día, cuando abre sus 
entrañas para recibir nuestros helados des- 
pojos nos trasladase á la nada, Dios seria in- 
justo en la distribución del bien y del mal 
sobre la tierra; pero no, el fin que Dios mos 
prepara es mucho más alto; El mira la eter- 
nidad, y es allá donde nos lleva. Compren- 
demos bien la necesidad de molestarnos 
para conseguir una situación desahogada en 
la vida social; ¿y cómo no comprendemos la 
necesidad de sufrir para lograr un digno 
puesto en el cielo? ¿Habria algún pobre 
que no aceptase una hora de penas extraor- 
dinarias para ganar un millón? Ahora bien; 
la vida humana comparada con la eternidad 
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es mucho menos que una hora comparada 
con la vida del hombre; y ¿qué es una fortuna 
en comparación de la felicidad eterna? 

Añadamos que hay una infinidad de males 
imputables al abuso de la libertad humana y 
de ningún modo á Dios. Recordad las pala- 
bras de Séneca: «Innumeros esse morbos non 
miraberis, coquos numera.r «No te extrañes 
del número de enfermedades, cuenta los co- 
cineros.» Los excesos, las pasiones, las ma- 
las costumbres, ya sean personales, ya tradi- 
cionales, son causa de muchas enfermedades 
y de una infinidad de miserias materiales y 
morales que afligen á la humanidad. 

No dejo de reconocer que, ciertamente, 
quedan aún muchos dolores que mo tienen 
relación alguma con esas causas cuya única 
responsabilidad es del hombre; pero aún en 
este caso podemos añadir que el sufrimiento 
es útil al pecador para expiar sus faltas en 
esta vida más ventajosamente que en la otra. 
Y es también útil al justo para aumentar sus 
méritos, fortalecer su virtud y darle, según 
la expresión de Bossuet, aun no sé qué de 
perfecto.» Es en cierto modo, como decla Mi- 
chelet, «el artista del mundo que nos hace, 
nos hermosea y nos esculpe con la finisima 
punta de su despiadado cincel.» «El que no 
ha sufrido, ¿qué sabe>» 

Aún estoy oyendo una objeción: á pesar de 


todo hay cosas que Dios no debla permitir. 
CONFERENCIAS 6 
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Ciertamente, señores, Dios podia realizar 
por intervención directa cierta clase de mi- 
lagros, como lo hace algunas veces. Es cierto 
que la oración puede llegar á derogar las 
leyes generales, y por eso Jesucristo nos la ha 
recomendado con tanta insistencia; pero la 
oración no ha de llegar hasta trastornar por 
completo la obra de Dios y borrarle su ca- 
rácter racional. El mundo no puede trans- 
formarse en un palacio de hadas, donde todo 
nos venga de perlas para realizar nuestros 
caprichos. ¿Quién de nosotros ha de ver des- 
aparecer con gusto á aquellos que ama? 
¿Quién no desearía verse libre de toda pena? 
Pero la tierra es y será el lugar de prueba; 
Dios no nos ceñirá la corona sin lucha y sin 
combate, y no tenemos derecho para quejar- 
nos, esto no es más que justicia. 

Además podemos añadir que €s necesario 
que las leyes generales del mundo perma- 
nezcan en equilibrio. Toda la ciencia se apoya 
precisamente sobre ellas, porque necesita 
principios fijos y hechos verdaderos para 
basar sus demostraciones. La constancia de 
estas leyes, que tanto nos oprimen por do- 
quiera, y que á veces nos ocasionan tan la- 
mentables consecuencias, es una razón más 
de las atenciones que Dios tiene para con nos- 
otros, El dia en que estos efectos se suspen- 
diesen, y se cortase el hilo por una interven- 
ción continua del poder superior, el dia en 
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que, por ejemplo, pudiéramos estar seguros 
de que Dios parará en seco los automóviles 
cuantas veces estén á punto de atropellar á 
alguno, los sabios podrian decir que las le- 
yes de la naturaleza han perdido toda esta- 
bilidad, 6 por lo menos vendriamos á caer en 
la vergonzosa inercia de los que no quieren 
cuidarse ni preocuparse de nada. 


Comprendamos, señores, y concluyo, que 
Dios está por encima de su obra. La dirige 
y la domina, pero sus designios escapan á 
nuestra inteligencia. Su Providencia es tan 
trascendental como su Sér; y aquélla no se- 
ría digna de éste si pudiéramos abarcarla en 
nuestra mente. Adorémosla en el misterio. 
La luz del cielo se ha prometido á los que en 
la tierra saben adorar, orar, esperar y amar. 


ERRADA 


CONFERENCIA V 


El alma espiritual € inmortal. 


SEñORES: 


5NomrE nosotros está Dios; pero tal 
SH preocupación no tendría razón de 
433 ser, y el temor € inquietudes rela- 
tivas á su juicio serían ridículas vaciedades, 
si no sintiéramos en nosotros la presencia 
de un alma. 

Sentada la cuestión de la existencia del 
alma humana, seguidamente estudiaremos 
si el alma es inmortal. Veamos lo primero. 


I 


La palabra alma, hablando del hombre, 
tiene un sentido muy determinado y preci- 
so. Significa una realidad completamente dis- 
tinta del cuerpo, una sustancia que no tiene, 
como la materia, visibilidad, extensión ni 
peso. Significa un principio de actividad, 
pero un principio de actividad diferente de 
las fuerzas ordinarias diseminadas en la na- 
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turaleza. El alma humana es una realidad es- 
piritual, es decir, un principio superior, no 
sólo simple € indivisible, sino también capaz 
de independencia, á diferencia de las fuerzas 
fisicas, y aun de las almas ó principios ac- 
tivos de los brutos y de las plantas; es una 
realidad capaz, después de la muerte, de vi- 
vir, de pensar y de querer, aun fuera del 
cuerpo que ella anima. 

Pues bien; ¿es un hecho que en nosotros 
no sea todo materia y fuerzas materiales? 
¿Cómo demostrar la existencia en nosotros 
de un alma espiritual? 

Esta alma, que la fe nos asegura, se revela, 
señores, en el sentido intimo de todos los 
pueblos, y la razón es suficiente para acusar 
su existencia. 

Con anterioridad á los más antiguos filóso- 
fos conocidos se sabe por la historia la admi- 
sión de la existencia de un espíritu en el 
hombre. 

Remontémonos hasta los orígenes de la 
humanidad, y siempre la encontraremos con- 
vencida de que en nosotros hay algo superior 
al cuerpo; algo que no muere. Escudriñemos 
el polvo de la prehistoria, y allí veremos de- 
mostrada esta verdad en los cuidados y pre- 
cauciones que los antiguos tomaban para la 
sepultura de los difuntos. La invocación de 
los espiritus de los antepasados, entre los 
salvajes, indica la misma convicción. 
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Dificil seria daros á conocer las mil formas 
y maneras que los diferentes pueblos han 
tenido de imaginarse esta alma que no 
muere. Este se la imaginó como un vapor 
sutilisimo, una delicadisima materia más 
próxima al éter que las demás; aquél la soñó 
como una cerúlea gasa transparente, que, se- 
parada de la tosca materia, se eleva con 
apacible vuelo por las regiones de la inmen- 
sidad. Era, ciertamente, difícil para pueblos 
de poca cultura filosófica, concebir lo que es 
un espiritu; por lo demás, poco debe impor— 
tarnos lo poco 6 mucho que aquellas imagi- 
naciones se amolden á la verdad: siempre 
será cierto, y esto nos basta, que la humani- 
dad ha coincidido siempre y eén todos los 
palses en la admisión de un esplritu que 
llamamos alma. 

¿A qué podemos atribuir esta creencia uni- 
versal? Serla pueril atribuirla al miedo; pues, 
si bien se considera, el pensamiento de un es- 
piritu inmortal, ¿no es acaso una verdadera 
causa de miedo más bien que un efecto del 
mismo? Esa convicción no puede contribuir 
más que á aumentar nuestras inquietudes, 
añadiendo á las angustias del presente los 
terrores del porvenir. 

Si el género humano ha considerado siem- 
pre como cierta, de un modo general, la exis- 
tencia del alma, obedece sin duda á que todo 
hombre de buena fe, cuyo espíritu no se ha 
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bastardeado por la educación, los prejuicios 
ó el espiritu de sistema, siente indudable- 
mente en si mismo una realidad superior, 
algo que no se ve; si esto es intuición inme- 
diata ó electo de un elemental raciocinio no 
os lo puedo precisar; pero lo cierto es que se 
figura el cuerpo como sometido á su impe- 
rio; nota en él alguna cosa que siente, que 
piensa, que quiere, á quien el cuerpo está 
sujeto; algo en fin que no varia con la canti- 
dad de la materia. 

La sana filosofia está muy lejos de echar 
por tierra esta convicción general. En efecto; 
es un principio que si en verdad no podemos 
medir directamente las causas productoras 
de los fenómenos, ni las fuerzas causantes del 
movimiento, podemos, sin embargo, medirlas 
por sus efectos; ya que todo efecto supone 
una causa proporcionada. Luego, si el hom- 
bre realiza operaciones espirituales ¿ inde» 
pendientes de la materia, debe existir en él 
un principio espiritual, independiente de la 
materia y superior á la misma. 

Asi es en verdad. Al propio tiempo que 
tenemos conocimiento de objetos exteriores 
sensibles, tenemos también ideas generales 
y absolutamente espirituales: como la justi- 
cia, el honor, la virtud, el deber, lo necesa- 
rio, lo contingente, lo absoluto, etc. No así 
el animal, que camina en pos de aquello que 
halaga sus sentidos sin tener un deseo ele- 
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vado, ni un sentimiento noble. Nuestro pen- 
samiento se nutre de ideas más dignas. 

El derecho, el deber, la moralidad, la vir- 
tud, el honor, ¿son cuerpos? ¿Son seres que 
tengan las tres dimensiones? Si me dais la 
definición del derecho, de la contingencia, 
de la moralidad, de la libertad, ó las nocio- 
nes de la lógica 0 de la metafisica, ¿tendrá 
esto algo que ver con la altura, la longitud, 
la profundidad, el volumen ó el peso? No: 
en todos estos objetos del pensamiento hu-" 
mano, tal cual vosotros y yo los concebimos, 
no me podréis señalar ninguna de las pro- 
piedades esenciales de la materia. 

El pensamiento humano referente á estos 
objetos espirituales é inmateriales, tiene que 
ser espiritual é inmaterial lo mismo que 
ellos. Y como todo efecto supone una causa 
proporcionada, tiene que haber en nosotros 
una causa, un principio espiritual de nues- 
tras ideas, un alma espiritual. 

Analizando, de un modo razonado, el acto 
humano voluntario y libre, llegaremos á la 
misma conclusión. 

Todos sentimos en nosotros el grito de la 
libertad, nuestra conciencia nos lo asegura 
con la mayor evidencia (1). Tenemos la fa- 


_(1) Son en verdad muchos los que actualmente niegan la 
libertad. El hombre, dieen, ee balla fatalmente determinado 
por el modo de ger de su organismo; su vida es fruto necesa- 
rio de su temperamento. La libertad aería opuesta á la gran 
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cultad de deliberar, de pesar y comparar en- 
tre si los diferentes motivos que están en fa- 
vor ó en contra de un asunto, y después de 
todo nos decidimos según nuestro gusto. Los 
brutos, colocados en presencia de dos bienes 
sensibles, se inclinan necesariamente con ver- 
dadero fatalismo hacia aquel que les ofrece 
una satisfacción más cumplida del apetito, 
siguen ciegamente el instinto, el atractivo ó 
la educación. No asi el hombre; cuando el 
sentido nos inclina hacia lo que le seduce, 
oimos una voz interior que nos hace dueños 
de seguir ó no su inclinación; que nos mues- 
tra un bien superior, y nos brinda con la 


ley de la conservación de la energía; si el hombre tuviese li= 
bertad, sería creador de nueva energía, lo cual no es admisi- 
ble; el hombre no es dueño del carácter, pues necesita motivos 
que le determinen; no es posible que sea libre. 

Se puede refutar esta serie de argumentos y otros análogos 
con la hermosa conferencia de Mgr. d'Hulst (Cuaresma 1891); 
con el opúsculo de M. Guibert: L' Ame de P' homme; con el 
Essai sur le dibre arbitre de M. Fonsegrive, y con la obra de 
M. Piat sobre la libertad. 

Baste advertir aquí que no hay objeción alguna que tenga 
peso contra el hecho de la conciencia afirmando la libertad. To- 
dos observamos en nosotros ciertos actos involuntarios, pero 
sabemos precisar muy bien aquellos en que somos plena- 
ménte libres. Antes de empezar á obrar nos damos cuenta de 
que está en nosotros el decidirnos en pro Y en contra; una yez 
empezada la obra vemos que somos ducños de interrumpirla 
$ continuarla. Una vez terminada, sentimos satisfacción si cetá 
bien hecha, ó cierto remordimiento en el caso Contrario, porque 
sentimos el peso de la responsabilidad. Si ve llega 4 poner en 
duda esta afrmación de la conciencia, no puede quedar nin- 
funa en pic, pues no hay otra más evidente. Nos damos cuen- 
ta de nuestra libertad lo mismo que del mundo exterior, y así 
como nos deben tener muy sin cuidado los sofismas que nie- 
gan la existencia de este mundo, debemos hacer caso omiso 
de loa especiosos y sofisticos argumentos contra la libertad. 
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elección entre el placer que embrutece y el 
deber que glorifica. ¿No prueba esto con 
harta claridad que hay en nosotros un prin- 
cipio que domina la materia, un alma espi- 
ritual> 

Por otra parte, todos conocéis las preciosas 
enseñanzas de la fe sobre este punto. La fe 
nos trae el testimonio de Dios debidamente 
confirmado, que viene á corroborar las con= 
clusiones que nos dicta la razón. 

Señores, no hay que desmayar, ni aun ad- 
mirarse, en presencia de las dificultades que 
pueda alguien presentar en nombre de la 
psico-fisiologia 6 de la metafísica modernas. 
Es muy fácil contestar y aducir largas y 
sencillisimas razones perfectamente expues- 
tas en obras que todos conocéis 6 que fácil-= 
mente podéis llegar á conocer; me permito 
indicaros el inimitable trabajo de Mr. l'Abbé 
Farges: Le cerveau, l' áme et les facultés, obra 
premiada por la Academia francesa. 

La objeción más gastada es la que se fun- 
da en la influencia del cerebro sobre el pen- 
samiento. El cerebro, dicen, es indispensa- 
ble para pensar. Si hasta la fecha no se ha 
llegado á encontrar la correlación absoluta 
entre el grosor 6 perfección del cerebro y la 
perfección dela inteligencia, por lo menos es 
innegable que el cerebro exagerado ó defi- 
ciente arrastra al idiotismo; que una lesión 
profunda ocasiona la locura; se conocen las 
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circunvoluciones cerebrales en donde se ha- 
llan localizadas las diferentes facultades; el 
pensamiento hace vibrar al cerebro, produ- 
ciendo los consiguientes fenómenos eléctri- 
cos y químicos; es decir, lo que antecede y 
sigue al pensamiento es material, luego el 
pensamiento también es material; el cerebro 
piensa; por lo tanto huelga la necesidad de un 
alma espiritual para explicar el pensamiento. 

Que no se ofendan los materialistas; pero 
toda esa argumentación, señores, claudica 
en absoluto por la falta de lógica; nos dicen 
que los antecedentes y consecuentes del pen- 
samiento son materiales, cuando no conocen 
más que una parte de ellos; su raciocinio es 
semejante á si dijéramos: sin un instrumen- 
to, é instrumento que se halle en buenas con- 
diciones, es imposible ejecutar tal 6 cual obra 
musical; el instrumento vibra durante la me- 
lodiosa ejecución; una determinada nota está 
localizada en cierta parte del instrumento ó 
producida por ella; luego sobra el artista, no 
hace falta músico alguno para explicar la 
obra del instrumento, 

Claro está que si el instrumento no existe, 
Ó es de medianas condiciones, no será posi- 
ble la interpretación de la pieza, ó se llevará 
á cabo con gran imperfección; el instrumento 
es una condición necesaria para la ejecución 
de la pieza; pero esto no demuestra que él 
solo baste y que no haya otra cosa en tal 
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función. Algo parecido podemos decir del ce- 
rebro respecto del pensamiento. Como efecto 
de la unión íntima del alma y del cuerpo, el 
cerebro es condición indispensable para el 
pensamiento en la presente vida: así nos lo 
asegura la psico-fisiologia, y los filósofos ca- 
tólicos, antiguos y modernos, siguiendo á 
Aristóteles, nos lo han enseñado siempre, y 
hasta hubieran deseado hallar una absoluta 
concordancia entre la perfección del cerebro 
y la perfección de la inteligencia. 

Pero el cerebro, aun siendo condición sine 
qua non del pensamiento humano espiritual, 
no basta para el pensamiento, ni es su causa 
propiamente dicha; os repetiré una vez más 
la prueba: la causa debe ser proporcionada 
al efecto. Ciertamente, si en nosotros como 
en los brutos no hubiera más que conoci- 
mientos goncretos de objetos sensibles, para 
tal empresa no sería necesaria un alma espi- 
ritual. Estos conocimientos no van más allá 
de lo sensible, y por consiguiente son en cier- 
to sentido materiales, como que no pasan de 
ser imágenes d asociaciones de imágenes sen- 
sibles; para esta función nos bastaría un ce- 
rebro y un principio de actividad semejante 
al de las bestias, una energía animica depen- 
diente de la materia, que por lo tanto desapa- 
reciese con la misma. 

Pero en el hombre hay algo más que en el 
bruto. Hay ideas generales, no me cansaré 
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de repetirlo, ideas puramente espirituales, 
por ejemplo, las ideas de justicia, de honor, 
de virtud, de derecho, de deber, etc. Ideas 
que son absolutamente superiores é indepen- 
dientes de la materia. Así que, aunque se 
demuestre que es condición indispensable, 
durante la vida presente, el trabajo de un ór- 
gano material en la elaboración de estas 
ideas, es necesario admitir que suponen ade- 
más del cerebro una causa proporcionada, 
es decir, espiritual: un artista superior, un 
alma espiritual. 

Acabo de hablar, señores, del alma pura- 
mente animal, y no quiero pasar por alto una 
objeción fundada en su pretendida inteligen- 
cia, contra la espiritualidad de nuestra alma. 
No se les concede un alma espiritual € inmor- 
tal, dicen, y sin embargo son inteligentes 
como nosotros. 

No, señores; el bruto tiene instintos mara- 
villosos, imágenes y asociaciones de imáge- 
nes; pero jamás ideas generales propiamente 
dichas. Presentad á un bruto cuatro líneas 
de diferente longitud, y ve cuatro líneas di- 
ferentes, pero no comprende la relación ge- 
neral que existe entre las mismas; de lo con- 
trario él habria llegado á encontrar las Mate- 
máticas y la Geometria. Además, comparemos 
su instinto con nuestra inteligencia, y podre- 
mos apreciar diferencias absolutas: por ejem- 
plo, el instinto hace que todos los animales de 
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la misma especie realicen las mismas obras, 
mientras que en el hombre hay tantas obras 
distintas como inteligencias; el instinto está, 
por decirlo asl, petrificado, no avanza, mien- 
tras que la inteligencia va de conquista en 
conquista y de descubrimiento en descubri- 
miento. Los animales tienen tan sólo cono- 
cimientos sensibles, para explicarlos basta 
un alma proporcionada, un alma depen- 
diente del cuerpo, que desaparezca con él. Se 
encuentra en éstos á veces cierta imitación 
de la inteligencia, pero esto tiene más de fic- 
ticio que de real, asi como en la naturaleza 
vemos con frecuencia lo falso junto á lo ver- 
dadero, las perlas falsas junto á las perlas 
legitimas, el vidrio al lado del diamante, y el 
orapel junto al oro. 

Por lo demás, si, por un imposible, se lle- 
gara á demostrar que en los brutos existia la 
inteligencia propiamente dicha, de ahi po- 
driamos deducir á lo sumo, no que nosotros 
carezcamos de un alma espiritual, sino que 
todos los argumentos que siguen en pie para 
probar la existencia del alma serian aplica- 
bles a los brutos; que éstos también tendrian 
un alma espiritual, que serian nuestros her- 
manos, y que por lo tanto deberiamos tratar- 
los con más cariño y respeto de lo que gene- 
ralmente lo hacemos; en este caso la socie- 
dad protectora de animales no seria más que 
una débil y vergonzosa realización de lo que 


CONFERENCIA Y 79 


por estricto deber, según esta hipótesis, les 
debemos. 

Pero volvamos al estudio personal del 
hombre. Se objeta á veces contra la espiri- 
tualidad del alma, la influencia del cuerpo 
sobre el alma, y del alma sobre el cuerpo. 
Conocemos perfectamente la influencia de lo 
fisico sobre lo moral, y de lo moral sobre lo 
fisico. ¿Pero qué importa? ¿No es esto una 
cosa completamente natural? La filosofía de 
Aristóteles y de Santo Tomás, tan encareci- 
damente recomendada por León XIII, y ge- 
neralmente adoptada en las escuelas católi- 
cas, ¿no admite que el alma está unida al 
cuerpo de la manera más completa? Los par- 
tidarios de esta filosofía sostienen que la 
unión del alma y del cuerpo tiene cierta 
analogia con una combinación quimica. No 
sitúan el alma, como hacia Descartes, en la 
glándula pineal, desde donde gobierne el 
cuerpo como un piloto la nave, 0 á fuer de 
caballero que lleva las riendas de su corcel. 
Aquéllos dicen que está en todo el cuerpo 
y en cierto modo combinada con él. El hom- 
bre no es ni alma ni cuerpo, sino un com- 
puesto de ambos; en cierto modo, como el 
agua que no es ni hidrógeno, ni oxígeno, aun- 
que los dos elementos realmente están en di- 
cho líquido y en ambos puede descomponer- 
se. Siendo tan intima la unión entre el alma 
y el cuerpo, ¿qué tiene de particular la im- 
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fluencia del uno sobre el otro, y la intima de- 
pendencia de lo fisico y lo moral? Si entre el 
alma y el cuerpo existiesen las mismas rela- 
ciones que entre el jinete y su caballo, se 
comprende que lo moral, por ejemplo el do- 
lor, en nada afectase al cuerpo: aunque su- 
fra el jinete, nada sentirá el caballo. Pero 
no existiendo tal separación, claro está que el 
estado del alma necesariamente se ha de re- 
flejar en el cuerpo, y viceversa. 

No creo del caso insistir, señores, en la 
objección fundada en el desdoblamiento de 
la personalidad de algunos individuos histé- 
ricos que llegan á hacerse la ilusión de dos 
vidas diferentes. No siendo normales estos 
febriles estados de la conciencia, no pueden 
revelar nuestra verdadera naturaleza. 

Tampoco quiéro tocar ese punto que los 
positivistas llaman ilusión metafisica del yo. 
Todos sentimos con evidencia una entidad 
real que permanece, mientras la multitud de 
los diversos fenómenos se sucede. 


TI 


Para confirmar el ya casi demostrado prin- 
cipio de la inmortalidad de nuestra alma, y 
la consoladera creencia de una vida futura, 
podría repetir todos los argumentos ya adu- 
cidos. 

En primer lugar podriamos apelar al va- 
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lioso testimonio de la fe. La fe nos suminis- 
tra las más contundentes afirmaciones y la 
certeza más absoluta con relación á este pun- 
to. Jesucristo, cuyo testimonio no puede so- 
meterse á discusión, como luego demostrare- 
mos, vino á este mundo y murió con el único 
fin de merecernos una eterna bienaventu- 
ranza. Su Evangelio y su Iglesia con su com- 
petente autoridad nos prodigan sus enseñan- 
zas acerca de la vida ultraterrena de nuestra 
alma, concediéndonos especiales luces para 
la cabal inteligencia, en cuanto cabe, de las 
recompensas prometidas á los justos y de los 
castigos reservados para los precitos en la 
futura eternidad. 

Podriamos igualmente utilizar el argu- 
mento sacado de la convergencia de todos 
los pueblos en el mismo sentir, como ya dije 
al empezar mi discurso. La humanidad ha 
admitido siempre, siquiera sea de un modo 
vago y general, la inmortalidad del alma. 
Celso, filósofo epicúreo del siglo 1 de la era 
cristiana, muchas de cuyas implas bufo- 
nadas quiso plagiar Voltaire, se veía en la 
precisión de conceder «que los cristianos 
creen en la vida futura; en las penas para los 
malos y los premios para los buenos; aunque 
en este sentimiento intimo convienen con el 
mundo.» 

Grecia y Roma admitieron el Tártaro y los 
Campos Eliseos; los celtas y los germanos se 
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animaban al combate con el recuerdo de un 
triunfo supremo en el orden de la felicidad; 
para los galos era un absurdo cuidar dema- 
siado una vida que no se pierde sin ventaja, 
puesto que la muerte conduce al triunfo de- 
finitivo. El Egipto abunda en el mismo sen- 
tir, como se desprende de sus ritos funerales, 
y de las inscripciones de los sarcófagos, en las 
que se asegura que las almas reciben su sen- 
tencia de jueces infernales, presididos por el 
gran dios Osiris, y que los culpables son cas- 
tigados y los justos llevados en triunfo á los 
campos de Aalu. Los caldeos nos han dejado 
en sus fastos creencias muy similares. 

Es verdad que todas estas ideas discrepan 
marcadamente en lo tocante á la naturaleza 
del premio y del castigo eternos; pero en el 
punto cardinal la conformidad es absoluta: 
«el hombre recoge más allá de la tumba, lo 
que siembra durante su vida.» 

Algo, señores, y más que algo significa 
tan universal testimonio. ¿Cómo se puede 
explicar que en todos los siglos y paises, la 
humanidad haya estado acorde en admitir 
una idea tan en pugna con muestras pasio- 
nes? ¿De dónde puede venir una creencia 
tan general? Á no nacer de una falaz ilusión, 
como la idea de la traslación del sol al rede- 
dor de la tierra, tiene que fundarse en lo sa- 
liente de esa verdad que se ha impuesto á 
todas las inteligencias. La humanidad, á no 
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tener razones serias y apremiantes, no juzga 
Jamás en contra de las apariencias. 

Ahora bien, todas las apariencias están en 
pugna con la inmortalidad: el hombre ve 
cómo todo se marchita, muere y desaparece 
en torno suyo; hasta su cuerpo sucumbe y 
se convierte en polvo; todo clama contra la 
inmortalidad; luego si á pesar de todo la 
humanidad la admite y ha admitido siempre, 
es que mo ha podido resistir á la voz intima 
del buen sentido que se la afirmaba. 

Veamos ahora á la luz de la filosofía cómo 
la razón abunda en pruebas para confirmar 
el dogma consolador de la inmortalidad de 
nuestra alma. 

Téngase en cuenta que esta inmortalidad 
difiere esencialmente de la de Dios: Dios 
posee esta perfección por si mismo, es el sér 
necesario y mo puede menos de existir; el 
alma humana, por el contrario, para conti- 
nuar en la existencia, precisa, como hemos 
dicho repetidas veces, el concurso y apoyo 
de Dios en todos los instantes de su vida; su 
existencia es comunicada, y no perdura sino 
en cuanto Aquel que la creó, la conserva y la 
sostiene; pero no obstante puede estar en la 
completa seguridad de su eterna duración. 

Dios no puede dejar de conservar su exis- 
tencia; no puede abismarla en la nada, porque 
eso seria ir contra su propia sabiduria, su 
justicia y su bondad; cosas á que Dios no 
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puede renunciar, porque dejaria de ser per- 
fecto. Habiéndola creado, tiene que conser= 
varla eternamente. 

En efecto: en primer lugar le obliga su sa- 
biduria. Ningún sér tiende á la nada, y sólo 
los cuerpos desaparecen, en virtud de una 
ley de la naturaleza por la cual están llama- 
dos á descomponerse para formar nuevos 
compuestos. Nuestra alma, por el contrario, 
ha sido dotada de tal naturaleza, que no pue- 
de desaparecer por descomposición, por ser 
simple é indivisible. Tampoco puede concluir 
por supresión, desaparición d trasformación, 
como las fuerzas materiales 6 el principio 
vital del bruto, porque en último caso ya 
hemos visto que el alma puede prescindir del 
cuerpo. Sin él puede existir, pensar y que- 
rer, porque es espiritual, es decir, diferente 
de la materia y capaz de independencia. 

Habiéndola Dios creado espiritual, no pue- 
de haber en ella, ni en torno de ella, ningu- 
na causa posible de destrucción; es por lo 
tanto inmortal por su naturaleza. Ahora bien, 
Dios rige todas las cosas según la naturaleza 
que les ha dado; pues de lo contrario estaria 
en contradicción con su plan; luego por su 
sabiduria está obligado á conservar inmortal 
nuestra alma, á quien otorgó una naturaleza 
inmortal, 

Y, dicho sea de paso, con lo ya expuesto se 
puede contestar á los partidarios de la in- 
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mortalidad facultativa, que la admiten per- 
fectamente para las almas que merecen la 
bienaventuranza, pero optan por creer el ani- 
quilamiento de las almas de los precitos. Los 
tales dicen: «yo no he pedido á Dios la exis- 
tencia, ni mucho menos, así que, si soy vir= 
tuoso, que me recompense, tiene derecho 
para eso; pero si obro mal, no es quien para 
castigarme, á lo sumo que me aniquile, que 
me vuelva á la nada.» 

¡Ah, señores! no puede ser; la sabiduría 
de Dios se opone y se opondrá siempre y en 
absoluto. Además, eso de «yo no he pedido 
á Dios la vida y no tengo que darle cuenta 
de la misma», es un argumento mal sentado 
y peor concluido. Dios es nuestro soberano 
y absoluto dueño, por lo tanto no era cosa 
de que se rebajara á pedir nuestro consen- 
timiento para la creación y para imponer- 
nos las consiguientes obligaciones. Además, 
¿cómo iba á pedirlo antes de nuestra existen- 
cia? Tiene el derecho de crearnos sin nues- 
tro consentimiento, y nosotros no podemos 
quejarnos de ello. Esta conducta es un efecto 
de su bondad, ya que nos da la existencia por 
amor, con el designio y el ardiente deseo de 
proporcionarnos una purísima y eterna feli- 
cidad. Siendo esto asl, es natural que nos so- 
meta necesariamente á depender de El, y no 
puede serle indiferente nuestra manera de 
obrar. Para lanzarnos al mundo diciendo: 
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«vete, nada me debes, usa de tus facultades 
y de las criaturas como se te antoje», deberia 
renunciar al dominio que le confiere la dig- 
nidad de Creador, y descender de su infinita 
soberanla. Para que pudiese ver con buenos 
ojos lo mismo las buenas que las malas accio- 
nes, no recompensar á los justos, ni castigar 
á los malos, tenía que prescindir de amar el 
bien y odiar el mal, renegar de su santidad, 
cesar por consiguiente de ser perfecto, de ser 
Dios, 

La justicia divina, lo mismo que su sabi- 
durla, exige la inmortalidad de nuestra alma. 
¿Quién no comprende á todas luces la nece- 
sidad de una sanción para los pecadores, 
como para los justos, después de esta vida? 
Si, á pesar de todos los defectos de nues- 
tra naturaleza, nadie puede sustraerse á un 
horror secreto hacia el vicio, y á un amor no 
menos Íntimo por la virtud, á pesar de las 
resistencias que hay que vencer para evitar 
aquél y practicar ésta. Si; preguntad á la 
conciencia, y escucharéis cómo responde, 
desde lo más profundo de su convicción, que 
la virtud es laudable, que merece los hono- 
res de la coronación; y que el vicio es des- 
preciabie y digno sólo de oprobio y de cas- 
tigo. Si no debiese existir, en definitiva, una 
ecuación, una igualdad perfecta entre el mé- 
rito y la dicha, entre el demérito y la pena, 
el mundo resultaría una monstruosa quime- 
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ra; podriamos negar rotundamente la exis- 
tencia del orden moral. Si los raudales del 
bien y del mal hubiesen de desembocar en 
el mismo punto y confundirse en uno solo, 
seria necesario concluir con la aberración de 
que el bien y el mal son una misma cosa; 
pues, siendo idénticos los efectos, es indis- 
pensable admitir la igualdad de causas. 

O el bien y el mal no son más que meros 
vocablos, 6 el justo ha de gozar de un premio 
proporcional á su virtud, y el culpable ser 
condenado á una pena en proporción con 
sus delitos. 

Ahora bien; ¿esa justa proporción existe 
sobre la tierra? Es evidente que no. No fal- 
tan filósofos que han pretendido encontrarla, 
ya en la satisfacción y en el remordimiento 
de la conciencia, ya en la estima ó desprecio 
públicos, ya en los premios y castigos que 
administra la justicia humana en los tribu- 
nales, ya en fin en los bienes y males físicos. 
Pero todo ha sido en vano. 

En primer lugar, ¿cómo vamos á admitir 
que la tranquilidad ó el remordimiento de la 
conciencia sean un premio y castigo propor- 
cional y suficiente? ¡Cuántos actos morales 
se escapan á la sanción de este tribunal! 
¡Cuántas almas puras sufren hondas inquie- 
tudes y desasosiegos! Además, ¿no sabéis que 
las más ligeras faltas son un terrible tormen- 
to para un alma virtuosa, tanto mayor cuanto 
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más avanza en el camino de la perfección? 
Una persona de mediana virtud descubre 
en sí muy pocas faltas, y éstas apenas hieren 
su sensibilidad moral; mientras que un alma 
generosa llora amargamente muchas faltas 
que la anterior considerarla como méritos. 
Es decir, que la recompensa temporal de la 
conciencia está casi en razón inversa del mé- 
rito. Además, ¿no es de todos sabido que los 
malos hábitos suavizan el remordimiento y 
encallecen la conciencia? Los primeros pasos 
por el camino del vicio son de angustia y de- 
solación para el alma; pero á medida que se 
avanza por esta senda, la voz de la concien- 
cia se atenúa, y sus reprensiones caen en el 
vacio. A la larga se reviste de cierta insensi- 
bilidad, viene el letargo moral, y el remordi- 
miento se extingue. La pena está, pues, tam- 
bién aqui en razón inversa de la culpabilidad. 

Veamos si es posible hallar equitativo cas- 
tigo Ó recompensa en la opinión y en la jus- 
ticia humana, Ó siquiera en los bienes y ma- 
les fisicos de este mundo. Mirad un momento 
la sociedad, y os convenceréis de cuantos mal. 
vados nadan en la abundancia, en la salud y 
en los honores, mientras hay á su lado infini- 
dad de hombres temerosos de Dios, caritati- 
vos con sus semejantes, hombres en fin de 
edificante vida, que sufren en el polvo de la 
miseria y del desprecio. Y en cuanto á la jus- 
ticia humana, ¿quién duda de la infinidad de 
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desórdenes que quedan sin castigo? Si la opi- 
nión pública glorifica la personalidad digna 
de algunos hombres de bien, ¿no son acaso 
más las virtudes que pisotea con el desprecio 
y la calumnia? Si es verdad que se muestra 
implacable para ciertos crimenes, ¿no es 
menos cierto que hay otros que reciben su 
adulación y se amparan bajo el mánto de su 
cobarde complacencia? 

Concluyamos que la sanción reclamada 
por la justicia no existe sobre la tierra; es 
por lo tanto necesario buscarla más arriba. 
Hay en el mundo muchos pecadores felices; 
pero, aun suponiendo que no hubiera más 
que uno solo, éste demostraría la necesidad 
de una pena y una vida futuras, en fuerza de 
su impunidad presente. Hay también mu- 
chos justos, humanamente hablando, des- 
graciados; pero uno solo que existiera proba- 
ría igualmente la necesidad de un premio y 
una vida futuros, porque clama justicia su 
infortunio inmerecido. 

Réstanos añadir que la bondad divina exi- 
ge también la inmortalidad del alma humana. 

La inteligencia del hombre se halla anima- 
da de un inmenso deseo de conocer la verdad; 
aspira nada menos que á saberlo y compren- 
derlo todo, no de una manera vaga, común 
Éé incierta, sino con esa evidencia y certeza 
que caracterizan el perfecto conocimiento. 

El corazón del hombre no es menos in- 


yo CONFERENCIAS APOLOGÉTICAS 


menso que su espiritu, sus deseos son infi- 
nitos; aspira á una felicidad completa. Y Dios 
es el que ha puesto en el corazón y en la in- 
teligencia respectivamente este amor á la fe- 
licidad y estas aspiraciones al conocimiento 
pleno de la verdad. Pues lo que no nace de 
la naturaleza, sino de la libertad, varia con 
los individuos; péro estos deseos y tenden- 
cias son universales; nadie tiene en su mano 
sofocar ni suprimir tan nobles aspiraciones. 

Ahora bien; Dios no sería la suma bondad, 
si hubiese abierto al hombre un camino sin 
salida; si hubiese puesto en ¿l una sed ar- 
diente de verdad y de bienaventuranza, sin 
tener intención de saciarla. 

La satisfacción de estas necesidades no 
existe en el mundo; el conocimiento que ad- 
quiere la inteligencia es insignificante en 
comparación del que desea; el corazón hu- 
mano adquiere raras veces, y aun á cambio 
de mil penas y fatigas, una dicha efímera 
é insegura. Luego la plena satisfacción de las 
aspiraciones de aquélla y de éste debe existir 
más tarde, en una vida futura, para aquellos 
que habrán querido merecerlo. Hubiera sido 
una crueldad y un despotismo inexplicable 
en un Dios dar á miles y miles de seres sen- 
sibles y racionales aspiraciones infinitas, que 
les sirviesen de tormento en este mundo, sin 
la correspondiente compensación en una vida 
futura. 


CONFERENCIA Y 91 


Pero basta, señores; Jesucristo nos ha en- 
señado á no dudar de nuestro ser inmortal 
y espiritual, al recomendarnos el sacrificio de 
los apetitos inferiores de nuestro cuerpo en 
aras de la dignidad del alma, y animándonos 
para que vivamos, no precisamente para el 
tiempo, sino para la eternidad. Sigamos á 
toda costa su divinal doctrina y sus ejemplos; 
asi iremos por el camino de la verdad, esto 
constituirá nuestra grandeza sobre la tierra, 
y será el origen de nuestra feliz eternidad. 
Ási sea. 


CONFERENCIA VI 
Culto debido á Dlos. 


SEÑORES: 


W EnNenos un alma espiritual € inmortal, 
y sobre nosotros hay un Dios crea- 
dor y conservador de todas las co- 
sas, de quien hemos recibido todo nuestro 
ser: el cuerpo y el alma con sus facultades; no 
trato de volverá estas cuestiones suficiente- 
mente ventiladas en las anteriores conferen- 
cias, y que por lo tanto supongo ya admitidas. 

Vamos á estudiar hoy la primera conse- 
cuencia, que es determinar si el hombre tiene 
deberes que cumplir respecto de Dios. 

En nuestros dias se habla mucho de los 
deberes personales: cultura intelectual, dig- 
nidad moral, higiene; se cacarea la impor- 
tancia de los deberes sociales: la solidari- 
dad, etc.; pero se guarda con frecuencia gran 
silencio sobre los deberes religiosos, sea por 
ignorancia, sea por desprecio. 

Algunos llevan su encarnizamiento hasta 
negar, por cuantos medios tienen á su alcan- 
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ce, la existencia de estos deberes, y llegan á 
poner trabas á su cumplimiento en la socie- 
dad; tales son los sectarios. Otros no creen 
en la existencia de los mismos, aunque res- 
peten la libertad de aquellos que los admiten 
y practican. No pocos, finalmente, están en 
absoluto convencidos de estas obligaciones, 
tienen fe, pero, sea timidez, indiferencia, 
preocupación exagerada de los intereses ma- 
teriales, ó todo junto, es el caso que viven 
como si no tuviesen idea de semejantes de- 
beres. 

Planteemos la cuestión en otros términos: 
¿La religión es algo que se pueda suprimir? 
Es un asunto de supererogación, más d me- 
nos secundario, al que podamos dar la im- 
portancia que se nos antoje? 


I 


Señores: repasemos los fastos de la sabi- 
duria antigua, y en sus páginas hallaremos 
preciosos datos sobre esta cuestión. La anti- 
gúedad siempre ha visto en la religión un 
indispensable y riguroso deber de justicia. 
Platón, inspirándose en Sócrates, decía: «Lo 
santo es una parte de lo justo. La santidad y 
la piedad son la parte de lo justo quese refie- 
re al culto de los dioses» (1). Aún decía más: 


(1) Eutyphron, edic. Bekker, 71, p. 1752 
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«Lo mejor que puede hacer un hombre vir- 
tuoso, para la felicidad de su vida, es estar en 
continua relación con los dioses, con votos y 
plegarias; todos los que obran con reflexión, 
deben ante todo invocar el nombre de Dios 
al principio de cualquiera empresa, grande 
ó pequeña» (1). Jenofonte escribía también: 
«Es deber de todo hombre prudente antes 
de las comidas alabar á Dios y darle gracias 
con un corazón puro, y pedirle que nos con- 
ceda la fuerza necesaria para obrar el bien.» 
Cicerón decia en su libro De natura Deorurm: 
«La piedad no es más que la justicia respecto 
de los dioses», 

¿Y no sabemos que en los mejores tiempos 
de los pueblos clásicos, la oración ocupaba 
un distinguido lugar, tanto en la vida públi- 
ca como en la privada? Era inseparable, no 
sólo de las ceremonias religiosas, sino tam- 
bién de los actos más importantes, y aun de 
las obras comunes y cotidianas. Entre los 
griegos, todas las reuniones públicas, giras 
campestres, todos los juegos, hasta los espec- 
táculos teatrales, empezaban con la oración. 

Los autores cristianos no están menos ex- 
plicitos que los gentiles respecto del culto 
que á Dios se debe: «Es tal nuestra nativa 
condición, —dice Lactancio, —que por ella te- 
nemos respecto del Autor de nuestra existen- 


(0) De leg, VV; Tim. 
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cia deberes tan justos como imperiosos..... 
Sea, pues, la piedad un lazo que nos religue 
y una más y más con Dios, que es lo que 
significa la palabra religión» (1). «Si toda 
criatura, como tal, por el solo hecho de su 
naturaleza, está sujeta á Dios, —dice igual- 
mente san Cirilo de Alejandria, —esta absolu- 
ta dependencia crea en el hombre una deuda 
de justicia, que no puede enajenar, de tal 
suerte que el servicio de Dios está á la ca- 
beza de todas nuestras obligaciones, como 
Dios mismo está sobre la inteligencia y so- 
bre la vida» (2). 

Si, señores, puesto que somos obra de 
Dios, y necesariamente ese es nuestro pri- 
mer título, ya que sin Dios nada tendriamos, 
ni existirlamos, como hemos visto, el Crea=- 
dor tiene derechos sobre nosotros, y nos- 
otros respecto de Ll deberes absolutamente 
indispensables. 

No es esta la ocasión de insistir sobre nues- 
tro deber de trabajar en el conocimiento de 
Dios. Si El nos ha dotado de una excelente 
razón, capaz de comprender hasta lo invisi- 
ble, eserá acaso con el fin único de conocer y 
dominar la naturaleza creada? Seguramente 
que no; no puede prescindir de los derechos 
que tiene sobre esta parte superior de nos- 


(1) Divinar. Institut., 1, 1V,c. 5. 
(2) ln Joann., xv, Q9, 10. 
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otros, lo mismo que sobre todas las demás; 
esto sería abdicar la corona de su absoluta 
soberania y de su divinidad. Debemos, por 
lo tanto, esforzarnos en llegar á conocerle, 
para glorificarle y amarle como se merece. 

Tampoco creo necesario recordaros la su- 
misión debida á su ley; pues, siendo nuestro 
Dueño absoluto, es indiscutible consecuen- 
cia que tenemos el estricto deber de obede- 
cerle, 

De lo que si quiero hablaros con más ex- 
tensión es del culto religioso que debe el 
hombre 4 su Dios. 


I 


Debemos á Dios un culto religioso, es de- 
cir: homenaje de adoración, de reconocimien- 
to, de plegaria y de expiación. 

El es el fecundo manantial de todas las 
cosas, en donde todo sér ha bebido su exis- 
tencia y sus propiedades; sin El nadie puede 
existir ni mantenerse: «Este primer sér, que 
yo reconozco como universal origen de todos 
los demás, me ha sacado de la nada; yo nada 
era, y por El comencé á ser todo lo que soy; 
en El tengo todo mi ser, movimiento y vida. 
El me ha sacado de la nada, para hacer de mi 
cuanto soy; estoy en cada momento como 
pendiente de su mano, suspendido en el aire 
sobre el abismo de la nada, en donde caerla 
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de nuevo por mi propio peso, si me dejase un 
momento de su mano; por El continúo en el 
ser, que no me es natural, y al cual me eleva 
incesantemente, á pesar de mi fragilidad, por 
un beneficio que necesita renovarse en cada 
instante de mi vida» (1). 

La adoración, según su propia definición, 
se reduce á reconocer en Dios esta absoluta 
soberania, y en nosotros esta absoluta de- 
pendencia. Lo peculiar de la adoración con- 
siste en poner á la criatura en el lugar que 
le corresponde, es decir, en someterla á Dios. 

¿No es evidente que esto debe ser asi? El 
mismo Cousin dice: «La adoración es un 
sentimiento universal, que difiere en su gra- 
do, según las diferentes naturalezas. Es sus- 
ceptible de diversidad de formas; con fre- 
cuencia se ignora á sí misma; ora se ve inter- 
pretada por una exclamación que brota del 
corazón en las escenas patéticas de la natu— 
raleza y de la vida; ora se eleva silenciosa del 
fondo de un alma muda y concentrada; puede 
extraviarse en su expresión, y hasta en su 
objeto, pero en el fondo siempre es la mis- 
ma. Es un irresistible y espontáneo impul- 
so del alma, y, cuando en ella toma parte la 
razón, es para declararla justa y legitima. 
¿Hay algo más justo, en efecto, que el acatar 


(1 Fénclon, Lelires sur divers sujels de mdtaphysique et de 
religion, chap. 1V, 
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los juicios de Aquel que es la santidad por 
excelencia, que conoce nuestras acciones é in- 
tenciones, y que las ha de juzgar un día co- 
mo corresponde á la suprema justicia? ¿Hay 
algo más justo también que amar la perfecta 
bondad, manantial de todo amor? La ado- 
ración es por de pronto un sentimiento na- 
tural, y la razón lo convierte en un deber» (1). 

S1, cuando se admite la existencia de la di- 
vinidad, la creación y la Providencia, el 
negar la adoración á Dios seria el colmo de 
las aberraciones. 

Lo mismo podemos decir del tributo de 
gratitud. Si todo lo hemos recibido de su 
mano, no solamente lo que tenemos, sino lo 
que somos, y en cada instante se renueva 
este lavor, es natural que brote de nuestros 
labios un himno de reconocimiento, como lo 
exige la más elemental delicadeza. 

«Este sér es todo, y yo no soy nada. No es 
sólo ciertos dones lo que yo he recibido de 
su mano: la nada es la que ha recibido el 
primero de estos dones, porque nada habla 
en ml anterior á ellos y que fuera capaz de 
recibirlos. El primero de estos dones, que 
ha servido de baseá los demas, es lo que lla- 
mamos el yo; El me ha dado el yo, y yo le 
debo no sólo lo que tengo, sino todo lo 
que soy. ¡Oh don incomprensible, que está 


(1) Du vrai, du beau el du bien, 161 lecon, 
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pronto expresado en nuestro imperfecto len- 
guaje, pero cuyo profundo significado jamás 
llegará á comprender el espiritu del hombre. 
Este Dios, que me ha creado, me ha dado el 
yo; el yo que amo tanto es un presente de su 
bondad. Todo es un don, y el mismo que re- 
cibe los dones es el primer don recibido» (1). 

¿Cómo negar nuestro reconocimiento á 
conducta tan infinitamente generosa? «La in- 
teligencia,—dice el P. Monsabré (2), —conoce 
los beneficios, los baña en su luz, y los hace 
caer como cascada refulgente hacia las ribe- 
ras sagradas del corazón, que conmovido se 
enciende en gratitud. Lo reconoce, y no por 
un sentimiento vago, que no sepa explicar; 
pues, así como el conocimiento de las divinas 
perfecciones se resuelve prácticamente en un 
sentimiento que llamamos adoración, el re- 
conocimiento de los divinos beneficios se re- 
suelve prácticamente en una oración que todo 
el género humano llama gratitud ó acción de 
gracias.» 

En cuanto á la oración, me consta que se 
formulan objeciones particulares en contra 
de ella, objeciones fundadas, por ejemplo, en 
nuestras propias energlas que debemos utili- 
zar, y sobre todo en lainmutabilidad divina. 
Pero ¿no es de sentido natural, aun prescin- 


(1) Fénelon, l. c., cap. 4 
(2) Caréme 1878, a1* Conférence. 
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diendo de la fe que recomienda é impone el 
deber de la oración, que, siendo Dios el rico 
omnipotente y misericordioso, y nosotros po- 
bres, cargados de necesidades y de miserias 
sin fin, podemos y debemos pedir á nuestro 
Padre celestial su ayuda y protección? 

¿Y si este Padre recibe de su hijo, si este 
soberano Señor recibe de su siervo una in- 
juria grave, si este incomparable bienhechor 
ve pisotear con desdén sus beneficios, ¿quién 
dudará de la existencia de un derecho im- 
preseriptible y absoluto de exigir penitencia 
y expiación? 

Dios para nada necesita nuestros homena- 
jes. «Verdad es,—contestaré con Julio Si- 
món (1);—pero la perfección de Dios no nos 
dispensa de nuestros deberes. Aun cuando 
nuestro bienhechor se halle en tan alta esfera, 
que no nos es dado aumentar en lo más mí- 
nimo ni su gloria ni su felicidad, no por eso 
nos hallamos dispensados de la obligación 
de manifestar nuestra gratitud. Dios ama al 
mundo, puesto que ha querido crearlo; y 
ama á los hombres con amor de predilección, 
desde el momento que los ha creado inteli- 
gentes y libres..... ¿No será, por lo tanto, in- 
calificable temeridad afirmar que le es in- 
diferente nuestro culto y nuestro amor, cuan- 
do sabemos que se complace en nuestras vir- 


(1) La religion maturelle, p. 364. 
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tudes, y que nos ama en proporción de nues- 
tros méritos? Tampoco tenia Dios necesidad 
de crear el mundo. Y es razonar mal y obrar 
peor pretender cohonestar nuestros vicios ale- 
gaudo sus divinas perfecciones. De la natu— 
raleza de Dios no podemos hablar más que 
con cierta vacilación y temblor; pero de 
nuestras obligaciones debemos hablar con 
verdadera certeza.» 

Es indudable que, hallando Dios en sl mis- 
mo la felicidad, para nada necesita de las cria- 
turas. Nuestra indiferencia no puede pertur- 
bar la inmensidad de su gloria; en El no 
ocurre como en los césares del mundo, cu- 
yos destinos dependen más ó menos de sus 
súbditos. Es la sabiduria y la equidad por 
excelencia, es esencialmente el Dios del or- 
den, y quiere, aprueba y manda necesaria- 
mente todo lo que está conforme con su ra= 
zón soberana, sin que pueda menos de con- 
denar la desviación de este derrotero. Ahora 
bien; está en la naturaleza de las cosas, como 
acabamos de ver, que la criatura deba un 
culto á su creador; luego Dios no puede dejar 
de exigirlo sin contradecir 5us perfecciones. 

No se me oculta que hay quien alega nues- 
tra pequeñez. Evidentemente, el hombre no 
puede compararse con el infinito; pero no ha- 
biéndose desdenado de crearnos, ¿cómo es 
posible que rehuse con desdén nuestros 
homenajes? No olvidemos que nos ha hecho 
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á su imagen, aproximando asi nuestra nada 
á su divinidad. Nadie de nosotros sostendrá 
la idea pueril de que Dios aprecia los objetos 
por su masa y sus dimensiones. ¿Qué son 
todos los soles, todos los astros, con su es- 
plendorosa magnificencia? ¿Qué significan 
todos ellos ante un sér inteligente, que los 
estudia, que mide sus órbitas, que sorpren- 
de sus misterios, que se conoce á sí mismo, 
y que conoce al Autor de tantas maravillas? 
¿Qué más? Si el mismo Dios me ha dotado 
del sublime privilegio de llegar hasta él, y 
aproximarme al trono de su majestad, y estar 
cerca de él como intérprete y embajador de 
las eriaturas inanimadas, Si es por un instinto 
de mi naturaleza que yo caigo á sus pies para 
rendirle el tributo de mi dependencia y del 
resto de la creación, ¿es posible que Dios me 
rechace viendo en mi proceder una loca au- 
dacia digna no más de su desprecio? No, mil 
veces no; la religión no es ninguna preten- 
sión temeraria, es el homenaje de un hijo 
reconocido y de un súbdito fiel hacia el más 
tierno de los padres y el más encumbrado 
de los soberanos. Vemos, por lo tanto, á la 
luz de la antorcha de la razón, una serie de 
íntimas relaciones entre Dios y el hombre; 
relaciones que se traducen en deberes tan 
rigurosos, que, creyendo en Dios, no es po- 
sable ser razonable sin ser religioso. 
Desgraciadamente la irrelizión encontrará 
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siempre un secreto y poderoso apoyo en el 
orgullo humano, que, en la época actual so- 
bre todo, recusa el yugo de la superioridad, 
y se niega á confesar su dependencia, y 
mucho más á manifestar reconocimiento. Sin 
embargo, no es desdoro alguno el servicio 
divino; antes, por el contrario, el ideal de la 
grandeza consiste en el cumplimiento de sus 
deberes, y desde luego del primero y prin=- 
cipal que es el deber religioso. 

No se diga, como ciertos filósofos moder- 
nos: la moralidad basta, 6 según la expre- 
sión del rústico ignorante: yo soy un hom- 
bre honrado, y no se me puede pedir más. 
Dios puede y debe pedirnos mucho más, 
como acabamos de demostrar. Dios puede 
y debe pedirnos un culto, y, cuando se le 
niega, no puede decirse que realmente se 
practique la verdadera justicia. 


HI 


Este culto de que venimos hablando, que 
se descompone en los preciosos matices de 
adoración, de plegaria y de expiación, debe 
ser principalmente un culto interior. Debe- 
mos honrar á Dios en espiritu y en verdad. 
Es indudable que las oraciones vocales me- 
jor dispuestas, las más profundas reveren- 
cias, el más grandioso y deslumbrador apa- 
rato del culto exterior, son un vano simula- 
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cro sin los sentimientos y puras intenciones, 
que constituyen su verdadero mérito. La di- 
vinidad quiere sobre todo reinar en el cora- 
zón, y todo lo que no contribuya á afianzar 
en él su imperio es un culto ilusorio. 

Es también indiscutible que esta parte ex- 
terior del culto puede tomar, en cierta clase 
de personas, un carácter de excesiva pre- 
ponderancia, llegando á ciertas prácticas inú- 
tiles con ribetes de supersticiosas. 

Lejos de mi, señores, sin embargo, el cen- 
surar, rechazar, y ni aun siquiera disminuir 
la necesidad ó utilidad del culto externo. 

La razón nos asegura que la parte exterior 
es el complemento natural y necesario de la 
interior. Puesto que Dios ha creado todo 
nuestro ser, debemos tributarle el homenaje 
de nuestro sér completo. Ahora bien; el hom- 
bre no es una inteligencia pura, que se nutra 
tan sólo del sentimiento y la idea; tenemos 
también un cuerpo, que es parte de nuestro 
sér, tan integral como el alma. Por lo tanto, 
el culto que á Dios se debe, ha de tener, 
como una de sus partes integrales, actos ex- 
teriores y sensibles. 

Y por otra parte, ¿no es natural al hombre 
manifestar exteriormente los sentimientos 
que bullen en su alma, por poca que sea la 
sinceridad y vivacidad de tales sentimientos? 
Asi como el alma, alegre ó apenada, deja 
traslucir su gozo ó su dolor en la fisonomía, 
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el alma que adora, rinde y doblega su cuer- 
po én una humilde postura que expresa y 
traduce la adoración. De donde resulta que 
el culto externo es no sólo el complemento 
necesario, sino la expresión natural del culto 
interno. 

Por lo demás, hay una postrera razón que 
prueba la necesidad del culto externo, á sa- 
ber: que es alimento y sostén indispensable 
del culto interno. Para que el sentimiento 
religioso conserve su energía, es necesario 
sensibilizar su objeto; y como Dios no cae 
en la esfera de acción de nuestros sentidos, 
es indispensable el uso de imágenes, tem- 
plos, ceremonias exteriores, muestras palpa- 
bles de veneración, que proporcionan al 
hombre una expresión sensible de la divin1- 
dad. A este propósito decia Mgr. d' Hulst (1): 
«Desconfiemos, señores, de esos sabios de 
relumbrón que, para depurar el culto reli- 
gloso, lo despojan de todo contacto con la 
materia. De este modo se creen más puros, 
no siendo en realidad sino más ignorantes ó 
más soberbios, que se reduce á lo mismo. 
Los tales no comprenden que el cuerpo ha 
de ser para el alma un servidor ó un tirano, 
pero nunca un forastero. Una de dos: 6 el 
culto interno ha de encontrar en lo sensible 
un poderoso auxiliar, que remedie la debil:- 


(1) Caréme 1893, are Conférence, 2* partic. 
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dad del espiritu, evitando la inconstancia del 
pensamiento, dominando la cerviz del or- 
gullo y favoreciendo la divina inspiración; 
ó verá, por el contrario, desplomarse el alcá- 
zar de sus más sublimes aspiraciones al peso 
de los innumerables obstáculos que la mate- 
ria opone entre el espiritu del hombre y el 
espiritu de Dios: importunas fantaslas, bas- 
tardos anhelos, hastio de lo invisible y espi- 
ritual. Una religión en la cual no toma parte 
el cuerpo, pronto llega á ser una religión sin 
alma. A fuerza de depurar el culto, tanto se 
extrema, que se volatiliza.» 

Debemos á Dios, por lo tanto, un culto ex- 
terno, animado por el culto interno. La reli- 
gión es un derecho del Creador y el primor- 
dial deber de la criatura. 


IV 


Puedo añadir, señores, que la religión es 
una necesidad en el hombre; y es muy fre- 
cuente evocar esta necesidad, confirmada por 
la experiencia, para demostrar la existencia 
del deber religioso. De una manera vaga y 
general la humanidad ha sido siempre y es 
profundamente religiosa. La geologla ha des- 
cubierto, en muchas excavaciones paleoliti- 
cas, objetos que no pueden ser otra cosa que 
amuletos, y que patentizan las tendencias su- 
persticiosas del hombre primitivo. 
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Conocemos perfectamente la religión de 
los pueblos más antiguos. El testimonio de 
Plutarco sobre este particular se ha repetido 
hasta la saciedad: «ll primer artículo de la 
legislación que ensalza el mismo Colotés, el 
más importante, es esa fe en los dioses por 
la que Licurgo santificó á los Lacedemonios, 
Numaá los Romanos, lon á los Atenienses 
de la antigúedad, Deucalión á toda la raza 
helénica, haciéndolos sensibles á la esperan- 
za y al respeto hacia las cosas divinas por 
medio del ejercicio de la plegaria, de los ju- 
ramentos, y por la voz de los oráculos. Halla- 
réis pueblos donde no habrá quien sepa leer, 
ciudades sin murallas, sin viviendas, sin di- 
nero, que prescinden de la moneda, de los 
teatros, de las escuelas, pero un pueblo sin 
templos, sin dioses, sin plegarias, sin votos, 
sin oráculos ni sacrificios para conseguir la 
felicidad y evitar el mal... eso nose ha visto ni 
se verá. Ántes veréis una ciudad entera sos- 
tenerse en el aire, que un Estado guardar su 
tranquilidad, suprimiendo la creencia en los 
dioses.» 

Cicerón decia también (1): «No hay nación, 
por salvaje que sea, que no reconozca la ne- 
cesidad de una religión.» Séneca no está 
menos expresivo (2): «Todos están compene- 


G 2 De Leg., L.1, 24. 
(2) «Omnibus de Den avinia insita est. nec ulla gens un= 
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trados de la idea de Dios; y no hay nación, 
por lejos que esté de la civilización en leyes 
y costumbres, que no crea en algunos dioses.» 

Los críticos contemporáneos vienen á parar 
á la misma conclusión: «Después de los tra- 
bajos de Roskoff, de Reville, de Girard, de 
Rialle, —escribe Guyau (1), testigo nada sos- 
pechoso,—es imposible sostener que exista 
en la faz de la tierra pueblo alguno despro- 
visto de religión 4 de superstición (que viene 
á ser lo mismo hablando de naciones salva- 
jes). El hombre tiene que ser religioso ó su- 
persticioso, precisamente por ser más inte- 
ligente que los demás seres.»—«He buscado 
el atelsmo con la mayor solicitud—dice Qua- 
trefages (2), —y no lo he encontrado en nin- 
guna parte, si no es en el estado vagabundo 
y errático, y en algunas sectas filosóficas de 
una primitiva civilización. Aceptando como 
veridico el testimonio de algunos viajeros, es 
probable que exista en ciertas tribus ignotas, 
entre las que las necesidades incesantes de 
una vida miserable han ahogado toda otra 
preocupación. Pero semejantes excepciones, 
tan contadas como peregrinas, llenas de res- 
tricciones, no debilitan la fuerza de la argu- 
mentación apoyada en un hecho fundamen- 


quam est adeo extra leges moreaque posita ut non aliquos Deos 
eredat.» Séneca, Epist. 114. 

(1) L irreligton de Tavenir, q* ¿dit,, p. 2. 

(2) Introduction á E ¿tude des races humaines, p. 225. 
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tal; asi como el daltonismo de algunos in- 
dividuos deja muy en pie la verdad de que el 
sentido de la vista es el llamado á juzgar de 
los colores. 

»Todo el que haya estudiado la cuestión 
desde este punto de vista, que es el único 
científico, dará por evidente la existencia de 
la religiosidad en el género humano. En efec- 
to; ni una raza, ni un pueblo de mediana ex- 
tensión, ni una fracción algo importante de 
estos pueblos ó razas existe que pueda lla= 
marse atea.» «La afirmación de que hay pue- 
blos 6 tribus sin religión se funda, — dice 
Tiele (1), —6 en observaciones inexactas, ó 
en la confusión de ideas.» Los rnismos bud- 
histas, que son los únicos que alguno podría 
considerar como ateos, divinizan sus diver=- 
sos Budhas y los adoran. 

«Y cuando el instinto religioso se ve priva- 
do de seguir su curso normal, —escribe muy 
bien un moderno observador (2),—se va acu=- 
mulando en los corazones, hierve y se agita 
con el calor de la idea, fermenta, en fin, y se 
escapa de repente por caminos tan extravia- 
dos como imprevistos. Así hemos podido ver 
no pocos sabios salir del materialismo para 
arrojarse en el espiritismo, y algunos positi- 
vistas resucitar el budhismo en pleno Paris. 


(1) Manuel de E histoire des religions, p. 12. 
(2) Honcey, Le reveil de l' ¡dde religiowso. Revue bleue, 3 
janvier 1891. 
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Los primeros sobre todo despertaron algún 
interés; la energía con que les atacó la cien- 
cia oficial demostró su importancia; agrupa- 
dos, dispuestos en orden de escuela, avivado 
su entusiasmo por la misma contradicción, 
su gran jefe, el Dr. Gibier, rival del fisico 
inglés Crooks, se presenta ofreciendo á cien 
mil disclpulos esa zarabanda de mesas ins- 
piradas, impera á los espíritus, escribe arti- 
culos, libros, y promete hacer sus últimas y 
decisivas revelaciones el dia en que se desee 
tomar la cosa en serio.» 

Así el hombre parece ser verdaderamente, 
como se ha dicho, un «animal religioso.o El 
instinto religioso está en el fondo de su exis- 
tencia, como una necesidad profunda, uni- 
versal y constante. 

Ahora bien; es indudable que las tenden- 
cias profundas de nuestro'ser, las que no son 
pasajeras y superficiales, deben obedecer á 
alguna realidad. La necesidad de respirar 
supone la existencia del aire; la precisión de 
comer, la existencia del indispensable ali- 
mento; y la imprescindible necesidad de las 
prácticas religiosas, presupone la necesidad 
de una religión. 

En frente de mi aserto se colocarán los 
que llaman ateos de nuestros días. Se dirá, 
como Augusto Comte, que la era teológica 
ha de terminar. Pero ¿esos ateos son tan nu- 
merosos como se supone? ¿Los que asi se 
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llaman lo son realmente? Aun siendo verdad, 
significan un grano de arena en la masa de 
la humanidad; y una excepción no basta para 
destruir la ley. 

En efecto; en ciertas enfermedades no se 
siente la necesidad de alimentarse, y esta 
necesidad no por eso deja de ser real para el 
hombre. Asimismo en ciertas situaciones 
del alma morbosas 4 por lo menos anor- 
males, no se echa en falta el alimento de las 
prácticas religiosas, pero no por eso son me- 
nos necesarias. La era teológica no termina- 
rá. Mucho se ha dicho ya y ensayado en otros 
tiempos para llevarlo á la práctica, pero en 
vano; bien seguros estamos de que no se 
conseguirá en el porvenir, porque la reli- 
gión no es la expresión de un sentimiento 
delirante, sino que corresponde á una nece- 


sidad, á un deber, 


Concluyamos, señores, tomando la firme 
resolución de cumplir cada vez con más per- 
fección y fidelidad nuestros deberes religio- 
sos. ¿No es verdaderamente triste ver tantos 
hombres que viven completamente alejados 
y en absoluto olvido de los mismos? Aun 
muchos que se llaman cristianos, y en el fon- 
do lo son, ¿no es verdad que hallan tiempo 
para todos sus desvarlos y ocupaciones, aun 
las más frivolas, y sin embargo no saben 
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cuando consagrarse al cumplimiento de sus 
deberes para con Dios, principio y fin de la 
existencia humana? Nosotros, por lo menos, 
adoremos, glorifiquemos con toda nuestra 
alma á Dios en este mundo, para conseguir 
adorarle y glorificarle un día en los cielos. 
Asi sea. 


CONFERENCIA VII 


La Revelación. 


SEÑORES: 


no manda solamente admitir las 
á verdades fundamentales de la reli- 
gión natural, como la existencia de Dios y del 
alma, la inmortalidad y los deberes religio- 
sos; no mos predica tan sólo la obediencia á 
los preceptos de la moral natural, verdades 
y preceptos que la razón humana puede (ya 
veremos hasta qué punto), pero puede real- 
mente llegar á conocer por sus propias fuer- 
zas... sino mucho más. 

La Religión Católica es una religión reve- 
lada. En ella existen misterios, que nuestra 
inteligencia, abandonada á sus propias luces, 
no hubiera jamás llegado á descubrir; nos 
impone preceptos positivos: como la obliga- 
ción de recurrir á los Sacramentos, que á la 
vez nos presenta como revelados é impues- 
tos directamente por Dios. Por otra parte, 
nos dice que desde el origen del mundo Dios 

CONFERENCIAS 9 
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ha hablado á los hombres, que ha continua- 
do haciéndolo por los profetas, y que nos 
ha comunicado en fin sus enseñanzas por 
boca de su propio Hijo encarnado, Cristo 
Jesús. 

En una palabra, supone la Revelación, se 
basa en la Revelación, y en ella funda el mo- 
tivo de su existencia. 

Ahora bien; prescindiendo de los ateos y 
sectarios, hay un gran número de espiritua- 
listas racionalistas, que oponen á la Revela- 
ción el obstáculo de no caer dentro de la es- 
fera de nuestros conocimientos. Para ellos la 
religión y la moral naturales son muy sufi- 
cientes. Dios ni quiere, ni puede querer pe- 
dirnos otra cosa. Esto sería contrario á su 
sabiduria y á la dignidad humana. Es inútil, 
dicen, examinar las pruebas de una religión 
que pretende llamarse revelada; estas prue- 
bas son nulas, y la Revelación es imposible. 

Para responderles, y proceder lógicamen- 
te en el estudio de nuestra fe, voy á demos- 
traros hoy la posibilidad y la utilidad de una 
Revelación divina. 


I 


Revelar, cuya etimología latina es: re(par- 
ticula inseparable, que entraña aqui la idea 
de privación ó contrariedad, y velum velo, es 
decir, quitar el velo), significa, propiamente 
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hablando, descubrir algo que está oculto, 
poner en evidencia lo desconocido. Revelar 
á alguno cualquier cosa, es iniciarle en su 
conocimiento, comunicarle luz é instruirle. 
En cierto modo, «toda enseñanza, desde la 
humilde lección de un maestro de aldea que 
explica á sus alumnos el a bc de los cono- 
cimientos humanos, hasta las luminosas con- 
clusiones de un genio que bajo la cúpula del 
Instituto de Francia proclama el feliz resul- 
tado de sus laboriosas investigaciones, todo 
acto de enseñanza es una revelación. 

»El maestro de escuela y el genio ejercen á 
su manera el útil y honroso cargo de revela- 
dor: el primero perfilando pacientemente las 
primeras verdades elementales en la inteli- 
gencia de sus alumnos; el segundo notifican- 
do solemnemente el descubrimiento de una 
nueva verdad con la cual viene á enriquecer 
el tesoro intelectual del linaje humano» (1). 

La palabra revelación, cuando se aplica á 
la divina, realmente no tiene un sentido dis- 
tinto del que venimos explicando. Solamente 
supone un Maestro de superiores Juces, in- 
falible, y con frecuencia verdades más ele- 
vadas, y siempre dentro del orden religioso. 

El punto discutible consiste en saber si 
Dios puede realmente dirigirse á nosotros, 
comunicarnos sus enseñanzas y deseos, sea 


(1) Condal, Surnalurel, p. 309. 
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de un modo directo obrando personalmente 
sobre nuestras facultades, sea indirectamente 
por medio de un ángel 6 de un hombre, su 
intérprete y mensajero. 

Al demostrar racionalmente la divinidad 
de Jesucristo, como os lo haré en otra confe- 
rencia, quedará demostrada con la mejor 
prueba la posibilidad de esta divina Revela- 
ción. Ha tenido lugar, como veremos, luego 
es posible, No cabe objeción alguna contra un 
hecho cuya existencia está palmariamente 
demostrada. 

Desde luego podemos preguntarnos: ¿Por 
qué ha de ser imposible la Revelación? 

¿No es Dios la inteligencia misma? ¿No es 
dueño absoluto del infinito tesoro de la 
verdad, del que sólo puede alcanzar nuestra 
razón algunas partecitas? ¿No conoce el todo 
de todas las cosas, mientras que nosotros no 
conocemos el todo de ninguna? ¿Por qué no 
ha de poder hacernos participes de algún 
destello de su ciencia, infinitamente superior 
á la nuestra? 

Si pudo darnos la facultad de comunicar 
nuestros conceptos á nuestros semejantes, 
¿hemos de negarle el poder de ponerse en co- 
municación con nosotros? El sabio puede co” 
municar al ignorante las ideas conquistadas 
con su genio, ¿y Dios ha de carecer de medios 
para darnos á conocer sus secretos? Hay es- 
piritus creados que tienen la facultad de co= 
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mubicarse con otros espiritus, ¿y hemos de 
creer que Dios se ve reducido á un perpetuo 
silencio? El que pudo y puede crear, gober- 
nar y mantener todo lo existente, y conceder 
el don de la palabra á los demás, ¿se ha de 
negar á si mismo este precioso don, y ha de 
carecer de medios para comunicarnos, de una 
manera clara y evidente, que El es el que 
nos habla? Pero no; el que puede lo más 
puede lo menos. Sustentar una tal opinión 
sería aniquilar su poder y su divinidad. Pues- 
to que existe y puede obrar sobre el mundo 
y sobre cada uno de los seres del mismo, se 
sigue que puede hablarnos, sea directa, sea 
indirectamente, según su voluntad; luego la 
Revelación es posible. 

Contra lo dicho se suelta el siguiente sofis- 
ma: imponer al hombre una Revelación, es 
humillarlo, es arrebatar el más precioso de 
sus bienes, cual es la independencia de la 
razón, es privarle del mérito de la investi- 
gación, y del honor del descubrimiento; es, 
en fin, disminuir en su corazón el culto de 
la ciencia, persuadiéndole de que sin estudio 
todo lo sabe. 

Nadie ignora, señores, la respuesta. No 
es verdad que la Revelación humille al hom- 
bre; no le humilla, como tampoco la comuni- 
cación de un descubrimiento de un sabio 
desdora á aquellos que la reciben; antes por 
el contrario dilata sus horizontes, lo ennoble- 
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ce y eleva. No le priva de la independencia 
de la razón, pues, en primer lugar, la inde- 
pendencia absoluta de la razón es un absurdo. 

La razón depende esencialmente de su ob- 
jeto, depende de las reglas de la dialéctica, y 
sobre todo depende de la razón infinita, de 
cuyo foco es un insignificante y pálido des- 
tello. La razón debe ser tan sólo el fiel intér- 
prete de la verdad; y cuanto más sujeta y es- 
clavizada está por la verdad, tanto más gran- 
de, libre y feliz puede considerarse. Lo úni- 
co que la razón puede exigir para garantia 
de su legitima independencia, es que no se 
le imponga la admisión de nada que carezca 
de pruebas. Ahora bien; la Revelación preci- 
samente, lejos de imponerse sin pruebas, 
permite y hasta suplica á la razón que exa- 
mine los motivos de credibilidad; nuestra fe, 
nuestra creencia en la divina Revelación pue- 
de y debe ser razonable, como lo ha enseñado 
siempre la Iglesia. 

La Revelación de ningún modo priva al 
hombre de la justa independencia intelectual, 
mi le quita el mérito y la gloria de descubrir 
la verdad. Muchisimas de las verdades reve- 
ladas, como son los misterios, jamás hubie- 
ran sido descubiertas por la razón humana 
abandonada á sus propias fuerzas. Más aún: 
suponiendo que hubieran podido serlo, si no 
es humillante ni indigno para nadie el oir las 
enseñanzas y la revelación de un distinguido 
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profesor, ¿por qué ha de serlo recibir las en- 
señanzas y Revelación de Dios? 

El que la escucha, dicen, se persuadirá de 
que conoce toda la verdad, ú temerá que los 
descubrimientos cientificos puedan chocar y 
contradecirse con lo recibido de la fe. 

De ninguna manera; es desconocer en ab- 
soluto la Religión Católica pretender hacerla 
enemiga de la investigación en las ciencias 
humanas. Ella sabe muy bien que Dios no 
puede querer la supresión de toda iniciativa 
por nuestra parte, ya que no todas las ver- 
dades nos ha enseñado, sino sólo algunas de 
carácter religioso, y aun dentro de ellas que- 
dan muchos puntos por donde puede espa- 
ciarse el estudio del hombre. De todos mo- 
dos, siempre queda un campo inmenso en el 
estudio de la naturaleza: el que escucha y 
admite la divina Revelación, no pierde ni un 
solo palmo de ese gran campo destinado a la 
razón, ni un solo medio para sondear y avan- 
zar en su conocimiento. Los que ven en la 
religión un enemigo de la luz, de la cultura 
y del progreso cientifico, urden una grosera 
calumnia. 

Olvidan seguramente que sólo la laboriosi- 
dad de los monjes salvó de la antigua barba» 
rie las obras maestras de la ciencia y de la 
literatura; que en la edad media, en la hu- 
milde celda de frailes como Roger Bacón se 
han hecho los más hermosos descubrimien- 
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tos cientilicos; que antes de la Revolución 
francesa, la Iglesia sostenia escuelas gratui- 
tas en todos los pueblos; que en los tiempos 
actuales los inventores de más celebridad 
han sido católicos de buena ley, como Ám- 
ptre, Pasteur; que los sabios del campo cris- 
tiano son ciertamente más numerosos que los 
incrédulos. No, señores, la religión no tiene 
miedo á la ciencia; lo único que teme es la 
ciencia á medias, la erudición á la violeta, y 
sobre todo la ignorancia en materias religio- 
sas, que le atribuye dogmas nunca por ella 
sostenidos, y da importancia á objeciones fú- 
tiles. 

La Revelación divina no humilla nuestra 
razón, ni suprime su ejercicio; antes bien la 
ayuda, la perfecciona y la enriquece en gran 
manera. ¿Quién dirá que el telescopio des=- 
truye la vista porque sirve para aumentar su 
alcance y descubrir astros ocultos en las pro- 
fundidades del cielo? ¿Las fuerzas fisicas del 
hombre se destruyen por la palanca, el va- 
por y la electricidad? No se diga, pues, que la 
Revelación divina destruye la razón. 

Ya estoy oyendo otra nueva objeción, ó 
mejor dicho, una nueva forma de la misma. 

Dios nos ha dotado de una facultad para 
entender; por lo tanto ha debido darnos lu- 
ces bastantes para que comprendamos todas 
las verdades y preceptos que nos interesan; 
no hubiera sido prueba de gran sabiduría el 
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darnos una facultad imperfecta que se viese 
obligado á completar con medios sobrenatu- 
rales; no debia condenarse á si mismo á la 
necesidad de modificar su plan primitivo. 
Nos ha dado la razón, luego claro es que con 
eso ha querido significar que debemos fiar- 
nos de la razón y no de una Revelación. 

Á esto podria contestar, señores, que, 
según este modo de pensar, ya que Dios nos 
ha dado todas las facultades, debia haberlo 
hecho en tal estado de perfección, que nada 
necesitemos ni en el orden fisico ni en el in- 
telectual; cosa que nadie ha jamás pretendi- 
do, que yo sepa. 

Contra esto basta decir que, al honrar 
Dios al hombre con su divina Revelación, 
no ha tenido que modificar en nada su plan, 
pues todo está previsto desde la eternidad. 
Desde el origen ha previsto y querido que la 
Revelación venga á completar la razón. En- 
tre otros motivos que han podido influir en 
su divina voluntad, además de la razón fun- 
damental de que ninguna criatura puede ele- 
varse por sus propias fuerzas al orden sobre- 
natural, ni aun siquiera á conocerlo, existe 
el de hacernos ver la dependencia que tiene 
el hombre de Dios y el reconocimiento y gra- 
titud que le debe. Lo que es propio de nues- 
tra naturaleza tendemos á juzgarlo como si 
nos correspondiese de derecho; mientras que 
consideramos como favor y gracia lo que se 
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nos ha dado por demás. Dios puéde, en 
cierto modo, obrar como el rico, que no da 
de una vez toda la limosna, sino en distin- 
tas ocasiones, para obligar á sus subordina- 
dos á cierta dependencia y gratitud. Hasta 
por nuestro interés, á fin de obligarnos á re- 
conocer su soberania y bondad, y tributarle 
todo el culto que se le debe, Dios ha podido 
querer reservarse el derecho de comunicar 
por si mismo sus enseñanzas, por la Reve- 
lación, aumentando y asegurando el tesoro 
de verdades que nos suministra la razón den- 
tro del orden religioso y moral. 

Es evidente que Dios puede también re- 
velarnos misterios. Ciertamente, los miste- 
rios son incomprensibles, en el sentido de 
que no se puede llegar á su plena compren- 
sión, (lo cual nada tiene de particular, pues 
nada hay que totalmente se conozca), pero no 
son ininteligibles: cuando se dice, por ejem- 
plo, que un Dios se hizo hombre, se com- 
prende algo y bastante del misterio. Estas 
verdades están muy por encima de nuestra 
razón, son superiores á la misma, en el sen- 
tido de que la razón abandonada á sus pro- 
pias fuerzas no hubiera podido jamás descu- 
brirlas; pero superiores á la razón no quiere 
decir absurdas Úd contrarias á la razón. ¿No 
hay una infinidad de cosas conocidas por el 
hombre, empleadas en la vida práctica, como 
el telégrafo, el teléfono, el automóvil, los ra- 
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yos X, que nuestros antepasados no conocie- 
ron, y cuya sola enunciación les hubiera pa- 
recido un garrafal absurdo? Es decir, muchas 
cosas hay que se presentan como extraordi- 
narias, que salen fuera de nuestras concep- 
ciones, pero no por eso pueden ni deben con- 
siderarse como inadmisibles 6 disparatadas. 

Se puede llegar á una certeza muy racio- 
nal, aunque no sea por la evidencia intrínse- 
ca. Cuando el valor de un testimonio es 
notorio, no nos queda más que inclinar la 
cabeza, y tal modo de obrar es muy razona- 
ble. ¿Cuántas veces admitimos verdades que 
no comprendemos en su totalidad, y que son 
hasta inveros/miles? Si nos consta que el que 
nos las presenta no se engaña, nuestra con- 
vicción es completa, y las admitimos tranqui- 
lamente con semejante criterio de verdad. 

Otro tanto sucede con los misterios. Dios 
nos los comunica; una vez persuadidos de 
que Dios es el autor y de que no puede enga- 
ñarse ni engañarnos, es muy razonable que 
acatemos sus enseñanzas. Luego Dios puede 
revelarnos dichas verdades. 

Por lo tanto la Revelación es posible. No 
quiero detenerme en la objeción de Rous- 
seau, de que la Revelación, para ser válida, 
deberia ser personal. —¿Hay acaso necesidad 
de haber oido personalmente al sabio que ha 
hecho un descubrimiento para admitir su 
realidad, 6 hasta se requiere haber compro- 


124 CONFERENCIAS APOLOGÉTICAS 


bado personalmente dicho descubrimiento? 
¿Un jefe de gobierno está obligado á¿ ir le- 
yendo la ley á cadauno de sus súbditos? Basta 
que haya pruebas, ¿no es verdad? Pues lo 
mismo sucede con la Revelación. 


1 


Dios ha podido revelar. ¿Pero estaba obli- 
gado á hacerlo? ¿La Revelación ha sido d es 
necesaria? He aquí el segundo punto que 
quiero tratar brevemente ante vosotros, 

A esto respondo en primer lugar, señores, 
que si Dios ha querido elevarnos al estado so- 
brenatural (¿y quién podrá impedirselo, si El 
lo juzga conveniente?; ¿no es El el dueño so- 
berano, y por ventura habrá agotado todos 
los recursos de su poder al crear nuestra na- 
turaleza, sin que nos pueda conceder abso- 
lutamente nada más?>), si en vez de permitir- 
nos que descansemos en una religión y moral 
puramente naturales, Dios quiso imponernos 
una religión sobrenatural, como en realidad 
lo ha hecho, según afirma la Iglesia católica, 
siempre con pruebas fehacientes, claro está 
que se halla obligado á revelarnos este fin su- 
perior de nuestra vida, esta religión sobrena- 
tural y los preceptos positivos que forman 
parte de ella. 

Las relaciones que la religión sobrenatu- 
ral crea entre Dios y nosotros, exceden con 
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mucho las exigencias y facultades de nuestra 
naturaleza, y son un puro efecto de la mi- 
sercordiosa libertad del Creador. ¿Dónde iba 
el hombre á encontrar medios para llegar á 
descubrir lo que sobrepuja sus facultades? 
¿Quién, á no ser Dios, conoce los designios 
bondadosos del amor divino? Igualmente los 
deberes especiales que impone una religión 
sobrenatural, dependen únicamente de la di- 
vina libertad. ¿Quién podrá conocerlos, si 
Dios mismo no los revela? Por lo tanto, en 
la hipótesis de una religión sobrenatural, 6 
Dios ha de hablar, % el hombre ha de igno- 
rar necesariamente la verdadera religión. So- 
bre este punto están de acuerdo incrédulos 
y creyentes. 

En este sentido el Concilio Vaticano de- 
clara necesaria la Revelación, porque Dios en 
su infinita bondad ha destinado al hombre á 
un fin sobrenatural, es decir, á la participa- 
ción de bienes divinos, que, excediendo en 
absoluto á los derechos propios de la natu- 
raleza humana, se halla también más allá del 
alcance de la inteligencia humana abandona- 
da á sus fuerzas: «ni ojo ha visto, ni oreja ha 
oido, ni corazón alguno ha comprendido lo 
que Dios tiene reservado para los que le 
aman (1).» 

Más aún; me atrevo añadir, en conformi- 


(1) Corioth., 1, 7. 
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dad con muchos teólogos, que, aun atendien- 
do á la religión y moral puramente natura- 
les, la Revelación, sin ser en absoluto nece- 
saria, es útil en gran manera. 

Ciertamente, no es justo rebajar demasia- 
do el poder de nuestra razón, como lo hacen 
los fideistas, tradicionalistas y positivistas; 
pero so pena de caer en otro escollo, tampo- 
co se le debe dar sobrada importancia, como 
lo hacen muchos modernos; in medio stat 
virtus et veritas. 

Es verdad que una parte escogida de la 
humanidad, los Aristóteles, los Platones y 
sus sucesores, los que tienen talento y facili- 
dades para el estudio, y gozan de un espiritu 
libre de prejuicios y pasiones, uma porción 
tan elegida puede descubrir las grandes ver- 
dades de la religión natural: la existencia de 
Dios, la Providencia, la inmortalidad del 
alma, etc.; estas inteligencias privilegiadas 
pueden también llegar por sus propias fucr- 
zas á conocer los primeros principios de la 
moral natural y hasta ciertas aplicaciones de 
dichos principios. «No es necesaria revela- 
ción alguna para establecer estas verdades: 
se puede llegar á ellas gradualmente por una 
sólida escala de raciocinios. Son natural pa- 
trimonio de la inteligencia humana. Y sin 
embargo, cosa extraña, estas verdades de 
tan fácil demostración, si se abandonan á sí 
mismas, si se las deja reinar solas en el espi- 
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ritu, las veréis muy pronto palidecer y ate- 
nuarse; su brillo se debilita, se oscurece y 
termina por borrarse. La razón, capaz de 
conquistarlas, no lo es tanto para conservar- 
las. No bien las ha encontrado, cuando las 
pierde; parece realizar á su manera el famoso 
emblema de las Danaidas ó el tejer y destejer 
del huso de Penélope. 

»Desde que el mundo es mundo, la filoso- 
fla se pasa la vida en adquirirlas y perderlas, 
en construir y demoler; siempre empezando, 
y nunca concluye» (1). 

En cuanto á la masa común del género hu- 
mano, que no dispone de medios ni voluntad 
para ahondar en estos estudios, y que, por 
otra parte, viendo las innumerables contra- 
dicciones de sabios y filósofos, no tiene ni 
puede tener en ellos verdadera confianza, es 
indudable que la Revelación tiene para ella 
un carácter de ineludible necesidad. 

Sin la Revelación, el común de las gentes 
no puede llegar á conocer, de una manera 
pronta, clara y exenta de errores, todo el con- 
junto de dogmas y preceptos de la ley natu- 
ral. Desgraciadamente, la historia imparcial 
abunda en hechos que lo demuestran. Nunca 
ha podido la razón, abandonada á sí misma, 
descubrir, conservar, ni rescatar la religión 
y moral naturales. En la antigiedad sólo el 


(1) A. de Broglie, De la Religion naturelle par M. Simon. 
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pueblo judio, que disponía de la Revelación, 
conoció con verdadera certeza el dogma esen- 
cial de la unidad de Dios; sólo él formuló con 
precisión los primordiales preceptos de la 
moral natural; él solo practicó un culto ex- 
terno y público menos indigno de la infinita 
Majestad. 

Las aberraciones de la trasnochada mito- 
logía, cuya funesta influencia ha sido detes- 
tada por los mismos paganos; los infames 
misterios y horripilantes ceremonias de la 
gentilidad, en cuyo cieno se abismaban el pu- 
dor y la vida moral; los lamentables errores 
y el atroz desenfreno de costumbres, que aún 
en nuestros días nos ruborizan, cuando sor- 
prendemos la vida intima de palses que ca= 
recen de la Revelación, todo esto clama muy 
alto y nos persuade de la insuficiencia de la 
razón natural para llegará un exacto cono- 
cimiento y á la conservación y amor de la 
moral y religión naturales, 

Con la historia en la mano, como decía 
Agustin Thierry en su lecho de muerte, de- 
bemos reconocer la evidente necesidad de 
una autoridad divina y visible para el pro- 
greso de la especie humana. 

Más aún: todo lo que hay de cierto, puro 
y digno de Dios y de la razón en esa religión 
y moral que blasonan de «religión y moral de 
la razón», no es de ordinario, según confe- 
sión de los mismos racionalistas, sino un pla- 
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gio de la Revelación. «No sé,—dice Rous- 
seau,—por qué se quiere atribuir al progre- 
so de la filosofia la bella moral de nuestros 
libros. Esta moral, sacada del Evangelio, era 
cristiana antes de ser filosófica.» «Nadie ne- 
gará,—dice Kant,—que sí el Evangelio no 
hubiese jamás presentado las leyes morales 
en toda su pureza y universalidad, nunca la 
razón humana hubiera llegado á contem- 
plarlas cara á cara en tan hermosa plenitud.» 
«La Religión natural, por lo menos tal cual 
existía en el siglo xv, —dice á su vez Emilio 
Saisset,—no tiene más que un defecto, el de 
no existir; es un sér de pura imaginación y 
fantasia... Cuando un distinguido escritor se 
proponla escribir el símbolo de la religión 
natural, bajo la única inspiración de la natu- 
raleza, escribia en efecto lo dictado por una 
filosofía preparada por el cristianismo. » 

No extrañemos, pues, señores, que la re- 
ligión propuesta por la Iglesia como la reli- 
gión verdadera, sea una religión revelada. 

Lejos de ser imposible, es muy natural, y 
aun con anterioridad á todo examen parece 
casi necesaria. 


Voy á terminar, señores, citando el pinto- 
resco pensamiento de un incrédulo, conver- 
tido en apóstol: «En aquellos tiempos, —es- 

CONFERENCIAS to 
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cribia Ramón Bricker,—todo el género hu- 
mano se congregó en una gran planicie, y 
allí convocó á todos los filósofos del pasado, 
del presente y del porvenir. El género hu- 
mano habló asi á los filosófos: «He leido to- 
das vuestras obras, todas, y tengo que de- 
ciros que me he aburrido soberanamente; 
aún me dura el bostezo del fastidio.» El gé- 
nero humano bostezaba en efecto, y no hay 
nada más terrible que este aburrimiento de 
la humanidad. 

» Y continuó diciendo: «He leido todas vues- 
tras obras para ' contestar á la gran pregunta 
que me tiene en febril ansiedad: ¿Qué es la 
verdad? Y después de leidas y releidas, me 
he encontrado en lúgubre y espantosa oscu- 
ridad; sabía menos que al principio. Os he 
citado, pues, para plantear de nuevo el gran 
problema que me agita, y para pediros tres 
favores. 

»Ánte todo quiero, y tengo bien claro el 
derecho de querer, quiero un libro, un libri- 
to de diez ó veinte páginas, que encierre toda 
la verdad de un modo elemental y transpa- 
rente, un librito que pueda llevarse en el bol- 
sillo, y no cueste más de diez céntimos; un 
librito que esté al alcance del pensador, del 
poeta. y aun de la masa vulgar del pueblo 
que vive tan sólo de la vida práctica y mate- 
rial. tal es el libro, tal es la lección que yo 
quiero.» 


CONFERENCIA VIL 131 


»Los filósofos se miraron atónitos, y dije- 
ron todos á una: ¡Qué tonto es el género hu- 
mano! ¿Pues no se Imagina nada menos que 
poseemos la verdad? Pero, si nosotros la tu- 
viéramos, claro está que no la ibamos á ven- 
der á ese precio. 

»Muchos de ellos comenzaron á huir el bul- 
to y á desaparecer. El género humano, sin 
advertirlo, continuó: «No sólo quiero que me 
deis la teoría, sino que traigo la pretensión 
de que me deis ejemplo de su práctica... No 
sólo quiero un librito popular que conten- 
ga toda la verdad en diez páginas, y que la 
difunda doquier en el espacio, quiero ade- 
más que algún día venga alguien á ofrecerme 
el ejemplo de todas las virtudes consignadas 
en ese libro. ¿Podéis vosotros darme ese 
ejemplo?» 

»Las tres cuartas partes de los filósofos ha- 
bian desaparecido, y el género humano co- 
menzó á estar triste en su corazón. «No basta 
aún,—-continuó,—no sólo necesito una lec- 
ción, no sólo un ejemplo, sino además una 
institución inmortal, que se apoye sobre la 
ciencia, y tenga como esencia la abnegación 
generosa una institución que garantice y 
perpetúe la lección y el ejemplo, dándoles 
eterna vida ante nuestros ojos.» 

»Cuando el género humano terminó estas 
palabras, echó una mirada en torno suyo, 
Asustados, los filósofos todos habian optado 
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por la fuga. Entonces el género humano se 
deshizo en llanto. Perdido en este mar de 
amargura, divisó allá, en no sé qué rincón 
oculto, algo así como un hombre, vestido de 
una especie de blusa, que llevaba sobre sus 
hombros cierto madero ó trozo de viga en- 
sangrentada. Una viga que estaba atravesada 
por otra más corta, como si dijéramos una 
cruz. 

»El buen hombre mostraba sus hermosos 
y rubios cabellos teñidos de sangre; sangre 
cala á hilos por sus ojos, sangre brotaba en 
gruesas gotas por todo su cuerpo... y miraba 
al género humano tan dulcemente..., tan dul- 
cemente..... Después se adelantó: ¡y con qué 
lentitud! ¡con qué majestad! Andaba llevan- 
do sobre si el tosco madero, y dijo con una 
voz tan tierna..., tan tierna...: «¿Quieres la 
verdad? Yo te la traigo. ¿Quieres un librito 
que contenga en diez páginas todas las ver- 
dades esenciales, y que todo el mundo lo en- 
tienda? Toma, recibe este librito.» 

Y en la primera página leyó el género hu- 
mano: Catecismo. 

»El hombre continuó: ¿Me has pedido no 
sólo una lección, sino un ejemplo vivo, Heme 
aquí, mirame: yo soy tu Dios, que se ha 
hecho hombre para presentarte un dechado 
eterno y conducirte á la bienaventuranza. Me 
pides, finalmente, una institución... Pues 
bien, ahi tienes la Iglesia.» 
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»Y el género humano cayó de rodillas, y... 
adoró á Jesucristo» (1). 

Que le adore, señores, que le adore cada 
día más y más, Así sea. 


¡9 Publicado por León Gautier, Vingt nouveaux portraits, 
p. 183-5. 


CONFERENCIA VIII 
El milagro. 


SEÑORES: 


JN muestra última conferencia hemos 
visto que la Revelación, lejos de ser 
. imposible ó inútil, como pretenden 
6 racionalistas, es completamente posible, 
soberanamente ventajosa, y, hasta cierto pun- 
to, necesaria. 

Pero, si esta Revelación existe, es menester 
que esté revestida de ciertos señales que la 
hagan reconocer sin ningún género de duda. 

Repetidas veces hemos dicho, y lo sabe- 
mos muy bien, contra la opinión de nuestros 
adversarios, que nuestra fe debe ser racional; 
nuestro espiritu no se rinde más que ante la 
evidencia; sea á la evidencia de la verdad 
conocida en sí misma, sea 4 la evidencia del 
valor de un testimonio. 

Antes de admitir una palabra como pala- 
bra divina y por lo tanto infalible, y antes de 
admitir un mandamiento como mandamiento 
divino y por consiguiente obligatorio, tene- 
mos el derecho y el deber de exigir pruebas. 
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Ahora bien; la mayor prueba que Dios ha 
querido darnos, es el milagro. Ni en la per- 
sona de los profetas, ni en la de su Hijo, 
ha querido demostrar por razonamientos la 
exactitud de las verdades que enseñaba, ó la 
fuerza obligatoria de los preceptos que im- 
poxaía al mundo. Dios ha hablado y ha dado 
óraenes por boca de sus emisarios. Y como 
garantía, para probar que realmente ellos 
hablaban y ordenaban en su nombre, les ha 
dadc poder para hacer obras que solamente 
El puede realizar; por ellos ha obrado mila=- 
gros. Además, ésta era para El la prueba más 
sencilla, más fácil y más eficaz. El milagro, 
que pertenece al orden de los hechos, es infi- 
nitamente más contundente, sobre todo para 
el vulgo, que todos los demás argumentos; 
por este medio se impone y se difunde una 
religión revelada. 

Mas, precisamente porque el milagro re- 
sulta ser como la base de las creencias cató- 
licas, ha sido, y es, sobre todo en nuestros 
días, el objeto de los más apasionados ata- 
ques, El milagro es imposible, dicen unos: 
las leyes de la naturaleza son constantes; ad- 
mitir la posibilidad del milagro, sería admi- 
tir la posibilidad del trastorno de las mis- 
mas, lo cual es absurdo. 

Por lo menos, dicen otros (los más condes- 
cendientes), si el milagro es posible, nadie 
podrá atestiguarlo. Para afirmar con certeza 
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que un fenómeno extraordinario es un mila- 
gro, precisa el conocimiento absoluto de las 
energias de la naturaleza, y son indispensa- 
bles condiciones de investigación tan minu- 
ciosas sobre el hecho, que jamás pueden 
llegar á realizarse.—Por lo tanto, serla inúzil 
para un hecho su carácter de extraordinario, 
jamás existe el derecho de llamarlo milagro- 
so. Es en vano, pues, pretender fundar una 
religión sobre hechos más ó menos maravi- 
llosos. 

Examinemos, señores, lo que se debe pen- 
sar sobre esas teorlas, y veremos que la 
recta razón nos confirma la posibilidad del 
milagro, y la posibilidad de su comprobación. 
Nuestra fe, basada en gran parte en los mila- 
gros evangélicos, puede encontrar en esto 
confirmación. Al mismo tiempo habremos 
relutado á Renán, y á todos aquellos que, 
como él, niegan todo lo sobrenatural del 
Evangelio y rechazan la divinidad de Jesu- 
cristo, porque juzgan a priori que el milagro 
es imposible en sí mismo ód imposible de 
comprobar. El mismo Renán confiesa en el 
prólogo de la 13.* edición de la Vida de Jesús: 
«Si el milagro tiene alguna realidad,—dice 
en la 3.* página de este prólogo,—mi libro no 
es más que un tejido de errores... Mas si, 
por el contrario, el milagro es una cosa inad- 
misible, he tenido mucha razón al considerar 
los libros que contienen relatos milagrosos, 
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como historias cuajadas de mitos, como le- 
yendas llenas de inexactitudes, de errores y 
de parcialidades sistemáticas... Adviértase, 
añade, que yo no rechazo los milagros que 
narran los evangelistas porque alguien me 
haya demostrado de antemano que éstos no 
merecen creencia absoluta. Precisamente 
porque me cuentan milagros, es por lo que 
yo digo: Los Evangelios son leyendas; pue- 
den contener historia, pero no admito qué 
todo sea histórico.» 

Vemos claramente confesado aquí, con toda 
franqueza, cuál es la razón que ha movido á 
Renán y á otros adversarios del cristianismo 
á rechazar el valor histórico del Evangelio, y 
á buscar explicación natural para los hechos 
que en él se relatan. Sencillamente, no es 
otra que el juzgar el milagro a priori como 
imposible. Si, pues, podemos demostrar la 
perfecta posibilidad del milagro, no necesi- 
tamos refutar todos sus libros uno por uno; 
libros que, según confesión de Renán, no 
son más que una urdimbre de errores, como 
lo serian las conclusiones geométricas que se 
fundasen en un teorema completamente falso. 


I 


No necesito exponeros largamente lo que 
es el milagro, todos lo sabéis. Su nombre se 
funda en la admiración que produce: mira- 
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culum se deriva de miror, me admiro, me 
asombro. En realidad es un hecho que supe- 
ra nuestras fuerzas y las de toda la naturale- 
za, y que por lo tanto revela la intervención 
extraordinaria de Dios. 

Primeramente el milagro es un hecho; hoy 
existe gran tendencia á olvidarlo. No se trata 
de una mera especulación, es simplemente 
un hecho actual ó histórico que puede some- 
terse á la investigación y á la prueba. Puede 
ser un fenómeno del orden fisico, sensible, 
como la resurrección de un muerto, y en este 
sentido se habla generalmente cuando se dis- 
cute sobre el milagro; puede, no obstante, 
ser también del orden intelectual, como las 
profecías, y aun del moral, como la vida de 
Jesucristo, el heroismo de los mártires, la 
transformación del mundo por el eristianis- 
mo; pero siempre es un hecho. 

Es un acontecimiento que supera las ener- 
glas de la naturaleza, y que por lo mismo re- 
vela una intervención extraordimaria de la 
divinidad. Dios obra de un modo incesante y 
universal en el mundo, como repetidas veces 
hemos dicho, y todo parte de su infinito po- 
der y necesita de su concurso, ya lo hemos 
visto; pero el milagro es algo más, implica la 
idea de algo extraordinario, inusitado, supe- 
rior ó contrario al orden natural de las cosas. 
Y ciertamente ha de ser asi, para que el mi- 
lagro acuse la intervención de la divinidad. 
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Esto supuesto, ¿el milagro es posible? 

Rousseau ha dicho que quien se atreva á 
negar la posibilidad del milagro, merece la 
reclusión en un manicomio. Quizá no exage- 
raba Rousseau, pero será mejor qué nos lan- 
cemos al raciocinio. 

Preguntar si Dios puede hacer milagros, 
equivale á indagar si, una vez creado el mun- 
do y sus leyes, está de tal modo sujeto y es- 
clavizado á su obra, que deje de ser su due- 
ño soberano, para convertirse en dependiente 
servil. ¿Quién, pues, osará sostener que la 
existencia de las criaturas pueda atenuar Ó 
paralizar la acción omnipotente del Creador? 
¿Acaso Dios ha de carecer de esa facultad 
que posee todo legislador humano, cual es 
el poder determinar de antemano las ex- 
cepciones á las leyes de que es autor? Si un 
médico puede aliviar al enfermo 4 fuerza de 
cuidados, ¿no ha de poder Dios curarlo re- 
pentinamente sin remedio alguno? Si el 
hombre logra defenderse del calor por me- 
dio de una pantalla, ¿no podrá Dios por su 
voluntad, sin medio exterior, producir un 
efecto semejante, detener la irradiación, y 
hasta impedir que se cebe el fuego en uno de 
sus servidores que ora en medio de las lla- 
mas? Si Dios ha determinado, por ejemplo, 
que tal ó cual planta necesite un mes para 
germinar, ¿no puede hacer que brote y lle- 
gue á su plenitud en sólo un dia? ¿Por qué 
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no? ¿No es El dueño de su obra? ¿No puede 
influir sobre ella? ¿Ha dejado, por ventura, 
de ser todopoderoso? Seria imperdonable 
aberración el pretenderlo. 

Me consta que al llegar aquí se objeta, lo 
mismo que al hablar de la oración, que Dios 
es inmutable. Pero, en realidad de verdad, 
cuando Dios realiza un cambio pasajero en 
las leyes fisicas, no se muda ni en si mismo, 
ni en sus ideas, ni en sus decretos, según 
la frase de san Agustín: opera mutat, non 
constlia. 

Se puede decir, para dar alguna explica— 
ción, que Dios ha previsto y querido, al mis- 
mo tiempo, la ley con todas sus excepciones. 
Por lo demás, como en la divina eternidad 
no hay pasado ni futuro, sino un solo pre- 
sente eterno, no hay para que embrollar las 
ideas, suponiendo que Dios en una ocasión 
decretó las leyes, y en otra las modifica; sino 
que en el mismo simplicisimo instante las 
concihió y las decretó con todas las restric- 
ciones que le plugo. 

Las objeciones que algunos adversarios 
fundan en la divina sabidurla, tienen algo 
más de especiosas. No dicen: Dios es incapaz 
de realizar milagros; sino Dios es demasia- 
do prudente y sabio para obrarlos. Según su 
opinión, Dios no puede hallar un motivo 
plausible para un hecho de esta indole, pues- 
to que, al llevarlo á cabo, trastorna la encan- 
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tadora armonia de la naturaleza, hiere de 
muerte la constancia de las leyes naturales, 
y hace imposibles las deducciones cientificas. 
Estas dificultades, presentadas con talento, 
y desarrolladas con elocuencia, llegan á se- 
ducir á ciertos espiritus frivolos ó predis- 
puestos; mas, si se miran de cerca, veremos 
que no pasan de especiosas. 

Por de pronto, Dios puede tener razones 
innumerables, poderosas y decisivas, para 
obrar milagros, En efecto; si El juzga opor- 
tuno dar á conocer al mundo su voluntad, 
tomando por intermediario á un ángeló á un 
profeta, necesariamente ha de dar á la pa- 
labra de sus enviados autoridad divina, de- 
mostrando que son realmente fieles intérpre- 
tes de sus órdenes ó de sus pensamientos; 
ahora bien, nada más contundente que la 
prueba del milagro. 

Además, aún en tiempo ordinario, cuando 
desee producir honda impresión en ciertos 
espiritus y atraerlos á si, necesita en gran 
manera la cooperación del milagro. El hom- 
bre está por demás familiarizado con las or- 
dinarias maravillas de la naturaleza, para 
descubrir fácilmente al autor de las mismas; 
y nada más propio, para hacerle reconocer 
la acción del Creador, que la extraordinaria 
derogación de alguna de las leyes naturales. 
«Los milagros, —dice san Agustín, hablando 
de la multiplicación de los panes,—son obras 
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divinas realizadas para levantar el espiritu 
humano al conocimiento de Dios por medio 
de actos sensibles. Como son muy pocos los 
que se dignan fijar su atención en la admi- 
rable y estupenda obra de la Providencia en 
cualquier grano de trigo, su infinita miseri- 
cordia se ha reservado la realización de cier- 
tos portentos para determinadas oportuni- 
dades, fuera del curso ordinario de la natu- 
raleza, á fin de conmover, con este espec- 
táculo insólito, á los hombres acostumbrados 
á ver impasibles las maravillas grandiosas 
de cada dia. Seguramente, es mayor mi- 
lagro gobernar el mundo entero, que saciar 
el hambre de cinco mil personas con cinco 
panes: sin embargo, nadie se espanta de lo 
primero, mientras todos se quedan atónitos 
al considerar lo segundo; no porque sea más 
grande, sino porque es más raro» (1). Dios 
tiene, por lo tanto, motivos harto serios para 
realizarlo. 

Por lo demás, conviene también hacer no- 
tar contra nuestros adversarios, que el mila- 
gro no es en modo alguno una violación de 
las leyes de la naturaleza, sino solamente la 
suspensión 6 modificación del efecto de cada 
una de estas leyes; lo cual no viene á ser más 
que realizar en gran escala lo que los hom- 
bres á cada instante hacen en pequeño. ¿Ha- 


(mN) Tract. 24 in Joann. 
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brá alguno que de buena fe seatrevaá soste- 
ner, por ejemplo, que la ley de la gravitación 
universal quedó destruida, porqué en un 
momento memorable el torrente del Jordán 
volvió hacia su manantial? Esto supuesto, 
habría que prohibir á la industria humana 
la contención de las aguas de un rio por las 
presas, la construcción de canales, y la per- 
foración de istmos; en una palabra, habria 
que echar el alto al ingenio del hombre y de- 
tenerlo, por temor de que en su temeridad 
llegue á cambiar el movimiento de algún en- 
granaje en la gran máquina del cosmos. Se- 
mejantes aprensiones son verdaderas niñe- 
rías. La historia nos demuestra que el ta- 
lento del hombre ha introducido en la marcha 
del mundo más innovaciones que todos los 
milagros juntos, y sin embargo en nada han 
destruido las leyes de la naturaleza. Porque 
un muerto vuelva á la vida, ó una enferme- 
dad se cure repentinamente, ¿se han de des- 
plomar las leyes de la biologia, y los hom- 
bres cesarán deestar sujetos á la enfermedad 
y á la muerte? ¿Titubearán acaso las bases de 
la ciencia? ¿Quedará cerrada para los sabios 
la puerta de la previsión y de la lógica induc- 
ción? De ningún modo. 

Un sabio razonable subordina sus previ- 
siones cientificas á todas las intervenciones 
posibles de la libertad humana. No dice: este 
cuerpo pesado caerá con tal ó cual velocidad, 
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sin añadir inmediatamente: á no ser que una 
causa extraña lo detenga en su curso d lo 
modifique. 

Ahora bien; si la ciencia tiene en cuenta la 
acción de la humana libertad en todos sus 
cálculos, ¿por qué no respetar siquiera igual- 
mente la influencia de la libertad divina? Por 
lo tanto, el sobreentender en las leyes de la 
naturaleza la cláusula «á no ser que Dios se 
oponga», en nada destruye la verdadera cien- 
cia.—Que esta restricción es de tal naturale- 
za, que obliga al hombre á mantenerse en 
cierta modestia prudencial y humilde aca- 
tamiento ante el Omnipotente... conforme, 
lo concedo; pero esto ¿se opone acaso á la 
ciencia? 

Ah, señores, si el milagro se multiplicase 
por doquiera yá cada instante, si el quimico, 
por ejemplo, pudiese racionalmente suponer 
una intervención divina extraordinaria á cada 
paso en el fondo de sus retortas y tubos de 
ensayo, realmente, el experimento sería im- 
posible y el trabajo estéril. Si habitualmente 
las enfermedades se curasen por el milagro, 
la medicina podrla peligrar. Pero semejante 
hipótesis es absurda por demás; esto podría 
demostrar que el abuso del milagro estaba 
en pugna con la divina sabiduria, pero no el 
milagro mismo. 

En conclusión; todo aquel que cree en un 
Dios, árbitro soberano, omnipotente y libé- 
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rrimo, está obligado, so pena de ser ilógico, á 
admitir la posibilidad del milagro. Rousseau, 
en su tercera carta de la Montaña, lo confiesa 
sin violencia alguna, cuando á la pregunta: 
«¿Puede Dios hacer milagros? ¿puede dero- 
gar las leyes que El ha establecido?», contes- 
ta: «Tratar con seriedad esta cuestión es cosa 
impia, además de absurda; castigar al que lo 
negase, sería concederle mucho honor; bas- 
tarla con recluirle.» 


II 


El milagro es, por lo tanto, posible; pero 
¿podremos discernir con seguridad un hecho 
milagroso entre los muchos fenómenos extra- 
ños que nos rodean? 

Este es el punto que sirve de campo para 
librar las más aguerridas luchas de las ideas 
sobre el milagro. Al contemplar el paso vic- 
torioso de la ciencia, de conquista en conquis- 
ta, se pretexta que alguna vez llegará á des- 
cubrir alguna oculta energía, alguna expli- 
cación natural de todo lo que hoy se considera 
como milagro; infinidad de enemigos de la 
Biblia, de nuestros Evangelios y de la Re- 
ligión santa, se atrincheran en la imposibili- 
dad de comprobar la autenticidad del mila- 
gro. Según ellos, si el milagro existe, es 
imposible comprobar su carácter histórico, ó 


por lo menos su carácter sobrenatural. 
CONFERENCIAS É1 
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Nada más sencillo que refutar esta doble 
pretensión. Desde luego, lejos de nosotros el 
negar la existencia natural de muchos fenó- 
menos raros, que el vulgo atribuye á la inter- 
vención de agentes sobrenaturales, y que en 
todos los tiempos han dado pasto abundante 
á la superstición. La neurosis, ciertos éxta- 
sis, la hiperestesia de los sentidos y la auto- 
sugestión entran en esta categoria. Por lo 
demás, nadie ignora el escrupuloso examen 
y exquisita investigación 4 que somete la 
Iglesia esta clase de fenómenos, cuando es 
llamada á dar su fallo auténticamente sobre 
la naturaleza de los mismos. Se pueden pre- 
sentar dudas acerca el carácter sobrenatu- 
ral de tal ó cual curación inesperada, pero 
aseguramos que en ciertos casos, como la 
resurección de un muerto, la cura y recons- 
titución instantánea de los órganos de un tu- 
berculoso, de un ciego de nacimiento, la 
existencia del hecho y su milagrosa natura- 
leza son de facilisima comprobación. 

Primeramente, es fácil confirmar la reali- 
dad histórica de tales hechos. La existencia 
de un acto puede comprobarse de dos mane: 
ras: Ó por el testimonio de los sentidos cuan- 
do es presente, ó por la autoridad de la his- 
toria cuando es pasado. ¿El testimonio de 
nuestros sentidos tiene fuerza suficiente para 
garantizar la realidad de un hecho presente 
de apariencia sobrenatural? Ciertamente, y 
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¿por qué no*¿Acaso un hecho de aspecto so- 
brenatural no puede obrar sobre nuestros 
sentidos de una manera análoga á un hecho 
de apariencia ordinaria? Para atestiguar, por 
ejemplo, que un hombre anda sobre la su- 
perficie de las aguas del mar, que un leproso 
se cura instantáneamente, Ó que un muerto 
resucita, es evidente la suficiencia de los sen- 
tidos que se hallan en estado normal. Los nu- 
merosos testigos de la resurrección de Láza- 
ro, para convencerse de que su cadáver esta- 
ba ya en putrefacción, y de que después 
volvió á la vida, ¿necesitaban, por ventura, 
sentidos más perfectos que los que bastan 
para convencerse de la vida y después de la 
muerte de cualquier otro individuo? Y no 
vale echar mano de la posibilidad de aluci- 
naciones colectivas; esto es en verdad dema- 
siado caprichoso para un caso como el pre- 
sente. 

Respecto de los milagros de épocas pasa- 
das, no se puede negar á la historia el poder 
de ponerlos á salvo de todo debate serio, so 
pena de abrir de par en par la puerta al es- 
cepticismo histórico. Lanzar la especie de 
que el testimonio de la historia tiene necesa- 
riamente más 6 menos ribetes de legendario, 
siempre que se refiere á hechos de apariencia 
sobrenatural, como se ven en la precisión de 
hacer todos los que, siguiendo 4 Renán, nie- 
gan sistemáticamente la justipreciación de los 
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milagros pasados, es suprimir de un golpe la 
creencia en todos los sucesos más 6 menos 
asombrosos de la historia, sucesos que por 
otra parte están confirmados por testigos 
fidedignos. El carácter extraordinario del 
acontecimiento nos obliga á un examen más 
detenido del mismo; pero de ningún modo 
da derecho á afirmar a priori la inexactitud 
del relato. 

Decir y repetir, con la moderna increduli- 
dad, que nada nuevo ha dicho en este punto 
como en una multitud de otros asuntos de 
importancia, decir que en toda la historia no 
se puede citar un solo milagro atestiguado 
por un número suficiente de testigos dota— 
dos de una cultura competente para alejar 
todo peligro de ilusión ú alucinación, es 
echar un borrón de desconfianza sobre esa 
historia cuya autoridad se invoca. 

El testimonio, por ejemplo, de la resu- 
rrección del Señor, confirmado por más de 
quinientas personas, y en nuestros dias el 
examen prolijo, minucioso y cientifico á que 
se someten los milagros para la canonización 
de los santos (1), todo esto supone los carac- 
teres que puede legltirmamente reclamar la 
más severa crítica. Exigir, como Renán, para 


(1) De inénidad de milagros presentados al examen sucede 
con frecuencia que no pase ninguno como tal, y la canoni- 
zación se realiza cuando se pueden comprobar tres que no 
adoitan duda alguna. 
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creer en el milagro, que se resucite un muer- 
to delante de la Academia de Ciencias de 
Parls, y que el experimento se repita cuan= 
tas veces se desee, es pretender reducir á 
Dios á la condición de un prestidigitador de 
feria, y querer trasformar el milagro en li- 
viano espectáculo de curiosidad, como de- 
seara en aquellos tiempos el soberbio Hero- 
des. Dios no está sujeto á las órdenes de su 
criatura. A los hombres sinceros y de buena 
fe, El les suministra pruebas suficientes de 
la verdad de la religión, y deja á los orgullo- 
sos sumidos en su lamentable ceguedad. Ver- 
daderamente es triste que un talento de re- 
gular cultura haya presentado semejante difi- 
cultad, que, más que objeción, es un chiste 
de mal gusto. 

Sigamos; una vez comprobado como real 
£ histórico un hecho extraordinario, ¿es posi- 
ble llegar 4 saber que es milagroso é impu- 
table sólo á Dios? 

Yo respondo aún que sí. 

En algunos casos no dejo de comprender 
que es dificil, pero en otros, como en la resu- 
rrección de un muerto, 6 en la instantánea 
desaparición de ciertas enfermedades terri- 
bles que no tienen relación alguna con el sis- 
terna nervioso, la cosa no puede ser más sen- 
cilla y evidente. 

En estos casos noes necesario pertenecer á 
la Academia, como pedían Renán y sus par- 
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tidarios, para asegurar que el tal fenómeno 
excede á todas las energlas naturales puestas 
en juego en la ocasión aludida, y que se debe 
á la intervención superior de la divinidad, 
que es por lo tanto un milagro. 

¿Existe un hombre siguiera, por ejemplo, 
que no esté absolutamente convencido de que 
un muerto no puede naturalmente volver á la 
vida? Si viniesen á deciros que ha de llegar 
un dia en que el hombre, con una sola pala- 
bra, será capaz de volver la vida á un cuer- 
po en descomposición, ¿no lanzaria vuestra 
naturaleza y vuestro recto sentido un grito de 
protesta más franco y convincénte que todos 
los sistemas? Si; mientras no se haya demos- 
trado que la imaginación sola basta para 
consolidar en un instante la fractura de un 
miembro, para dar luz á los ojos de un ciego 
de nacimiento, ó para detener súbitamente 
el fragoroso impetu de la tempestad, podré 
con toda seguridad dar por milagroso un 
hecho de esta clase, de que haya sido testi- 
go ocular, 6 me hayan referido otras perso- 
nas cuya palabra sea plenamente fidedigna. 

Creo que en este punto no hay asomo de 
posible dificultad. 

Sin embargo, no se puede pasar por alto 
una objeción eternamente repetida: ¿Quién 
conoce las fuerzas de la naturaleza? ¿Quién 
nos ha dicho que este fenómeno que hoy se 
declara como superior y contrario á las le- 
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yes naturales, no ha de ser, al fin de otra 
centuria, considerado como efecto natural 
de energias que habrán descubierto otros sa- 
bios más felices? Por lo tanto, lo que vos- 
otros llamáis milagro, debe llamarse efecto 
no explicado. 

Esta objeción, como todos recordamos, 
planteada por Rousseau, y después con tanta 
frecuencia renovada, se desvanecia ante la 
vigorosa dialéctica de Frayssinous, cuando 
decia: «Para saber que un hombre no ha de 
ser jamás capaz de llevar una montaña sobre 
sus hombros, no es necesario apurar la cosa 
y saber hasta dónde llegan sus fuerzas. Así- 
mismo, para saber que un hecho es contrario 
á las leyes naturales, no es preciso conocer 
todas estas leyes; basta la noticia de aquellas 
á que el efecto se opone.» Cuando un padre 
desconsolado, aunque sea académico, acom=- 
paña los restos de su único hijo á la postrera 
morada, ciertamente está muy persuadido de 
que todas las energias de la naturaleza son 
incapaces de restituirle aquel sér querido 
cuya pérdida le agobia, Y sin embargo, ¿ten- 
drá él la loca pretensión de que conoce todas 
las leyes naturales y sus múltiples € imagi- 
nables combinaciones? 

Es verdad que á veces, en presencia de 
ciertos hechos sorprendentes, vacilamos an- 
tes de decidirnos á fijar su verdadero carác- 
ter; más aún, decimos que conviene mucha 
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prudencia y circunspección cuando se trata 
de la admisión de un milagro, y no aceptar- 
lo sin pruebas convincentes.—Pero todo esto 
¿significa algo contra el milagro? 

La prudencia es necesaria para muchas 
cosas. Si entre las medias tintas del crepús- 
culo se nos pregunta si es de día ó de noche, 
no siempre podremos contestar categórica- 
mente, y en algunos casos hasta habrá dis- 
crepancia de opiniones. 

Nadie, sin embargo, deducirá de aquí que 
siempre es imposible distinguir el claro dia 
de la noche más negra. Paralelamente; si 
hay milagros cuyo carácter sobrenatural no 
sea harto definible y hasta se pueda comba=- 
tir en algún terreno, como sucede á muchos 
milagros de Lourdes (y no dudamos en con- 
cederlo), hay á su lado otros muchos tan es- 
plendorosos y manifiestos, que su meridiana 
claridad los aleja de toda discusión y ataque. 

Hace falta una prevención injusta y gran 
abuso de la ciega credulidad de los lectores, 
para pretender enseñar lo contrario. Y si no, 
allá va un ejemplo tomado al azar de las obras 
de Renán. Mirad cómo explica la multiplica- 
ción de los panes obrada por Nuestro Señor: 
«Gracias á una extremada frugalidad, fué pa- 
sando aquella santa multitud su vida en el 
desierto, y se creyó naturalmente ver en ello 
un milagro.» ¿Con qué derecho se puede 
afirmar que un hecho de esta indole, consis- 
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tente en alimentar cinco mil personas con 
cinco panes y dos peces, referido por un tes- 
tigo presencial, lo hayan admitido los con= 
temporáneos del mismo sin fundamento al- 
guno? Estos procedimientos de exégesis son 
una senda enteramente caprichosa. Nadie que 
que se estime en algo se atreverá á explicar 
por este camino un texto profano. 

Réstanos, señores, hablar de la objeción 
moderna fundada en los fenómenos de la 
hipnosis y autosugestión. Su actualidad le 
merece un estudio aparte y más detenido; por 
lo que nos contentaremos, por ahora, con 
apuntarla. 

Se dice que todas las religiones alegan mi- 
lagros en sus origenes, y que se ha demos- 
trado la falsedad de todos ellos. 

Respondo, en breves palabras, que desde 
el punto de vista de las pruebas y de los ca- 
racteres de veracidad, hay una diferencia in- 
mensa entre el relato evangélico de los ori- 
genes de la Religión católica, cuya absoluta 
exactitud demostraremos en conferencia es- 
pecial, y las leyendas fantásticas y á veces 
ridiculas que se ciernen sobre la cuna de 
otras religiones. 

Conviene añadir, para terminar, que á ve- 
ces el maligno espiritu ha podido realizar 
verdaderos prodigios para cooperar á la pro- 
paganda de una falsa doctrina. Pero no es 
imposible distinguir estas obras de los ver- 
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daderos milagros. La acción diabólica tiene 
siempre algún punto de vista mezquino, tor- 
pe, el signo de la bestia; mientras que las 
obras divinas tienen siempre un sello de luz, 
el reflejo de la divinidad, el cuño del divino 
poder, la sencillez, la pureza, el bien; en una 
palabra, en ellas todo es digno de Dios. 


En este momento en que hablo, señores, 
se levantan de multitud de corazones, voces 
de plegaria pidiendo á Dios auxilio para seres 
queridos que se hallan en apremiantes pe- 
ligros. ¿Se engañan acaso esas almas que oran 
con la completa confianza de que Dios puede 
escucharlas? Ciertamente que no; estemos 
seguros de esto, señores; ellas tienen razón 
contra todos los racionalistas del mundo, 
como acabamos de ver. Nosotros podemos 
igualmente redoblar nuestras plegarias y 
creer firmemente y de todo corazón en los 
milagros de la bondad y de la omnipotencia 
divinas. Asi sea. 
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El milagro y la hipnosis. 


SEÑORES: 


xn mi última conferencia he podido 
apenas enunciar esa grave objeción 
E hecha, en nombre de la ciencia mo- 
dera, contra el milagro, y sacada de los sor- 
prendentes fenómenos de la hipnosis, 6 de 
los misterios aparentes de la autosugestión. 
Volvamos á ese punto trascendental, para 
tratarlo con la detención que se merece. 

Señores, nadie ignora los extraordinarios 
resultados obtenidos 6 comprobados por la 
hipnosis y la autogugestión. Los experimen- 
tos y las obras de Charcot, Bernhein, Pedro 
Janet y otros, son harto conocidas para que 
sea preciso insistir sobre el particular. Está 
evidenciado que la imaginación y la sugestión 
ejercen una influencia casi increible, sobre 
todo en los neurasténicos, y sabe Dios cuánto 
abundan éstos en nuestros dias. 

Aun fuera de la hipnosis, la imaginación, 
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persuadiendo á uno de que se halla minado 
por tal ó cual enfermedad, puede acarrear 
verdaderos trastornos y graves desequili- 
brios en el organismo. En cambio, una con— 
vicción profunda en sentido opuesto, puede 
normalizar la sensación y devolver la salud. 
Asi se explica que un médico hábil pueda 
llegar á curar, aun sin acudir al hipnotismo, 
una enfermedad imaginaria; y poniendo en 
juego la acción de la hipnosis, puede corregir 
desequilibrios nerviosos y graves enfermeda- 
des basadas en la neurosis, como parálisis 
de los músculos de la cara, de la lengua, de 
las extremidades, del estómago; y realmente 
no hay por qué criticar el uso de la suges- 
tión hipnótica, mientras se vaya con pruden- 
cla, mesura y discreción. También se sabe 
que con agua clara propinada por médicos 
hipnotistas ó hipnotizadores ordinarios, y 
avalorada con la fuerza de la sugestión, se 
han conseguido efectos de un purgante, de un 
vomitivo, de un sudorifero, y hasta de un 
anestésico. Se ha hecho el experimento de 
pegar sobre la espalda de un histérico un 
simple papel de goma, persuadiendo al pa- 
ciente de que se le aplicaba un vegigatorio, y 
se ha observado con extrañeza la aparición 
de las consiguientes entumescencias como si 
realmente se le hubiese aplicado la acción de 
las cantáridas. Algunos operadores han lle- 
gado á decir que, sólo con trazar dos lineas 
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en forma de cruzsobre la palma de la mano, 
han conseguido hacer brotar la sangre, como 
si los infelices pacientes hubiesen realmente 
tenido estigmas. 

En todo caso, discútase 6 no la exactitud 
de ciertos experimentos, es cierto é indiscu- 
tible que, sea cualquiera su límite, el poder 
de la sugestión es considerable. 

Ya se ve claramente la conclusión que de- 
bian deducir y que de hecho deducen los 
espiritus hostiles á la religión y al milagro. 
Hemos sorprendido, dicen, la misteriosa cla- 
ve de los milagros. Estos hechos no han sido 
ni son más que el fruto natural de la mágica 
sugestión sobre temperamentos nerviosos. 

Asi que en Lourdes, actualmente, los en- 
fermos se curan por la poderosa acción ejer- 
cida sobre ellos por el medio ambiente en 
que oran. La idea fija de que han de ser cu- 
rados, los cánticos y las ceremonias que exci- 
tan su sensibilidad, las elocuentes exhorta— 
ciones á la confianza en la Virgen, todo esto 
les exalta, les sugestiona, y se curan los des- 
arreglos nerviosos de los más emocionados. 
Y no es siempre necesario que el exterior 
venga á impresionarles; la autosugestión pue- 
de perfectamente suplir. Una persona se per- 
suade de que se ha de curar tal ó cual día, 
lo espera ardientemente, ruega, y confiadi- 
sima aguarda; llega la hora, y todos los re- 
sortes de la complicada máquina del hombre 
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vuelven á su estado normal. Esta teorla se 
aplica del mismo modo á los milagros mo- 
dernos que á los antiguos; Jesucristo y los 
santos han tenido, con más perfección que 
sus semejantes, el don de sugestionar. 

Me parece, señores, que nadie podrá ta- 
charme de atenuar en lo más minimo la na- 
turaleza de los hechos, ni la fuerza de la ob- 
jeción que en ellos se funda. Ahora pasemos 
á examinar lo que se debe pensar de seme- 
jantes afirmaciones, y veremos á la vez que 
si en verdad ciertos hechos maravillosos, 
llamados á veces milagros, pueden obede- 
cer 4 la sugestión, hay otros sin cuento á 
los. cuales no se puede aplicar semejante ex- 
plicación, y seria absolutamente ilógico el 
hacerlo. 

No pretendo explicar en esta conferencia 
todas las especies de milagros, como la visión 
á distancia, las profecías, etc., sino sólo las 
curaciones milagrosas, pues á ellas principal- 
mente se aplica la susodicha objeción fundada 
en la hipnosis. Por lo demás, la mayor parte 
de los milagros se refieren á la cura de dolen- 
clas; el Señor procede en general de esta ma- 
nera, y las más elocuentes manifestaciones 
de su poder se reducen de ordinario á pro- 
digar actos de su paternal bondad para con 
el hombre. 

Hablaré primeramente de la cura de en- 
fermedades imaginarias y de afecciones or— 
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gánicas producidas por desequilibrios ner- 
viosos, pasando en seguida á analizar el mi- 
lagro en su relación con las dolencias inde- 
pendientes del sistema nervioso, curadas 
instantánea y radicalmente. 


I 


Ante todo, señores, es preciso confesar 
que cuando se trata de afecciones imagina- 
rias y áun reales, pero fundadas exclusiva- 
mente en la neurosis, no hay razón para atri- 
buir al milagro su instantánea curación. 

Mi aserto es evidente en lo que se refiere 
á enfermedades de pura fantasia. La imagi- 
nación que ha sido bastante para engendrar- 
las, puede igualmente hacerlas desaparecer, 
si, por cualquier motivo, se excita su impre- 
sionabilidad en sentido contrario. Es muy 
posible que ea el hecho haya intervenido la 
mano de Dios, y que la persona curada esté 
realmente en el deber de darle gracias por el 
feliz resultado, pero el tal efecto no lleva la 
firma visible de la divinidad, no es un hecho 
que sólo dependa del poder divino. 

Otro tanto se puede decir de la curación 
de afecciones orgánicas fundadas en el siste- 
ma nervioso. 

Realmente, el desequilibrio nervioso es 
frecuentisimo, sobre todo en estos días de ge- 
neral enervamiento; sus mórbidas manifes- 
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taciones son variadisimas. La parálisis local 
de un miembro cualquiera, y hasta de la mi- 
tad del cuerpo, puede obedecer á una inercia 
nerviosa, á una anestesia parcial, que reduce 
á la impotencia todos los nervios de una re- 
gión. Hasta se asegura que hay llagas y co- 
xalgias cuya causa es puramente nerviosa. 

Puede también ocurrir que se frustren al- 
gunos remedios largo tiempo empleados en 
enfermedades de un curso extravagante y 
anómalo, y que después desaparezcan de re- 
pente sin medicina alguna, y sin que haya 
derecho á atribuirlo á milagro. Esto puede 
obedecer á una momentánea sacudida de la 
naturaleza, electo de una causa natural, ó de 
una firmisima esperanza de la cura, que ha 
producido el halagijeño resultado. 

Estos efectos son, sin duda alguna, muy 
sorprendentes, pero no milagrosos, ó por 
lo menos no hay derecho á suponerlo. Ls 
muy posible que ciertas personas, ciertos pe- 
riódicos piadosos, acudan al milagro para ex- 
plicar estos efectos; puede ser que muchas 
muletas hayan servido de apoyo á enfermos 
neurasténicos...; pero téngase en cuenta que 
para juzgar de la doctrina y de la práctica 
de la Iglesia no ha de servir de norma ese 
grito de entusiasmo que el amor de Dios y 
de nuestra Señora ponen en boca del enfer- 
vorizado peregrino. 

Os va á extrañar, y aún extrañará mucho 
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más á los partidarios de Charcot y otros hip- 
notistas enemigos del milagro, el que ahora 
recuerde textos de eminentes doctores y teó- 
logos de la Iglesia, que, muchos siglos antes 
que ellos, han mostrado más hondos conoci- 
mientos en lo relativo á estos hechos extraor- 
dinarios. 

Escuchad lo que el principe de la teologia 
católica, santo Tomás de Aquino, escribla 
en el siglo xi, en tiempos de san Luis: 
«El cuerpo obedece naturalmente en muchas 
cosas á la imaginación, si ésta es fuerte, por 
ejemplo, en el movimiento que hace á uno 
caer desde un elevado andamio...» (Los mo- 
dernos expresan la misma idea al hablar de 
los efectos motores delas imágenes, diciendo 
que la sola idea de caer es la causa del vérti- 
80). «De que el alma se imagine alguna cosa 
y sea excitada vivamente por ella, se sigue 
algunas veces una modificación en el cuerpo, 
de donde resulta la salud ó la enfermedad, sin 
la acción de los agentes materiales que regu- 
larmente producen la enfermedad 6 la sa- 
lud... el cuerpo puede modificarse y cambiar- 
se por causas independientes de las físicas, 
principalmente por una imaginación fija, á 
consecuencia de la cual el cuerpo puede mo- 
dificarse, hasta llegar 4 la fiebre y aun á la 
lepra» (1). 


(1) Quastiones disputate, De potentia, qu. Vi, a. 3. 
CONFERENCIAS 13 
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Ya veis el inmenso poder que santo Tomás 
concede á la imaginación.—Una imaginación 
tenaz puede, según él, ser causa suficiente de 
una fiebre y hasta de la lepra. Por la misma 
razón es indudable que puede obrar cura- 
ciones sorprendentes.--Veamos un texto de 
Suárez. He aqui lo que escribia en el siglo xv, 
comentando las palabras del Evangelio re- 
lativas al sudor de sangre del Salvador en 
el huerto de los Olivos: «Digo que, sin mi- 
lagro alguno, Jesucristo sudó sangre por la 
profunda tristeza y agonia que embargaba 
su alma en la oración. Esto puede explicar- 
se, como lo hace Cayetano, por una razón 
natural y fisica. Pues, así como una emoción 
produce violentamente el sudor, así una 
afección intensa, al agotarse las fuentes del 
sudor, puede hacer brotar sangre por los 
poros» (1). 

Maldonado, también del siglo xvi, y el pa- 
dre Calmet, del xv:11, sostienen la misma te- 
sis en sus comentarios sobre los Evangelios, 
diciendo además que ésta es la opinión co- 
rriente entre los teólogos. 

Está debidamente demostrado que los teó- 
logos católicos, verdaderos intérpretes de la 
doctrina de la Iglesia, no han sido nunca tan 
cándidos, ni tan exageradamente crédulos 
como los suponen nuestros adversarios. En 


(1) De mysteriís Christi, Disput. XXQUIV, uect. 2. 
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todos los tiempos han obrado con prudencial 
reserva en lo que se refiere al orden sobre- 
natural, y no han admitido como milagro 
hecho algúno que pudiera atribuirse á la in- 
fluencia de la imaginación, 6, como diriamos 
ahora, de la sugestión. 

Benedicto XIV, que en el siglo xvm for- 
muló las reglas que desde entonces se han 
seguido en el análisis de los milagros de los 
santos para su canonización, distingue las si- 
guientes clases de enfermedades: primera, 
las que residen en el espiritu; segunda, las 
que tienen por asiento los humores; tercera, 
aquellas que se alojan en las partes sólidas, 
es decir, en los tejidos: lo cual, empleando 
el tecnicismo de nuestros dlas, equivale á dis- 
tinguir las enfermedades del sistema nervio- 
so, las del sistema vascular y las de los teji- 
dos musculares y óseos (1). 

El sapientisimo Papa, y las Congregacio- 
nes romanas después de él, no vacilan en de- 
clarar que las enfermedades del sistema ner- 
vioso no son materia hábil para un milagro 
comprobable. La imaginación puede curar 
algunas de ellas instantáneamente. 

En cuanto á las enfermedades del sistema 
vascular, sería muy prolijo enumerar todas 
las distinciones indicadas y todos los porme- 
nores que se deben tener en cuenta para su 


(1) De servorum Dei Beatific., 1. IV; pars1, cap. ult., n. 310 
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examen. Basta indicar que, aun para las en- 
fermedades de los sistemas muscular y óseo, 
recomienda el Papa Benedicto XIV que se 
examine si la dolencia del tejido puede pro- 
venir de los nervios 6 de los humores, y or- 
dena que se tenga exquisito cuidado en el 
análisis de los hechos. 

La Iglesia, por lo tanto, lejos de pecar de 
crédula € inocente, como á veces hay quien 
supone, no ha necesitado el auxilio de la 
ciencia moderna para aprender la prudencia 
y escudriñar con verdadera minuciosidad la 
naturaleza de las cosas, con el fin de no ad- 
mitir milagro alguno como tal sin la plena 
suficiencia de razones. Todo esto contribuye 
á inspirar más confianza en sus dictámenes. 

Guando se entabla el proceso de canoniza- 
ción de un santo, entre los milagros que se 
presentan á las Congregaciones romanas, 
hay á veces muchos que se refieren á dese- 
quilibrios orgánicos nacidos de acción ner” 
viosa; en este caso, á no existir especialisi- 
mas razones y circunstancias extraordinarias 
que puedan demostrar por sí mismas que 
se trata de un verdadero milagro, la Iglesia 
no los admite como prueba al efecto. Igual- 
mente la curación de buen número de paráli- 
sis y de otras afecciones nerviosas efectuadas 
en Lourdes, es de tal naturaleza, que segu- 
ramente la Iglesia suspenderia el juicio, si 
tuviese que examinar el caso oficialmente. 
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¿Quiere esto decir que el Señor no inter- 
viene jamás en esos resultados? Dios me li- 
bre de semejante pensamiento. Tan sólo afir- 
mo que estos hechos no llevan, por decirlo 
asi, la firma de su puño y letra; no tienen el 
carácter innegable de su divino poder. Pero, 
en realidad, todas esas curaciones son otras 
tantas gracias del cielo, por lo menos en mu- 
chisimos casos. De lo contrario, ¿cómo se ex- 
plica que esto sea tan frecuente en Lourdes 
y sobre las tumbas de los santos, y tan raro 
en otros parajes? ¿Cómo es que todas las 
sugestiones de la docta Facultad resultan 
impotentes al lado de la intercesión de la 
Virgen y de los santos? 

En la Salpitriére se han curado muy pocos 
enfermos; siempre sucede con poca diferen- 
cia lo mismo; algunos hasta se ponen peor á 
medida que aumenta la sugestión. En Lour- 
des y otros santuarios no se ha dado el caso 
de que empeoren; muchos se alivian, y algu- 
nos son objeto de estupendas maravillas y 
milagros. 


1 


Pero no faltará quien se imagine que en 
torno de la gruta de Massabielle, como sobre 
las tumbas de los santos y demás santuarios, 
desde los origenes de la Iglesia no ha habido 
realmente más que curaciones de enfermeda- 
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des nerviosas, 6 de dolencias más ó menos 
dependientes de alteraciones de los nervios. 

Ciertamente las ha habido innumerables, 
y entre ellas figuran muchas de tal gravedad. 
que, habiendo acarreado profundos trastor= 
nos en el organismo, su curación equivale á 
la de las enfermedades más incurables. 

Pero recordad los milagros de Jesucristo, 
la resurrección del joven de Naim, la de Lá- 
zaro y la del mismo Salvador; la curación 
de los sordo-mudos, de los ciegos de naci- 
miento, de los leprosos, prescindiendo de 
los milagros sobre la naturaleza inanima- 
da (cuya exactitud histórica demostraremos 
en la próxima conferencia al hablar del va- 
lor de los Evangelios), y decidme si se trata 
de fenómenos neuróticos que puedan ser 
efecto de sugestión alguna. 

Estudiad la historia de la Iglesia en todas 
sus épocas, y, dejando á un lado los grandes 
milagros morales, como la transformación 
religiosa del mundo por el cristianismo, como 
la vitalidad de nuestra religión, á pesar de 
las pasiones humanas y de los crudos ata- 
ques de sus adversarios, repasad la admi- 
rable historia de una Juana de Arco, de un 
Cura de Ars (para limitarnos solamente á 
milagrosas curaciones), y encontraréis he- 
chos tan extraordinarios como los milagros 
de Jesucristo, completamente ajenos á toda 
influencia de sugestión, narrados, con prue- 
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bas innegables, en la vida de muchos santos. 

Ahora, con el fin de parar los pies á los que 
repetidas veces nos echan en cara que vamos 
á rebuscar cn la antigúedad hechos que en 
nuestros dias nos es imposible comprobar, 
me vais á permitir cuatro palabras acerca de 
los milagros que se han obrado y se repiten 
todos los dias en la bendita Gruta de los 
Bajos Pirineos. 

Examinando la estadística de las 2,600 
curaciones estudiadas por la oficina medi- 
cal de Lourdes, resulta que apenas una dé- 
cimatercera parte pertenecen á afecciones 
nerviosas propiamente dichas. La tuberculo- 
sis, en todos sus aspectos, arroja un contin- 
gente mucho más elevado. Abundan las 
bronquitis, pleureslas, tumores, llagas, cán- 
ceres, 6tc.. Concedo que no todas estas curas 
pueden considerarse como pruebas palma- 
rias, pero hay muchas entre ellas en que la 
duda es dificil, y muchisimas en que es de 
todo punto imposible el vacilar. 

Por lo demás, si alguno desea estudiar más 
á fondo el asunto, con pruebas y documentos, 
puedo aconsejar la lectura del interesante 
libro: Histoire crilique des événements de 
Lourdes, que acaba de publicar el abate Ber- 
trin, miembro de la Universidad y profesor 
en el Instituto católico. 

Para daros una idea, me voy á permitir 
citar algunos de los hechos estudiados en 


1ÓS CONFERENCIAS APOLOGÉTICAS 


esta interesante publicación. Sean en primer 
lugar las enfermas de Villepinte, que llegan 
á Lourdes con certificados de los médicos, ex- 
tendidos en la debida forma, donde se afirma 
que las pacientes se hallan en el tercer grado 
de tisis, situación en que el mal resulta ya in- 
curable. En 1896 son ya ocho las curadas; en 
1897 otras tantas, y catorce más en 1898. Cito 
estos años con preferencia, porque desde 
entonces ha habido tiempo de comprobar la 
no recaida y confirmar la completa curación, 
como se ha hecho. Por lo demás, á partir de 
esa Epoca, todos los años el asilo de Ville- 
pinte ha tenido tuberculosos curados radi- 
cal é instantáneamente. Sólo en el año 1903 
no ha habido ocasión de registrar curación 
alguna. En dicho año las asiladas de Ville- 
pinte, viendo que los hospitales se tornaban 
laicos en diferentes puntos, temieron la mis- 
ma suerte para el suyo. Entonces las enfer— 
mas enviadas a Lourdes hicieron, de común 
acuerdo, la siguiente oración: «Dios mio, no 
curéis á ninguna de nosotras, pero dejadnos 
las mismas directoras.» Realmente ninguna 
de ellas se curó, varias murieron después, 
pero las religiosas aún continúan (1). 

La tists viene acompañada de sintomas 
muy significativos, y ninguna persona com- 
petente puede llamarse á engaño en el diag- 


(1) Bertrio, 127-133. 
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nóstico; pero los cánceres y las úlceras son 
males más convincentes, todos pueden juzgar 
de su existencia. Pues bien, estas dolencias 
sensibles y evidentes para todo el mundo, 
nos suministran en Lourdes no pocos datos 
á nuestro propósito (1). 

El 24 de Agosto de 1894, hallamos la cura- 
ción de la Srta. Constancia Piquet, natural 
de Soulaires (Eure-et-Loir). La Srta. Piquet 
entra en la piscina con un cáncer viejo que 
por espacio de tres años le consumia el pe- 
cho. El Dr. Martin de Léves se habia negado 
á operar el tumor, por suponerlo incurable, 
y así lo hacia constar en un certificado. Una 
de las amigas de la enferma, la señorita 
Masson, tuvo ocasión de verla un momento 
antes de ponerse en viaje, y finalmente la 
enfermera da testimonio de haberla visto 
y tocado antes de entrar en el baño. 

A los dos minutos, cuando la Srta. Piquet 
salía del agua, sia haber advertido dolor ni 
conmoción de ninguna especie, dirigió su 
vista á la parte enferma, y el tumor había des- 
aparecido; se lo hace presente á la caritativa 
señora que la acompaña, y el gozo más inten- 
so embarga su alma. Una hora más tarde, 
en la Oficina de las comprobaciones, quin- 
ce ó veinte médicos, entre los que figuraba 
el Dr. Regnauld, profesor de la escuela de 


(1) Bertrin, 133 y sigs. 
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medicina de Rennes, en vano buscaron la 
cicatriz del cáncer; habla desaparecido súbi- 
tamente en las aguas de la piscina. 

Otro caso, no menos contundente, es el de 
Joaquina Dehant. Corría el año 1878, y Joa- 
quina se dirigia á Lourdes con la peregrina- 
ción de Lieja. La pobre soportaba una terri- 
ble llaga de 30 centimetros de longitud por 
15 de anchura. La herida se extendia de la 
rodilla al tobillo, profundizando hasta los hue- 
sos, y habiendo destruido los tendones y los 
músculos de dicha región. La enferma llevaba 
doce años de dolores, y habia llegado su aca- 
bamiento generalá tal extremo, que, con sus 
29 años de edad, no pesaba más que 27 kilos. 

Al salir de las milagrosas aguas, no se des- 
cubria otro vestigio en el lugar de la terrible 
llaga que una ligera rubicundez. La cura fué 
tan completa, que todo su organismo se re- 
constituyó, y algunos años después Joaquina 
pesaba 75 kilos. 

En el mismo libro de Bertrin se consa- 
gra un capitulo completo á la curación de 
Mme. Rouchel de Metz, en 1903. Cuando esta 
enferma llegó 4 Lourdes, se apreciaba en ella 
un terrible lupus que le había roido casi toda 
la cara. Su aspecto ofrecia un cuadro por 
demás lastimoso: la boca destrozada en todo 
su contorno; el labio superior, replegado y 
adherido á las fosas nasales, presentaba una 
úlcera, cubierta de costras, de donde fluia un 
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humor infecto. La mejilla derecha, á dos ú 
tres centimetros de la boca, tenía una perfo- 
ración por donde devolvía los alimentos lí- 
quidos, si no se tenía la precaución de tapo- 
nar el orificio. Otra herida cavernosa y puru- 
lenta se descubría en el paladar, y servía de 
paso á las materias que no podian evacuarse 
por su natural conducto nasal, é iban á parar 
asi en la boca. 

Durante la procesión del Santisimo Sa- 
cramento, se desprendió por si mismo el 
apósito de hilo que servia para cubrir su 
cara y empapar la supuración; la nariz se 
despejó; el labio superior tomó su normal 
posición, disminuyendo en dos terceras par- 
tes; las purulentas úlceras se restañaron, 
los orificios de la mejilla y del paladar desa- 
parecieron. Quedó solamente un matiz rojizo, 
que debía desaparecer á los tres dias, sin que 
la terrible enfermedad haya vuelto en mane- 
ra alguna á aparecer (1). 

Un caso semejante es el de María Lemar- 
chand, que Zola pudo comprobar en 1892, 
y que él pinta en su libro bajo el nombre de 
Elisa Rouquet (2). 

Desgraciadamente, nada existía capaz de 
conmover al novelista incrédulo. No hay 
peor ciego que el que no quiere ver; lo cual 


(1) Bertrin, 307 y sigs. 
(a a Bertzin, 308 y sigs. 
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nos demuestra que, aun cuando Dios hicie- 
ra milagros delante de la Academia de Cien- 
clas, no convertiria á buen número de sus 
enemigos. Zola refiere este hecho á su ma- 
nera, alterando la verdad; lo mismo hace 
con otro milagro comprobado por él: la cu- 
ración de María Lebranchu, tuberculosa en 
el último grado, á quien llama en su libro 
Grivotte, haciéndola morir, cuando precisa- 
mente disfrutó de una salud á toda prueba. 
Cuando, algunos años después, el doctor 
Boissarie, encontrándose en París, se pre- 
sentó á Zola para preguntarle cómo se atre- 
via á dar por muerta á María Lebranchu, 
que disfrutaba de una salud tan buena como 
la de los dos interlocutores, le contestó el 
audaz escritor: «¿Y eso á mi qué me impor- 
ta? Los personajes me pertenecen, son mios, 
tengo el derecho de tratarlos como se me 
antoje, y de hacerlos vivir 6 morir, según 
me plazca. No debo preocuparme más que 
de mi fantasía y del interés de la obra» (1). 

En el libro de Mr. Bertrin (2), me encuen- 
tro aún con treinta páginas consagradas al 
interesante estudio de la curación de Pedro 
de Rudder, llegado á la gruta de Lourdes, 
procedente de Oostaker, cerca de Gante, el 


6 de Abril de 1875. 


(12) Conversación narrada por el Dr. Boissarje, Bertrin, 
278 y sigr. 
(2) Bertrin, p. 304; texto citado por Boisserie. 
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Un árbol habia roto la pierna del infeliz 
Pedro de Rudder, y hacía ya ocho años 
que las dos partes del hueso fraccionado per- 
foraban la piel, teniendo entre sí una separa- 
ción de tres centimetros, espacio que cubría 
una purulenta llaga. La pierna se movía á 
todas partes, giraba y podía ser torcida á 
voluntad. Antes de ir á la Gruta, el enfermo 
mostró á varias personas su pierna, á la cual 
tan en vano hablan prodigado sus cuidados 
una multitud de médicos, € hizo ver los dos 
huesos separados, que salian fuera de la 
llaga; pues bien, llega á la Gruta, y ora, y de 
pronto se levanta tan fuerte y vigoroso como 
si jamás su pierna hubiera sufrido alteración 
alguna. Los huesos se sueldan, la llaga se 
cierra, y en el mismo instante anda sin difi- 
cultad alguna; y vuelto á su hogar, pudo en- 
tregarse á las más pesadas faenas durante 
los quince años que le quedaron de vida. 

No dejo de comprender que ninguno de 
estos hechos es un dogma de fe; que se pue- 
de ser católico sin creer en Lourdes; pero 
en realidad, ¿son hechos que puedan ser ex- 
plicados por la sugestión ó por alguna otra 
causa natural? Nadie está en el derecho de 
sostenerlo seriamente. 

El mismo Mr. Bernheim dice: «La suges- 
tión es un medio terapéutico casi exclusiva- 
mente funcional. No sirve para restablecer 
un miembro dislocado, ni para resolver una 
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hinchazón, ú contener la evolución de un 
tumor ó de un proceso de esclerosis. La su- 
gestión mo mata los microbios, ni cicatriza 
las úlceras» (1). 

¿Cómo hemos de pretender, en efecto, que 
la sugestión ú otra causa natural vaya á cu- 
rar instantáneamente (pues esta circunstan= 
cia es un detalle importantisimo en las curas 
milagrosas) las fracturas, detener añejas su- 
puraciones, restablecer súbitamente las car- 
nes con su dermis y epidermis? Esto me pa- 
rece imposible. 

Si, no hay duda alguna que existen multi- 
tud de hechos maravillosos, cuya explicación 
por la hipnosis ó cualquier otro medio natu- 
ral es racionalmente ilógica. 

Las admirables curas obtenidas por los 
médicos hipnotistas no son en realidad más 
que la falsificación, por decirlo asi, de las 
curas realmente milagrosas. Como el oropel 
imita al oro, y el abalorio á la rica pedrerla, 
como el instinto de los animales hace las ve- 
ces de inteligencia, asi ciertas curas natura- 
les admirables quieren imitar las verdadera- 
mente milagrosas. Siempre sucede lo mismo 
en la naturaleza; en ella encontramos lo falso 
al lado de lo verdadero, pero la existencia de 
aquello no es razón para negar la existencia 
de esto. 


(1) Bernheim, Hypnolisme, p. 325, 420. 
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Concluyamos, pues, que aún existen mila- 
gros en nuestros dias. Y además para aque- 
llos que á pesar de todo esto no se conven- 
cen, podemos añadir, con el P. Monsabré (1), 
que, aun cuando actualmente no existiesen, 
nada tendria de particular, ni de esto podria- 
mos deducir ninguna consecuencia en con- 
tra del milagro. 

«La época de nuestra lormación religiosa 
hace ya mucho tiempo que ha terminado, y 
tan sólo durante este período los milagros 
eran absolutamente necesarios; pues, según 
la graciosa comparación de san Agustin, cuan- 
do se acaba de plantar un árbol tiernecito se 
le prodigan riegos y cuidados hasta tanto que 
sus raices han profundizado en la tierra, y 
lo han hecho casi invulnerable á los vaivenes 
del tiempo. El cristianismo era joven, Dios 
lo plantaba sobre un suelo árido y abrasado 
durante mucho tiempo por los terribles ar- 
dores de las pasiones; ahi tenéis la razón de 
esa lluvia de maravillas que hicieron tan 
notables las primeras fases de la fe cris- 
tiana. Ahora ya ha echado profundas raices, 
su tronco inconmovible ha extendido por el 
mundo entero su vital ramaje. Ya no necesi- 
ta por lo tanto aquellos auxilios extraordina- 


(1) Conférences conventuelles, t. 111, 6* ¿dit., p. 209. 
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rios; su misma existencia, adornada de tan 
relevantes cualidades, es el mayor argumen- 
to de su verdad. La belleza de la doctrina de 
Cristo, las virtudes que ha enseñado al mun- 
do á practicar, son de suyo tan admirables, 
que se bastan por sí mismas para producir 
honda impresión en las almas bien dispues— 
tas y sensibles á las manifestaciones del infi- 
nito en la belleza moral. Por lo demás, la re- 
ligión establecida, el mundo convertido, Jesu- 
cristo en pie después de diez y nueve siglos 
á pesar de todos los obstáculos, el cumpli- 
miento de todas las profecias relativas á su 
persona y á su obra, y en torno de El todos 
los milagros del tiempo pasado dispuestos en 
orden de batalla, ¿no constituyen una bellisi- 
ma demostración de su verdad? 

Si por lo tanto, á pesar de todo, Dios 
quiere hacer aún milagros, démosle rendi- 
das gracias; y en todos los casos, lo mismo 
respecto del pasado que del presente, no 
cerremos los ojos á la luz. Así sea. 
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CONFERENCIA X 


Valor histórico de los Evangellos. 


SEÑORES: 


asta aquí hemos estudiado los mas 
importantes preliminares para lle- 
gar a la demostración de la verdad 

de nuestra religión. 

Después de sentadas las pruebas de la 
existencia del alma y de Dios, hemos visto 
que una religión revelada es posible, más 
aún, debe existir probablemente, pues es 
cosa vista y probada que si la razón se aban- 
dona á su luz natural, el linaje humano anda 
descarriado casi necesariamente en el orden 
moral y religioso. 

No es de creer que Dios haya podido de- 
sear que la humanidad permanezca perpetua 
y universalmente en tan miserable situación. 
En las últimas conferencias hemos ido un 
poco más lejos, llegando a demostrar que, si 
Dios puede revelar, dispone también de dife- 
rentes medios, entre los cuales ocupa el pri- 
mer lugar el milagro, para dar á la religión 
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revelada el cuño auténtico de su divinidad. 

¿Lo ha hecho esto en la Religión católica? 
He ahi la cuestión en que nos vamos á ocu- 
par ahora. 

Para llegar á resolverla, nos es indispen- 
sable apoyarnos en los hechos y discursos 
que nos proporcionan los cuatro Evangelios. 
Por lo tanto, hemos de acometer la empresa 
de demostrar el valor histórico de esos Li- 
bros, antes de entrar de lleno en la demos- 
tración de la divinidad de Jesucristo y de su 
religión. 

Es muy cierto, como todos saben, que la 
demostración de nuestra religión no se basa 
únicamente en el texto evangélico. Estamos 
muy lejos de lundarlo todo sobre la Biblia, 
como lo hacen los protestantes. Nuestro 
divino Maestro Jesús nada escribió;—y segu- 
ramente no hubiera dejado de hacerlo, si 
hubiese querido constituir la Sagrada Escri- 
tura como suprema y única regla de la fe.— 
El no dijo á sus apóstoles: «id y escribid», 
sino «id y enseñad». Hay un conjunto de prue- 
bas distintas, como la sublimidad de la doc- 
trina de Cristo, la transformación del mun- 
do antiguo, las virtudes heroicas de los san- 
tos, los milagros obtenidos por su interce- 
sión, la perpetuidad de la Iglesia á pesar de 
la lucha de las pasiones y otros mil esco- 
llos..., pruebas inequivocas de la verdad del 
catolicismo. 
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Sin embargo, la mejor de todas las prue- 
bas, y la más práctica, es, según mi pobre opi- 
nión, la fundada en el relato biblico. Si lle- 
gamos á demostrar que los evangelistas me- 
recen nuestro sincero crédito, es obvio el 
raciocinio para concluir que Jesucristo es 
Dios, y que la Iglesia fundada por El posee 
la religión verdadera y obligatoria. 

Veamos lo que nos dice sobre este parti- 
cular la sana critica. 


Ántes de empezar, me parece muy del 
caso recordar que la Iglesia abona la autori- 
dad de los Evangelios, al afirmarnos su divi- 
na inspiración. La doctrina de la inspiración 
es un dogma que todo cristiano debe admitir, 
y esto constituye para nosotros una preciosa 
garantia. 

No se me diga que estoy demostrando el 
valor de los Evangelios por la autoridad de 
la Iglesia, cuando la autoridad de la Iglesia 
está precisamente basada en la de los Evan- 
gelios. La autoridad de la Iglesia se puede 
también defender y demostrar por otras vlas. 
En su propia historia, en su vida presente, 
en los numerosos testimonios que Dios le ha 
otorgado de su acción y divino auxilio, en 
sus obras y en sus santos, lleva bien im- 
preso el sello de lo divino. Ella existla ya 
cuando aparecieron los Libros Santos, fué ella 
quien se encargó de su custodia; nadie como 
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la Iglesia puede, por lo tanto, conocer sus 
origenes; luego su testimonio es de inesti- 
mabie valor y garantía en el asunto que nos 
ocupa. 

No obstante, un incrédulo puede discutir 
y negar esta prueba de nuestra fe, y en esta 
conferencia me propongo investigar si pode- 
mos elaborar una opinión cientifica y crítica 
con los elementos que mos proporciona el 
relato biblico. ¿Podemos humanamente com- 
probar su origen, verificar su contenido, y 
darnos cuenta de su valor histórico? 


No poseemos manuscrito alguno de los 
Evangelios anterior al siglo tv; los más anti- 
guos se remontan a esta época. El papirus 
que de ordinario se empleaba en la antigije- 
dad en sustitución del pergamino, era de 
tan escasa duración, que todos los manuscri- 
tos han desaparecido. Por lo demás, tam- 
bién ha ocurrido esto con los manuscritos de 
la literatura profana anteriores á esta fecha; 
apenas ha habido uno que haya escapado á 
la terrible usura del tiempo. 

Pero las mumerosas citas de los prime- 
ros historiadores eclesiásticos, y las versio- 
nes ya entonces hechas del sagrado texto, 
nos ponen, á pesar de todo, al corriente de la 
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existencia y contenido de los Evangelios du- 
rante los tres primeros siglos, 

Los testimonios son mucho más numero- 
sos á partir del último cuarto del segundo si- 
glo, es decir, cien años próximamente des- 
pués de la muerte de la mayor parte de los 
apóstoles. 

En esta época, hacia el año 170, los Evan- 
gelios son de dominio universal. En todas las 
partes del imperio romano, en que se fundan 
Iglesias y florecen con admirable pujanza, se 
emplean de continuo nuestros escritos. Para 
comprender cómo son ya de uso corriente, 
basta observar que es entonces cuando Ta- 
ciano redacta én siriaco, para mayor como- 
didad de los fieles de Edesa, esa especie 
de armonia evangélica, que ha recibido el 
nombre de Diatessarón, 6 Evangelio forma- 
do de los cuatro. El canon descubierto por 
Muratori, que data de la misma época, enu- 
mera los cuatro Evangelios entre los Libros 
Santos oficialmente leidos en las iglesias de 
Occidente.—En las obras de san Ireneo, que 
ocupó la sede episcopal de Lión, donde 
murió mártir en 202, encontramos, además 
del nombre de los cuatro evangelistas, 234 
textos entresacados de san Mateo, 13 de san 
Marcos, 125 de san Lucas, y 94 de san Juan, 
y juntamente un análisis del Evangelio de 
san Lucas que concuerda literalmente con 
el libro de este nombre que poseemos. San 
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Ireneo compara los cuatro Evangelios consti- 
tuyendo uno solo, á los querubines cuadri- 
formes de Ezequiel, y concluye que los he- 
rejes, al admitir más ó menos que estas cua- 
tro formas de Evangelio, pierden la verda- 
dera idea del mismo. 

Tertuliano, en representación de la Iglesia 
de Africa, al refutar á Marción expone las 
mismas ideas que san Íreneo. 

Como el Obispo de Lión, asegura que los 
cuatro Evangelios canónicos, y sólo los cua- 
tro, están en uso desde los apóstoles. Estos, 
según él, han formado por sí mismos el ims- 
trumento evangélico, ya publicando los li- 
bros que ellos habian escrito, ya aprobando 
y protegiendo con su autoridad los de sus 
discípulos. 

Por lo demás, ya corria durante el segun- 
do siglo una versión latina de los Evangelios, 
de la que se sirvió Tertuliano, y cuyo uso se 
había hecho corriente en toda la Iglesia afri- 
cana. 

Los escritos de los Padres de esta época y 
de la inmediata posterior están llenos de citas 
evangélicas, hasta tal extremo que se ha llega- 
do á decir que, espigándo textos de sus obras, 
se podrían reconstituir los Libros Santos. 

Asi, hacia el año 170, en Roma, Lión, Ale- 
jandría, Cartago y Edessa, se conocían do- 
quiera y empleaban los Evangelios, creyén- 
dose que estaban compuestos por los dos 
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apóstoles san Mateo y san Juan, por san 
Marcos, discípulo de san Pedro, y por san 
Lucas, discipulo de san Pablo. 

Esta universal aceptación indica evidente- 
mente que hacia ya mucho tiempo que el 
cuerpo de la doctrina evangélica se hallaba 
constituido y aceptado como tal. 

En efecto, ¿es verosímil que toda la Iglesia 
y todos los personajes conspicuos de la épo- 
ca viviesen en completo engaño, 0 se hubiesen 
puesto de acuerdo para declarar como apos- 
tólico y admitido universalmente lo que era 
reciente y apenas conocido? 

Este solo hecho bien comprobado al fin 
de la segunda centuria, cien años solamente 
después de los apóstoles, bastaría para hacer 
ver el origen apostólico de nuestros Evange- 
lios. Pero hay más; este hecho recibe una 
preciosa confirmación de ciertos testimonios 
de mayor antigiedad, que se remontan á 
fines del primer siglo, es decir, al tiempo de 
los apóstoles. Si estos testimonios son poco 
numerosos, no por eso dejan de ser reales 
y decisivos. 

Hacia el año 150, san Justino, en sus Apo- 
logias, dirigidas la una al emperador, y la 
otra al senado romano, habla frecuentemente 
de los Evangelios, llamados por él memorias 
de los apóstoles, y nos dice que se leen todos 
los domingos en las reuniones de los fieles, 
y él, por otra parte, cita no pocos pasajes. 
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Paplas, más antiguo aún, cita 4 san Mateo 
y á san Marcos. Desde el principio del siglo 11, 
menudean las alusiones á los textos sagrados 
en la Epistola de san Bernabé, en las de 
san Policarpo, de san Ignacio de Antioquia, 
de san Clemente Romano, y en la Doctrina 
de los doce apóstoles. 

Como argumento de más peso, podemos 
aún recordar que los herejes de la primera 
y de la segunda mitad del siglo 11, Marción, 
Basilides y Valentín, aducen la autoridad de 
los Evangelios para urdir objeciones contra 
la Iglesia, y no niegan el origen apostólico 
de los mismos, antes bien se esfuerzan en 
apoyar sus errores en ciertos pasajes de san 
Lucas y de san Juan. 

La historia, pues, nos dice muy alto que 
los Evangelios datan del tiempo de los após- 
toles y de los discipulos á quienes se atri- 
buyen. 

Los han escrito esos apóstoles y esos dis- 
cipulos, 6 por lo menos, y viene á ser lo mis- 
mo, se han redactado en su tiempo, con su 
aprobación y bajo su responsabilidad. 

Pero ya se sabe, señores, en estos tiem- 
pos el testimonio extrinseco no basta para 
la crítica de la historia; es necesario recurrir 
continuamente al examen intrinseco de los 
escritos en si mismos. Veamos, pues, lo que 
nos dice el estudio interno de los Evangelios: 

Se conoce que una obra pertenece á un 
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pais, á una fecha y á un autor determinado, 
cuando nada contiene que no convenga á ese 
país, esa fecha y ese autor; antes, por el con- 
trario, presenta todos los caracteres propios 
de tal origen. 

Ahora bien, precisamente nuestros Evan- 
gelios nada contienen que no esté conforme 
con el origen que les asigna la tradición ca- 
tólica; al contrario, presentan todos los ca- 
racteres exigidos por este origen. 

Por de pronto, el estilo en que están eseri- 
tos se pronuncia mucho en este sentido. 

Los filólogos que han estudiado con aten= 
ción el asunto, coinciden en reconocer que 
los Evangelios, en su texto griego, tienen un 
sabor absolutamente semitico y judio. Se ha- 
llan salpicados de palabras siro-caldaicas, de 
la lengua hablada en tiempo de Jesucristo, 
por ejemplo: Corban, Ephpheta, Thal:itha 
Cumi, Eloi...; encuéntranse además en ellos 
muchas locuciones imposibles de entender 
sin acudir al hebreo 6 al arameo; la misma 
construcción de las frases lleva marcadisimo 
el espiritu semítico. Al estudiar nuestros 
Evangelios desde el punto de vista del idio- 
ma, se trasluce inmediatamente quesus auto- 
res hablaban la lengua judia, 6 por lo menos 
estaban muy familiarizados con ella. 

Por este camino podemos conocer que los 
autores de los Evangelios fueron judios. 

Ademas, ahondando en el mismo estudio, 
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podemos añadir que eran judios de Palesti- 
na. En efecto; hacen una detallada pintura 
de la Palestina en que vivió Jesucristo, y esa 
descripción es tan precisa, tan fiel, que no 
puede estar hecha sino por autores que ha- 
yan vivido en ese país, y lo conozcan palmo 
á palmo. 

Pero ¿en qué época conocieron la Palestina, 
y vivieron en ella, los autores de los Evan- 
gelios? ¿Fué en tiempo de Nuestro Señor? 

Un hecho providencial permite una con- 
testación categórica á estas preguntas. 

Algún tiempo después de Jesucristo, la 
Palestina fué arrasada por Vespasiano, 
Tito y Adriano, precisamente en la región 
donde Jesús habló y obró. Fueron destrui- 
dos trescientos pueblos y cincuenta plazas 
notables; se cambió el gobierno, y se modi- 
ficó profundamente la organización religiosa. 
Pues bien, es muy de notar que la Pales- 
tina descrita en los Libros Santos, es la an- 
terior á la destrucción de Jerusalén. Alli se 
encuentra la Palestina de esta época, tal cual 
la crítica moderna la ha reconstituido. AllI 
se ve la verdadera situación politica, moral y 
religiosa del pals en tiempo de Nuestro Se- 
ñor. Se habla, con toda exactitud, de los pue- 
blos y ciudades que desaparecieron después 
del año 70. Allí se palpan al vivo las relacio- 
nes delicadas del pueblo romano con las au- 
toridades judias; el conflicto de las atribu- 
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ciones judiciales entre el pueblo romano y el 
Sanhedrin, la vida de los fariseos, escribas y 
saduceos. En los mismos se aprecian con el 
mayor relieve los detalles relativos á las le- 
yes civiles que regian entre los judios; los 
reyes, los gobernadores á quienes estaban 
sujetos; las sectas que los dividian; su espl- 
ritu y carácter, sus preocupaciones, sus cos- 
tumbres y las diferentes monedas que esta- 
ban entonces en circulación. Todo lo dicho 
está reconocido plenamente como exacto por 
la crítica moderna. 

Esta descripción tan exacta y detallada de 
una situación tan complicada en pormenores, 
no puede atribuirse sino á escritores con- 
temporáneos de Jesucristo. Los antiguos no 
tenian corno nosotros ni el buen sentido ar- 
queológico, ni las facilidades de reconstitu- 
ción histórica que hoy poseemos. Si los au- 
tores de los Evangelios no hubiesen vivido 
en Palestina antes de la destrucción de Je- 
rusalén, jamás hubieran podido reconstituir 
con tanta exactitud un pasado desaparecido 
para siempre. Por otra parte, si se tiene en 
cuenta que la pintura que hacen del mundo 
contemporáneo de Jesús no es intencionada, 
sino que resulta de rasgos y brochazos es- 
parcidos sin orden ni designio alguno, á mer- 
ced de las circunstancias, es necesario con- 
venir que, saliendo aún así tan exacta y con- 
forme con la realidad histórica, no puede ser 
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efecto de otra pluma que de los judios con- 
temporáneos de Jesucristo. 

Ási pues, el estudio interno de los Evan- 
gelios confirma, desde todos los puntos de 
vista, el testimonio externo de la tradición 
primitiva. Por eso los críticos modernos, in- 
cluso los racionalistas y protestantes, recha- 
zan unánimemente las afirmaciones de aque- 
llos que, hace cincuenta años, fijaban la épo- 
ca de composición de los Evangelios en las 
postrimerias del siglo 1. El mismo Harnack 
propone para el de san Marcos del año 65 al 
70; para el de san Mateo entre el 70 y 85; 
para el de san Lucas del 78 al 93, y para el 
de san Juan del año 80 al 110. 

Los criticos católicos fijan como fecha para 
la composición de los tres primeros Evange- 
lios los años del so al 70; y para el cuarto 
entre los años 80 y 100. 

Es cosa que no atañe á lo esencial de nues- 
tro asunto, el discutir si los autores de los 
tres primeros Evangelios, san Mateo, san 
Marcos y san Lucas, cuyos relatos son casi 
paralelos, y á los cuales por esta causa se ha 
dado el nombre de sinópticos, conocieron 
mutuamente sus obras, y se copiaron más 
6 menos; Ó si se han servido de los mis- 
mos documentos primitivos correspondien- 
tes á la catequesis ordinaria de los apósto- 
les. El mismo san Lucas dice al principio de 
su obra que ha tenido gran cuidado en con- 


CONFERENCIA X 189 


sultar las fuentes primitivas y en reproducir 
fielmente las tradiciones y escritos más au- 
torizados. 

Es también un reparo baladi la duda de si 
san Juan escribió de su puño y letra el cuar- 
to Evangelio, ó si simplemente lo dictó 6 
inspiró, firmándolo después. 

Por lo demás, la Iglesia nunca ha definido 
que los autores de los Evangelios sean jus- 
tamente san Mateo, san Marcos, san Lucas 
y san Juan, esto es sólo su enseñanza tradi- 
cional; pero es históricamente cierto, como 
hemos demostrado, que los Evangelios son 
realmente la obra de los apóstoles y sus dis- 
cipulos, 6, por lo menos, que se han escrito 
en vida de los mismos, bajo su inspección y 
responsabilidad, lo cual viene á ser lo mismo. 


U 


Respecto de si los Evangelios han llegado 
hasta nosotros en su forma primitiva, sin que 
se haya deslizado cambio alguno substancial 
en el curso de los siglos, me parece que la 
cosa no ofrece dificultades serias, y es poco 
discutida. Todos los manuscritos de los 
Evangelios, aun los más antiguos, están en 
perfecta armonía con los textos actuales, 
Tenemos, pues, hoy los Evangelios tales 
como eran en el siglo iv. Y, para cercio- 
rarnos de que son realmente tales como eran 
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en los siglos precedentes, y desde su origen, 
basta confrontar las citas de los primeros es- 
critores eclesiásticos, de los primeros here- 
jes, y de los Padres de la Iglesia en los pri- 
meros siglos. Todas sus citas están en plena 
conformidad com nuestros textos actuales; 
tenemos por lo tanto los Evangelios en su 
forma primitiva. 

No hay duda de que existen algunas va- 
riantes entre los diversos manuscritos del 
Nuevo Testamento. Pero esto no es de extra- 
ñar, pues tenía que suceder, como ha suce- 
dido en todos los libros profanos que nos ha 
legado la antigiedad. Con el antiguo proce- 
dimiento de escritura en que no existía sepa- 
ración de palabras, ese efecto era inevitable. 

Esto no significa nada ó casi nada; pues, 
de todas estas modificaciones, no hay más 
de un centenar que merezcan la pena de 
mencionarse, y de ellas una docena á lo sumo 
revisten cierta importancia, sin que ni una 
sola pueda en lo más mínimo alterar la subs- 
tancia del texto. Las restantes són puramen- 
te faltas ortográficas ó gramaticales. 

Por lo tanto, poseemos los Evangelios tal 
cual salieron de la pluma de sus autores. 


ni 


¿Estos historiadores se han equivocado? 
¿Sus narraciones son históricamente verda- 
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deras? He aqui la última cuestión que hemos 
de resolver. 

Basta, según mi opinión, leer el santo Evan- 
gelio sin prejuicios, para deducir que estos 
historiadores no son impostores ni alucina- 
dos; el carácter de los mismos, tal como re- 
salta en sus propias narraciones, nos indica 
bastante claro que no eran soñadores ni gente 
acostumbrada á confundir el espejismo con 
la realidad. El estilo franco, abierto y senci- 
llo de sus obras es además una gran garantia 
de sinceridad. 

Y, como escribia el Cardenal Wiseman: 
«Lo que he considerado muchas veces como 
la más contundente prueba intrínseca de una 
autoridad superior impresa en la historia 
evangélica, es precisamente que el carácter 
de santidad por ella descrito difiere de to- 
dos los modelos de perfección moral que 
podían tener los que la escribieron. Tenemos 
en los escritos de los rabinos gran copia de 
materiales para concebir el tipo del per- 
fecto doctor judio; todos estos elementos lle- 
van el sello de las ideas nacionales; sus prin- 
cipios, sus pensamientos, sus acciones, dis- 
tan mucho de las ideas, de las enseñanzas y 
del carácter de Jesús. Apasionados en la con- 
troversia y en las sutilezas de la discusión, 
dispuestos siempre á defender el exclusivis- 
mo de sus derechos nacionales, son implaca- 
bles defensores del texto de la ley, esclavos 
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de la letra, mientras que con sus sofismas se 
alejan de su espiritu. 

»¿Por qué prodigio hombres sin instruc- 
ción han podido crear un carácter tan dis- 
tinto de su tipo nacional; un carácter fran- 
camente opuesto á los rasgos que la costum- 
bre, la educación religiosa y la naturaleza 
parecían haber consagrado como los más 
bellos? ¿Por dónde explicar que escritores 
tan diversos como san Mateo y san Juan, 
describiendo sucesos distintos, lleguen, no 
obstante, á pintar la misma figura y a repre- 
sentar el mismo tipo? No hay otra explica- 
ción posible: Los evangelistas deben haber 
copiado un modelo vivo, y la conformidad 
de los rasgos morales que le atribuyen, re- 
sulta seguramente de la exactitud con que 
los ha descrito cada uno por su parte. 

Por lo demás, nadie sienta plaza de impos- 
tor sia necesidad ó motivo real, y los evan- 
gelistas no tenían razón alguna para cometer 
un acto tan odioso como eso significa. Lejos 
de esperar provecho alguno de un fraude 
tan pernicioso y mal visto así entre los judíos 
como entre los paganos, ellos no podían es- 
perar otros laureles que los que en realidad 
les dió el mundo: el desprecio, el escarnio, 
la persecución y la muerte. ¿Quién ignora 
que los apóstoles han certificado su doctrina 
hasta con el sello de su sangre? Pascal dijo 
con mucha razón: Yo creo de buena gana 
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todas las narraciones cuyos testigos se dejan 
por ellas degollar. 

Realmente, hallamos completa exactitud 
en todos los pormenores que podemos com- 
probar, como son los detalles arqueológicos 
y otros relativos al lugar y época que los 
evangelistas describen. ¿Por qué hemos de 
poner en duda la exactitud de lo demás? 

No se ve afectación, ni énfasis, ni palabra 
alguna de exageración en todas sus páginas; 
nada que huela á pasión mi á puro deseo de 
complacer. Ellos no ocultan ni lo oscuro de 
su abolengo, ni sus debilidades y miserias... 
«¿Hemos de decir, —exclamaba Rousseau,— 
que el Evangelio se ha hecho para deleitar? 
No es esta, amigo mio, la forma de inventar; 
y los hechos de Sócrates, de los cuales na- 
die duda, están menos comprobados que los 
de Jesucristo. Nunca autores judios hubieran 
conseguido encontrar ni ese tono ni esa mo- 
ral, y el Evangelio tiene caracteres de ver- 
dad tan relevantes, tan inimitables, que el 
inventor del mismo seria más grande que 
el héroe.» 

¿Por qué, pues, los racionalistas se niegan 
a admitir la veracidad histórica de los Evan- 
gelios? 

Yaos lo he dicho al hablar del milagro. 
En el prólogo de la edición 13 de la Vida de 
Jesús, da Renán la verdadera razón de ello, 
cosa qué tal vez otros no tendrian la sinceri- 
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dad de confesar como él: «Si yo rechazo mu- 
chas de las cosas que refiere el Evangelio, no 
es precisamente por habérseme demostrado 
que no merecen absoluto crédito, sino por el 
hecho de que narren milagros es porque yo 
digo: Los Evangelios son leyendas; podrán 
contener historia, pero no todo es histórico. 
Si el milagro existe, todo mi libro no es más 
que un tejido de errores.» 

Ni la ciencia, ni la critica pueden hallar ra- 
zón alguna para negar la exactitud y veraci- 
dad de los hechos narrados por el Evange- 
lio. Es bajo pretexto de la imposibilidad del 
milagro 6 de la imposibilidad de compro- 
barlo que se quiere negar el valor histórico 
del Evangelio. Ahora bien, las dos últimas 
conferencias han demostrado y puesto de re- 
lieve los dos extremos sobre el milagro rela- 
tivos á su posibilidad y comprobación. Que 
no haya, pues, quien sostenga que los hechos 
evangélicos no son históricamente ciertos; mi 
tampoco se diga, como ha hecho desgracia- 
damente el abate Loisy, que los Evangelios, 
sobre todo el de san Juan, carecen de histo- 
ricidad completa y segura. 

Los evangelistas dicen bien claro que es- 
criben una historia, y, como hemos visto, no 
hay derecho alguno para sospechar de su 
buena fe; antes bien hay obligación de todo 
lo contrario. 

En vano se alega que, después de muerto 
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el héroe, los hechos de su vida se idealizan 
siempre algún tanto; todos sabemos que esta 
historia se halla redactada por testigos con- 
temporáneos, que han conformado la verdad 
de sus escritos hasta con su muerte. Aun 
Strauss, inventor del sistema mitico, escri- 
bla en 1835: «La historia evangélica sería 
inatacable, si nos constase que ha sido es= 
crita por testigos presenciales, ó al menos 
por individuos que estuvieron muy cerca de 
los sucesos.» Pues bien, la cosa está plena- 
mente demostrada en la actualidad, como 
hemos visto en la primera parte; no pode- 
mos, pues, aceptar, ni aun mitigándolo, el 
sistema de Strauss. 

Es también sobremanera fútil alegar algu- 
nas contradicciones ú oposiciones aparentes 
entre los evangelistas en la manera de referir 
ciertos sucesos. Hace ya muchisimo tiempo 
que se ha ventilado esa dificultad y se han 
propuesto hipótesis satisfactorias de conci- 
hiación. ¿Y existe por ventura alguna biogra- 
fia ó historia que, relatada por diversas plu— 
mas, no presente alguna divergencia en por- 
menores de poca monta? ¿Y será esto razón 
suficiente para dudar del valor histórico de 
tales libros? 

Inútil también sacar a relucir la diferen— 
cla de estilo principalmente entre san Juan 
y los demás evangelistas. 

Es ciertisimo que san Juan refiere menos 
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hechos y parábolas que los tres primeros 
evangelistas, y en cambio se extiende proli- 
jamente en los discursos; pero no es menos 
cierto que el fin de san Juan no es, como 
sabemos, el de los sinópticos. 

En la ¿poca en que él escribia, los ataques 
contra la Iglesia hablan tomado una forma 
más sabia, y san Juan, escribiendo para con- 
testarlos, se ve precisado á tomar una acti- 
tud mucho más filosófica. Como escribía para 
un ambiente más intelectual, insiste en los 
discursos más abstractos que el Salvador 
había pronunciado entre los suyos, y ocupan 
lugar preferente las discusiones más enérgi- 
cas sostenidas con los jefes de la sinagoga; 
mientras que los sinópticos se limitan á re- 
ferir las conversaciones familiares de Jesús 
con sus discípulos, y las alocuciones al pue- 
blo bajo de la Judea. Es muy natural que Je- 
sucristo, dechado de sabiduria y prudencia, 
acomodase sus enseñanzas á las circunstan- 
cias que le rodeaban. Esto sucede á todo el 
mundo. Y yo, por mi parte, os puedo decir 
que hace algún tiempo hablaba de la exis- 
tencia del alma al humilde auditorio de la 
doctrina cristiana, y en el fondo dije lo mis- 
mo que en este lugar hace tres meses; no 
obstante, os aseguro que en la forma fué 
muy distinto: aquí dominó lo abstracto, alli 
lo concreto, con gran afluencia de imágenes 
y comparaciones. Álgo asi se puede decir del 
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Evangelio de san Juan y de los otros evan- 
gelistas; es la misma esencia con distintas 
formas, y esto lo ve cualquiera que lo exa- 
mine con imparcialidad. 

Sin duda, san Juan habla de la divinidad 
de Nuestro Señor más claramente que los 
demás evangelistas; pero veremos, en la pró- 
xima conferencia, cómo los tres sinópticos 
no dicen menos en realidad. 

Respecto de la famosa cuestión del Logos, 
ó Verbo de Dios, con la cual comienza el 
cuarto Evangelio, es inútil pretender hallar 
en ella un plagio hecho á la escuela neopla- 
tónica de Alejandria. Es muy posible que el 
evangelista pidiese prestada á esa escuela la 
palabra Logos, para servirse de un vocablo 
corriente em la época en que escribía; pero 
la idea que entraña en el Evangelio esta pa- 
labra es muy distinta de la significada por 
la misma en Plotino y Filón. Los tres prin- 
cipios divinos de la escuela neoplatónica, el 
Uno, el Logos y el Alma del mundo, son in- 
feriores uno al otro; pero el Logos de san 
Juan es igual al Padre, y tan antiguo como 
El. Se ha dicho, con razón, que el Logos de 
san Juan es respecto del Logos de Filón, lo 
que el discurso de san Pablo en el Areópago 
es 4 la inscripción: 1gnoto Deo. 


Para terminar, señores, permitaseme aña- 
dir que «si la critica mostrase tantas exigen- 
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cias para la admisión de los libros profanos, 
así antiguos como modernos, como la que 
emplea respecto del Nuevo Testamento, aún 
estariamos sin historia, por falta de testigos 
cuya veracidad se hallase debidamente con- 
firmada» (1). 

Para resumir lo dicho, voy á citar una her- 
mosa página de M. de Broglie, en su obra 
La Fglesía y el imperio romano en el siglo 1: 
«Los sucesos cuyo espectáculo nos pre- 
senta el Evangelio, no se han desarrollado, 
como los fastos de las antiguas religiones, 
en épocas legendarias, en tiempos semi-he- 
roicos y semi-bárbaros, ni en algún paraje 
desierto 6 desconocido. En el seno de una 
sociedad plenamente civilizada, en la más 
importante ciudad de una provincia roma- 
na, visitada la vispera por Pompeyo, y des- 
crita al día siguiente por Tácito, fué donde 
Jesucristo vivió, predicó, formó su Iglesia 
y dió su vida en sacrificio. Su biografía no 
ha llegado á nosotros transmitida de boca 
en boca por rapsodas, y aumentada en su 
camino por el entusiasmo y la credulidad 
del vulgo. Cuatro relatos, sencillos en su 
forma, concisos y concordes en sus afirma- 
ciones, redactados por testigos oculares ó 
contemporáneos, en una lengua completa- 


(1) M. Wallon: al fin de la obra De la croyamce due d 
PEvamg ide. 
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mente inteligible... tales son los documentos 
en que se funda la historia de Jesucristo. Un 
concierto de atestaciones antiguas, la rápida 
difusión, la semejanza en todos los textos es- 
parcidos por el mundo entero, la conformi- 
dad de los relatos con la cronología contem- 
poránea, tales son los titulos en que se fun- 
da el valor de los escritos evangélicos y la 
razón de que puedan ocupar un lugar pre- 
ferente entre los monumentos auténticos del 
pasado. La realidad de los hechos no puede 
establecerse sobre otros fundamentos, la crl- 
tica de los textos no puede tener mayores 
exigencias. Conocemos á Jesucristo por sus 
mismos disc/pulos. 

»¿Las noticias que tenemos de Alejandro 
ó de Augusto mos han sido transmitidas por 
sus compañeros de armas ó sus cortesanos? 

»Porque algunos hechos interesan á la fe y 
sorprenden á la razón, porque llevan en pos 
de sl grandes consecuencias morales, ¿hemos 
de conculcar respecto de ellos todas las re- 
glas ordinarias del criterio humano? Sólo 
pedimos para el Evangelio el favor de que 
no se le excluya del derecho común de la 
ciencia y de la erudición.» 

No coloquemos, señores, los Evangelios 
fuera del derecho común de la crítica, y de- 
beremos reconocer su pleno valor histórico. 
Asl sea. 


CONFERENCIA XI 
La divinidad de Jesucristo. 


SEÑORES: 


Mor vamos á abordar el dogma fun- 
h damental, la base misma de la Reli- 
gión católica, la divinidad de Nues- 
tro Señor Jesucristo. Si Jesucristo es real- 
mente Dios, su testimonio es infalible: los 
misterios que ha enseñado al mundo, por 
inverosímiles que á primera vista puedan 
parecer, tienen una certeza absoluta, y la 
religión por El fundada es obligatoria. 

¿Pero Cristo es realmente Dios? ¿No es 
simplemente un personaje de primer orden, 
un genio sin igual, un sabio y un santo ex- 
traordinario? Esta es la opinión que tienen 
de El los racionalistas, y es la suma conce- 
sión que podríamos aún arrancar de los sec- 
tarios en general. 

Vamos á examinar, en esta conferencia, 
primero la creencia de la Iglesia y su valor; 
después acudiremos al mismo Cristo, pues, 
” evidentemente, si El es Dios, nadie como El 


CONFERENCIA XI 201 


puede dárnoslo á conocer en sus afirmacio- 
nes y demostrarlo en sus obras. 

Podría, efectivamente, haber formulado 
el cuerpo de enseñanza más sublime, haber 
llevado la vida más perfecta, haber realiza—- 
do maravillas sin cuento, y sin embargo no 
ser más que un gran profeta, un enviado 
extraordinario del cielo, un Meslas puramen- 
te hombre, tal como los judíos lo esperaban. 
Pero si El afirma la realidad de la naturaleza 
divina en su persona, y si los milagros que 
hace en apoyo de sus palabras, prueban la ver- 
dad de sus afirmaciones, si, por otra parte, 
revela al mundo una doctrina y muestra una 
honradez de vida tales que excedan con mu- 
cho á todo lo que es puramente humano, si 
después de su muerte ejerce sobre la huma- 
nidad una influencia tal que ningún hombre 
haya nunca podido ejercer... entonces no hay 
lugar á duda alguna, hay que admitir necesa- 
riamente su divinidad. 

En realidad es asi, como lo vais á ver con- 
migo en la presente conferencia. 


Ya sé que, en estos últimos años, un cono- 
cido escritor, el abate Loisy, ha sostenido que 
era imposible demostrarlo históricamente. 
Según Mr. Loisy, el Cristo de la historia no 
hizo más que proclamar su cualidad de Me- 
slas, se presentó simplemente como el Jefe 
predestinado del reino mesiánico, y de ningún 
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modo reveló su dignidad propiamente dicha 
de Hijo de Dios; más aún, según él, es ne- 
cesario concluir que Cristo, durante su vida 
mortal, no tuvo conciencia de ser el verda- 
dero Hijo de Dios. 

Es verdad que Mr, Loisy hace sinceras 
protestas de su firme creencia en la divinidad 
de Jesucristo, pero este dogma, según él, de- 
berla fundarse únicamente en la fe, y no se 
podría encontrar su base histórica en los tres 
primeros Evangelios sometidos á la crítica; 
respecto al cuarto Evangelio, demasiado cla- 
ro y afirmativo por demás, deberiamos con- 
siderarlo como una obra especulativa de teo- 
logía mistica, y su testimonio carecerla de 
todo valor histórico. 

Si alguno de los que me escuchan ha sen- 
tido preocupación € inquietud por esta nue- 
va exégesis, sobre cuyos pormenores serla 
muy fuera del caso entrar aquí en discusión, 
y de la cual ya hemos refutado una parte al 
demostrar el valor histórico de los Evange- 
lios, yo francamente le invitarla á leer alguna 
de las muchas refutaciones que de ella se han 
escrito, per ejemplo, la del abate Frémont, 
y mejor aún la de M. Lepin intitulada: Jé- 
sus, Messte et Fils de Dieu, según los Evan- 
gelios sinópticos. All se encontrará expues- 
to, más completa y cientificamente de lo que 
yo puedo hacerlo en esta breve conferencia, 
cómo la exégesis más conforme con las reglas 
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modernas de la critica histórica proscribe á 
las claras el sistema de Mr. Loisy. 

Es cierto, y la fe y la historia nos lo dicen 
á una voz, que Jesucristo verdaderamente 
ha afirmado y probado su divinidad. 


l 


Ante todo, una palabra, señores, para re- 
cordaros el testimonio de la fe, y la certeza 
que la fe nos proporciona. 

La Iglesia católica nos enseña la divinidad 
propiamente dicha de Jesucristo, como uno 
de sus más esenciales dogmas. Esta ense- 
ñanza desde luego nos proporciona a priori 
una certeza de fe sobre el dogma que nos 
ocupa. En efecto, nosotros fundamos, Ú por 
lo menos podemos fundar, la autoridad de la 
Iglesia sobre bases absolutamente indepen- 
dientes de la cuestión puramente histórica 
relativa á si Jesucristo afirmó ó no la divin:- 
dad de su persona. Tanto si Jesucristo se ha 
proclamado verdadero Hijo de Dios y verda- 
dero Dios, como si no se ha proclamado ex- 
presamente tal, es lo cierto que nos habló 
como Enviado de Dios, y fundó una Iglesia 
de la cual dijo que estaria asistida del divino 
Espfritu hasta el fin de los siglos. Y, real- 
mente, basta hojear la historia de la Iglesia 
católica, desde su fundación, para conven- 
cerse de las muchas intervenciones del Espl- 
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ritu divino en favor de ella. Dios no ha ce- 
sado de atestiguar y confirmar la verdad de 
esta Iglesia con las señales más auténticas 
de su presencia y de su acción sobre ella: 
su rápida propagación á pesar de todos los 
obstáculos, su firme permanencia no obstan- 
te el azote de las persecuciones y la tern- 
pestad de las pasiones todas, las virtudes 
heroicas de los santos, el valor de los már- 
tires, la abnegación de los apóstoles, la 
transformación moral, en fin, del mundo pa- 
gano. Dios está seguramente con su Iglesia. 
Esto basta para que creamos con verdadera 
fe en la infalibilidad de su enseñanza oficial. 
Dios no estaría con una Iglesia que enseñe 
el error, siendo como es el Dios de toda ver- 
dad. De consiguiente, ya que la Iglesia lo 
cree y lo enseña, y su creencia y enseñanza 
están confirmadas y sancionadas por Dios, 
a priorí podemos asegurar con una certeza 
de fe que Nuestro Señor Jesucristo es ver- 
dadero Dios, el mismo Dios, hecho hombre 
por la Encarnación. 


I 


Pero dejemos á un lado esta prueba que 
el incrédulo puede despreciar, y entremos 
inmediatamente en la prueba histórica y 
crltica. 


Desde el punto de vista histórico, no puede 
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existir duda alguna de que la Iglesia, desde 
los primeros tiempos, ha adorado á Cristo 
como Dios. 

A mediados del siglo u, hacia el año 150, 
he aqui cual era la profesión de fe del gran 
apologista san Justino, que, interrogado por 
el prefecto de Roma sobre la doctrina cris- 
tiana, contestó: «Esta doctrina consiste en 
creer que no hay más que un Dios que ha 
creado todas las cosas que se ven, y todas 
las que se escapan á nuestros sentidos; en 
reconocer un solo Señor, Jesucristo Hijo 
únICO DE Dios... confieso que me faltan luces 
para hablar de su Divininab de una manera 
digna. Sólo á los profetas les es dado pene- 
trar en este abismo de grandeza.» 

Remontémonos aún á mayor antiguedad. 
Vosotros conocéis sin duda la carta que Pli- 
nio el Joven, gobernador de Bithinia, escri- 
bía, hacia el año 100, al emperador Trajano. 
Ella contiene una afirmación explícita de la 
creencia Cristiana de aquella época: «Los 
eristianos,—escribla Plinio,—tienen la cos- 
tumbre de reunirse ciertos días, antes de 
salir el sol, para cantar 4 coro himnos á Cris- 
to, como st FUESE Dios.» 

En la misma época san Ignacio de Antio- 
quía escribía á los Efesios: «Esperad en 
Aquel que ESTABA FUERA DEL TIEMPO Y DE LO 
VISIBLE, pero que SE Ha HECHO VISIBLE por 
nuestro amor; que no se puede tocar, NI ESTÁ 
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SUJETO AL SUFRIMIENTO, péróo que no obstante 
SE HA HECHO PASIBLE por nosotros, y por nos- 
otros tanto ha sufrido.» 

Por lo demás, tenemos de la misma época 
y aun de algunos años antes, las Epistolas de 
san Pablo y el Evangelio de san Juan. 

Ahora bien, todos conocéis cómo empieza 
el Evangelio de san Juan: «En el principio 
existia el Verbo, y el Verbo estaba en Dios; 
y el Verso era Dios. Desde toda eternidad 
estaba en Dios. Por El ha sido todo creado, 
y nada de lo que se ha hecho se ha hecho sin 
El. Y eu Verbo sE HIZO CARNE, y habitó entre 
NOSOtrTos.» 

No es menos clara la terminación del mis- 
mo Evangelio: «Jesús hizo además, en pre- 
sencia de sus discipulos, otros muchos mila- 
gros, pero éstos se han escrito para que 
creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo ve Dios, 
y, creyendo en su nombre, tengais la vida.» 

Igualmente san Pablo dice de Cristo: 
«Aquel que está sobre todas las cosas, Dios 
bendito para siempre» (1), El mismo Re- 
nán (2) confiesa que san Pablo, en sus últi- 
mas Epistolas, presenta 4 Cristo como una 
especie de Persona DIVINA. M. Harnack, el 
más célebre de nuestros adversarios moder- 
nos, escribe (3): «Pablo, impresionado por 


3) L'Apocalipee, p. 75. 


1) Rom., tx, 5 
ha Estence du chrisiianisme, p. 195- 
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la personalidad de Cristo, enuncia la teoría 
de que, no solamente Dios estaba en Cristo, 
sino que POSEÍA DE SÍ MISMO UNA NATURALEZA 
CELESTIAL.» 

¿Se puede aducir á esto, como algunos sec- 
tarios han pretendido, que esta idea de la 
divinidad propiamente dicha de Cristo pro- 
viene de la inclinación natural del hombre á 
idealizar los grandes personajes, 6 de la cos- 
tumbre pagana de divinizarlos? 

Imposible. No se puede olvidar que los 
apóstoles y sus discipulos eran ardientes 
monoteístas; empapados en el ambiente ju- 
dio, donde la unidad divina era el dogma 
por excelencia, predicaban doquier el mono- 
telsmo, y obligaban á los paganos á romper 
por completo con toda idolatria. Suponga- 
mos que Jesucristo no se hubiese PRESENTA- 
DO Á ELLOS MÁS QUE COMO UN PROFETA, Ó UN 
HOMBRE SUPERIOR, que no hubiese afirmado 
su divinidad, ni hubiese demostrado su afir- 
mación, y ellos ¡jamás habrían soñado en con- 
vertirlo en un verdadero Dios, y mucho me- 
nos en derramar hasta la última gota de su 
sangre para sostener semejante testimonio. 
Ciertamente hubieran hecho con Jesús lo 
que hizo san Pedro con el centurión Corne- 
lio, cuando éste se postró para adorarle. «Le- 
vántate, yo no soy más que un hombre» (1). 


(1) Act., 1, 35. 


208 — CONFERENCIAS APOLOGÉTICAS 


O como obraron Pablo y Bernabé, en una 
análoga circunstancia, en Lystra: «¿Qué vais 
á hacer? dijeron ellos á los que querlan ado- 
rarles, nosotros también somos hombres 
mortales» (1). 

¿Podria decirse, como algunos herejes 
pretenden, que ese dogma de la divinidad 
de Jesucristo ha sido elaborado por san Pa- 
blo, y por san Juan principalmente, quienes 
han sido los primeros en introducir en la 
Iglesia tal concepto? 

Es tan absurdo como lo anterior. Las 
relaciones que existlan entre las comunida- 
des cristianas primitivas eran harto frecuen- 
tes, y no faltaban informaciones sobre la 
idea que tal ó cual apóstol pudiese formarse 
respecto del Salvador. Y en realidad nos 
consta que en todas partes la doctrina era la 
misma. Ási escribe san Pablo á los romanos, 
aún antes de haber ido á visitarles; y aunque 
él no los ha engendrado en Cristo Jesús, de- 
clara estar seguro de que su fe... (que es la 
de Pedro) es idéntica á la suya. Y realmen- 
te, cuando llega cautivo á Roma, los suyos 
le reciben con ¡nefables demostraciones de 
aprecio. Por lo demás, él mismo repite una 
y mil veces que no se debe innovar lo más 
minimo én materia de doctrina, y da esta re- 
gla como uno de los puntos fundamentales 
de la religión del Crucificado. 


(1) Act., 217, 19» 
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Las circunstancias todas convergen, pues, 
para demostrar que la fe de san Pablo y san 
Juan era la de los demás apóstoles. 

Aún se demuestra mucho mejor estudian- 
do, con minuciosidad, y con todos los resor- 
tes de la critica, los tres primeros Evange- 
lios, como ha hecho M. Lapin; allí salta á la 
vista la fe en la divinidad de Cristo, si no de 
una manera tan dogmática, por lo menos 
con tanta certeza como en san Juan. Y esta 
fe se apoya en las declaraciones formales he- 
chas por el mismo Cristo, y en sus obras. 

Paseábase cierto dia Jesús por el pórtico 
del templo de Salomón, cuando le rodeó un 
numeroso grupo de judios, y le dijo: «¿Hasta 
cuándo pensáis tener nuestra alma en sus- 
penso? Si vos sois el Cristo, decidnoslo sin 
rodeos.» Jesús les respondió: «Las obras que 
yo hago en nombre del Padre, dan testimo- 
nio de mí. Mi Papre Y Yo NO somos MÁS QUE 
uno» (1). Apenas brotó de los labios de Jesús 
esta última palabra, los judios, escandaliza- 
dos de tal afirmación, no simplemente me- 
Siánica, sino de su divinidad real, puesto que 
afirma ser uno con su Padre, se disponen á 
apedrearlo como blasfemo. Y Jesús, lejos de 
retractarse, añade: «Muchas obras buenas he 
realizado entre vosotros en nombre de mi 
Padre, ¿por cuál de ellas me queréis ape- 


(1) Joann., x, 24-30. 
CONFERENCIAS 15 
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drear2»—«No os apedreamos por vuestras 
buenas obras, replicó el pueblo, sino por 
vuestras blasfemias, y porque, SIENDO HOM- 
BRE, os HACÉIS Dios.» 

No dejo de reconocer que la palabra Hijo 
de Dios no siempre entraña en la Escritura 
el sentido de filiación propiamente dicha, y 
se aplica á veces á los justos, á los profetas, 
á los reyes; pero aqui el vocablo Hijo de Dios 
tiene evidentemente un sentido más profun- 
do, indica una persona consubstancial con 
Dios, Jesús afirma que es uno con su PADRE, 
y los judios se escandalizan, le tratan como 
blasfemo, y quieren apedrearlo, porque, siÉEn- 
DO HOMBRE, SE HACE Dios. 

Tomemos ahora los Evangelios de san Ma- 
teo, de san Marcos y de san Lucas, cuya au- 
tenticidad nadie pone en duda, y examine- 
mos el pensamiento y las palabras de Cristo 
en otras ocasiones, y desde luego en la pro- 
fesión de fe de san Pedro (1). Se está hablan- 
do de que el Maestro es tenido, ora por un 
gran profeta, ora por otro cualquiera; pero 
san Pedro no cree esto bastante, y exclama: 
Vos sois Cristo EL Hijo ne Dios vivo. Es evi- 
dente que esta última frase la toma como 
suena; de lo contrario no significaria sino 
una superioridad relativa sobre los elegidos 
de Dios con los que se le compara. De otra 


(1) Mattb., avs, 13-19; Marc., vi, 27-29; Loc., tx, 18-20. 
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suerte, sobre todo, Jesús no felicitaria á 
san Pedro por su confesión, como siendo 
una especie de revelación cuyo origen no 
puede ser ni la carne ni la sangre, es decir, 
ni la sinagoga docente ni la tradición judía, 
que esperaban un Mesías con filiación di- 
vina en sentido tan sólo metafórico. Ade- 
más, de no ser asi, Jesús tampoco habria re- 
compensado á san Pedro, constituyéndole 
Jefe de su Iglesia, cono el que mejor habla 
comprendido la verdad entre todos los após- 
toles, y más enérgicamente la había decla- 
rado. 

Escuchemos aún, siguiendo siempre á san 
Mateo, san Marcos y san Lucas (1), las afir- 
maciones de Cristo en preseñcia del san- 
hedrin. San Lucas es quien las refiere con 
más precisión histórica. Alli se cuenta que 
los ancianos del pueblo, los principes de los 
sacerdotes y los escribas se reunieron en con- 
sejo, é hicieron que Jesús compareciese en su 
presencia, y le interrogaron en los siguientes 
términos: «Si tú eres Cristo, dinoslo..—+«S1 
os digo que soy el Mesias, responde Jesús, 
no me creeréis... sabed, sin embargo, que el 
Hijo del hombre se sentará un día á la de- 
recha del Dios todopoderoso.»—«¿Eres tú, 
pues, el Hijo be Dios?, replicaron sus jut- 


cen Matlb., xxvyr, 57-66, Marc., x1Y, 53-64; Luc., xx, 
6-71. 
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ces.»—« Vosotros lo habéis dicho; si, lo soy», 
contestó el Salvador. Entonces gritaron á 
una: «Ha blasfemado»; asi leemos en san 
Mateo y en san Marcos. 

Si Jesucristo no hubiera hablado en el 
sentido de su divinidad real, no se le hubie- 
se tachado de blasfemo; 6 en este caso con 
una sola palabra hubiese podido calmar la 
irritación de sus jueces, diciéndoles sencilla- 
mente que no tomasen sus palabras tan á la 
letra; y no hubiera permitido que se le con- 
denase á muerte por lesa majestad divina. 

Además, ¡cuántas veces, durante sus años 
de vida mortal, no dijo Jesucristo frases que 
significan con poca diferencia la misma idea! 

Ya á la edad de doce años lo indicó bien 
claro, cuando sus padres le encontraron en 
el templo disputando con los doctores: «¿No 
sablais —les dice—que yo debo ocuparme 
en los asuntos de mi Pabre?» Y san Lucas 
hace notar que sus padres no comprendie- 
ron todo el alcance de esta afirmación; por lo 
tanto, según san Lucas, esta frase tiene una 
significación profunda y extraordinaria. 

En diferentes ocasiones de su vida públi- 
ca le olmos declararse superior á los profe- 
tas, y aun á los ángeles: «Hay aquí quien es 
más que Jonás... quien es más que Salo- 
món, etc.» (1). 


(1) Macth., x11, 42. 
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Tiene sumo cuidado de no colocarse jamás 
al mismo nivel que sus discípulos en lo to- 
cante á las relaciones filiales con Dios. A 
cada paso dice: ami Padre», «vuestro Padre», 
y nunca «nuestro Padre.» No se puede citar 
como excepción el Padre nuestro; pues dice: 
rogartis asl: Padre nuestro, etc. ¿No es esto 
significar que la relación filial que le une 
con su Padre es de un orden muy distinto de 
la que tienen los demás hombres con Dios? 

Es también muy caracteristico y de gran 
fuerza demostrativa que llanamente se atri- 
buya prerrogativas y poderes que sólo á 
Dios corresponden, y reclame para si hono- 
res y homenajes sólo debidos á Dios. 

Afirma que posee la eternidad divina: 
«¿Aún no tienes cincuenta años y has visto 
tuá Abraham?» «En verdad, en verdad os 
digo, antes que Abraham fuera criado, ro 
EXISTO» (1). 

«He poseido la gloria en el seno de mi 
Padre, antes que el mundo existiesez (2). 

Se atribuye el poder de perdonar los pe- 
cados, y cuando se le objeta que este poder 
tan sólo á Dios compete, entonces se compla- 
ce en curar á un enfermo, para demostrar 
que El también goza de tal potestad. Mas 
aún; la transmite á los apóstoles, y les dice: 


(1) Joann., vi, 58. 
(2) Joamn., xvi, $. 


214 CONFERENCIAS APOLOGÉTICAS 


«Aquellos á quienes perdonareis los peca- 
dos, les serán perdonados; y aquellos á quie- 
nes los retuviereis, les serán retenidos.» 

También concede á sus apóstoles el poder 
de hacer milagros, no en nombre de Dios, 
como los profetas, sino en nombre suyo, 
afirmando así con sobrada claridad que El 
era, como Dios, árbitro de la naturaleza. 

Se manifiesta igualmente, como Dios, 
dueño de la ley: «El Hijo del hombre es due- 
ño hasta del Sábados (1). 

Aunque concebido por el Espiritu Santo, 
puede enviarlo por sí mismo, y El lo enviará 
á los apóstoles. 

Acepta, y aun demanda, para Su persona 
honores y homenajes que sólo á Dios se tri- 
butan. Cuando el ciego de nacimiento se pos- 
tra para adorarle, lejos de rehusarlo, como 
hicieron más tarde san Pedro y san Pablo, 
según hemos visto, aplaude y aprueba con 
efusión esta conducta, á pesar de mostrarse 
siempre tan humilde. Bien sé que la adora- 
ción oriental no siempre tiene este carácter 
religioso; frecuentemente no pasa de ser una 
fórmula de profundo respeto; pero aqui, 
como en otros muchos pasajes de la vida de 
Jesús, el contexto pone de relieve el sentido 
eminentemente religioso del homenaje. 

Por otra parte, Jesús reclama imperiosa- 


(1) Matth., xau, 8. 
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mente la adoración de todos los siglos: «*To- 
dos deben honrarme, como honran á mi Pa- 
dre» (1). 

El exige que se le ame con un amor más 
grande que á todo lo demás: «Quien ame á 
su padre 6 a su madre más que á mi, no es 
digno de mi» (2). 

Creo, señores, que estas citas son harto 
numerosas, sin que sea necesario hacinat 
otras muchisimas que abundan en el mismo 
sentir. Por lo tanto, Jesucristo ha alirmado 
claramente y en distintas ocasiones su divi- 
nidad real. 


MI 


No creo del caso discutir largamente el 
valor de esa afirmación; pues, admitida ésta, 
dicho valor es por demás evidente, 

La vida de Jesucristo, su doctrina, su im- 
fluencia en el mundo, demuestran que no se 
ha engañado ni nos ha engañado 4 nosotros. 
Los más encarnizados enemigos de la reli- 
gión se ven obligados á admitir, y admiten 
en general, que Jesucristo es el más sabio y 
el más honrado de los hombres. 

Por lo tanto, si El ha asegurado que £s 
realmente Dios, deberá serlo en realidad. No 


(1) Joann,, v, 33. 
(2) Matth., x, 37; Lue., xlv, 26, 
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se ha engañado, no es un visionario, supues- 
to que es el más sabio de los hombres; no ha 
mentido, no es un impostor, ya que es el 
más santo de los hombres, ya que nadie ha 
podido convencerle de pecado. 

No, Jesús no es un impostor. Su incom- 
parable santidad, su amor ardiente hacia 
Dios, su constante solicitud en favor de los 
hombres, su absoluto desinterés, su comple- 
ta abnegación y toda su vida purisima pro- 
testan enérgicamente contra esa hipótesis, 
por demás odiosa y criminal. 

No, Jesús no es un alucinado, un maniá- 
tico. La sublime doctrina que ha predicado, 
la portentosa obra que ha consumado, todo 
hace ver en El una perfección intelectual 
sobrehumana. 

En vista de todo, no nos queda más que 
acatar la exactitud de sus afirmaciones, y la 
realidad de su filiación divina propiamente 
dicha. 

Aún existe una prueba más fehaciente para 
ciertos espíritus, del valor de sus afirmacio- 
nes respecto de su divinidad: es la fundada 
en sus milagros. Todos conocéis estas innu- 
merables obras divinas: sosiego de las tem- 
pestades, multiplicación de los panes, cura 
de ciegos, sordos, mudos, leprosos y para- 
líticos, resurrección de los muertos, ocupan- 
do lugar preferente su propia resurrección. 
Estos milagros son ciertisimos, y hemos 
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puesto fuera de duda su exactitud histórica, 
al demostrar, en nuestra anterior conferen- 
cia, el valor histórico de los Evangelios. 

Dicho se está que todos estos hechos mila- 
grosos, en sí mismos considerados, no basta- 
rian para demostrar la divinidad, propiamen- 
te dicha, de Cristo; un mero emisario de 
Dios, un santo hubiese podido realizar he- 
chos similares, por virtud divina. Pero hanse 
de recordar las declaraciones del Salvador. 
Nuestro Señor Jesucristo decia frecuente- 
mente que hacía todas esas cosas para con= 
firmar sus afirmaciones: «Las obras que 
hago, en nombre de mi Padre, dan testimo- 
nio de mí, decia El» (1). En este sentido 
anunció y llevó á cabo, como prueba supre- 
ma y decisiva, el milagro de su resurrec- 
ción. La responsabilidad divina se hallaba en 
este caso comprometida. Dios nos hubiera 
engañado villanamente, y hubiera obrado 
contra toda su sabiduria y santidad infinitas, 
lo que es imposible, si hubiese dado á Cristo 
el poder de hacer milagros para confirmar 
asertos falsos. Luego... 6 el mismo Dios nos 
ha engañado, lo que es imposible, 6 Jesu— 
cristo realmente es Dios. 

Además, después de diez y nueve siglos, 
¿no hemos visto á Jesús triunfar de la in- 
diferencia y del olvido? Por grande que á 


(1) Joann., x, 35. 
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un hombre se le suponga, un Sócrates, por 
ejemplo, un Platón, un Demóstenes, un Es- 
quilo, un Alejandro, un Carlomagno, un Na- 
poleón, podria llegar á dominar á todos sus 
contemporáneos, y sellar su época con el 
cuño de su poderosa personalidad, pero ja- 
más hubiese podido triunfar de la infideli- 
dad, de la ingratitud y del olvido del cora- 
zón humano. Estos laureles sólo los ha con- 
seguido Cristo; su palabra es la que dirige 
aún las más brillantes inteligencias; su amor 
sigue todavía ardiendo en los más nobles co- 
razones. Quien ha conseguido ser amado de 
tal manera por espacio de diez y nueve si- 
glos, decía Lacordaire, tiene que ser Dios. 


Por consiguiente, señores, no es el fanatis- 
mo, ni la mentira, ni el entusiasmo quien ha 
creado en la historia la gran figura de Jesu- 
cristo. Un solo sér ha existido que haya po- 
dido llamarse Dios, y hacerlo creer 4 los 
siglos, porque merecia que se le creyera. 
Este ha sido Jesús. El Cristo de la historia 
coincide plenamente con el Cristo de la fe: 
verdadero Hijo de Dios y verdadero Dios. 

Coloquémonos, una vez más, bajo un pun- 
to de vista simplemente histórico, y una de 
dos: 6 Jesucristo es Dios, Ó es un visionario, 
si no un impostor. 

La cuestión no puede ser más clara: de un 
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lado tenemos la divinidad, de otro la farsa 6 
la alucinación. 

La impostura y la alucinación son inadmi- 
sibles, según el sentir unánime, hasta de los 
adversarios. Por lo tanto, caigamos de rodi- 
llas en la presencia de Jesucristo, y adoré- 
mosle con todo el ardor de nuestro corazón 
henchido de gratitud y de amor, repitiendo 
las palabras de santo Tomás: «Mi Señor y 


MI DIOS.» Asi sea. 


CONFERENCIA XII 
La religión fundada por Cristo. 


SEÑORES: 


ñ Ya POS L hombre debe tributar á la divini- 

dad un culto religioso. Su primera 
obligación, como hemos visto (1), 
es, según la estricta justicia, obedecer á Dios 
y rendirle el tributo de adoración, de acción 
de gracias, de plegaria y de expiación. 

Pero ¿qué forma deben revestir estos ho- 
menajes y esta obediencia? ¿Todos los cultos 
son igualmente legítimos, igualmente agra- 
dables á su divina Majestad? ¿Todas las re- 
ligiones son igualmente buenas y válidas, 
como repetidas veces olmos decir? 

He aqui la cuestión de que quiero habla- 
ros en estos momentos. 

Hoy me limitaré á daros una contestación 
parcial, reservando para las próximas confe- 
rencias el determinar, entre las religiones 
que se llaman cristianas : el cisma griego, el 


(1) Véaso la conferencia sobre el culto debido á Dios. 
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protestantismo y el catolicismo, cuál es la 
verdadera, y cuál por consiguiente es agra- 
dable á Dios. Pero ahora vamos á ver inme- 
diatamente que sólo la religión fundada por 
Cristo es la verdadera, y que por lo mismo 
es estrictamente obligatoria. 

Dios podía hablar á los hombres, podía 
revéelarles verdades superiores, y podia al 
mismo tiempo imponerles preceptos distin- 
tos de la ley y religión naturales; de esto 
hemos dado anteriormente las pruebas (1). 

Ahora bien, Dios ha venido en persona, 
según hemos demostrado al probar la di- 
vinidad de Jesucristo. Hoy añado: Cristo 
Dios ha establecido una religión, y ha funda- 
do una Iglesia. Esta religión y esta Iglesia 
son divinas. Pertenecer á esta Iglesia y prac- 
ticar esta religión son cosas obligatorias. He 
aquí las tres proposiciones que quiero de- 
mostraros. 


l 


Para convencerse, desde luego, de que Je- 
sucristo ha establecido una religión y funda- 
do una Iglesia, basta, á mi parecer, abrir los 
ojos. Es inútil que los racionalistas se empe- 
ñen en sostener que Jesucristo se ha limita- 
do á predicar su doctrina, sin haber jamás 


(1) Véase conferencia sobre la Revelación. 
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intentado reunir á sus discipulos en socie- 
dad. ¿Quién sino El iba á ser el lundador de 
la religión y de la sociedad que llevan su 
nombre? El cristianismo aparece al mismo 
tiempo que Cristo, es propagado por sus 
apóstoles y discipulos, los cuales, al ser dete- 
nidos, al ser amenazados, protestan que no 
pueden callarse, porque su Maestro les ha 
mandado hablar, enseñar y hacer prosélitos: 
Non possumus non loqui, exclaman, como 
san Pedro delante del sanhedriín (1). 

Desde las primeras épocas del mundo, los 
patriarcas habian recibido de Dios revelacio- 
nes claras sobre los homenajes religiosos que 
le eran gratos; el pueblo judio tuvo en segui- 
da una ley revelada y un culto impuesto por 
Dios á Moisés; pero todo esto no pasaba de 
ser un preludio; Jesucristo vino á perfeccio- 
nar la Ley antigua, que á su vez habia suce- 
dido á la religión primitiva; vino á perfec- 
cionarla de tal modo, que su Iglesia ha de 
durar hasta los últimos dias del mundo, que 
su religión ha de ser hasta el fin de los tiemn- 
pos la religión impuesta por Dios. «He aquí 
que yo estoy con vosotros hasta la consuma- 
ción de los siglos» (2), no por un tiempo de- 
terminado solamente. 

Verdaderamente El es quien ha fundado 


0) Act, 1Y, 20. 
2) Matth., xxvi1, 30. 
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la religión € Iglesia cristianas. Durante los 
tres años de su vida pública, dispone los ele- 
mentos. Escoge en primer lugar doce após- 
toles, á quienes congrega E instruye de una 
manera particular. Toma después, de entre 
la multitud que le sigue, setenta y dos discl- 
pulos de categoria inferior, á quienes envía 
de dos en dos á predicar el Evangelio. Pro- 
mete formalmente, en diferentes ocasiones, 
fundar una sociedad religiosa, llamada [Igle- 
sia, distinta de la Sinagoga; y lo promete de 
una manera especiallsima cuando dice á Pe- 
dro: «Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edi- 
ficaré mi Iglesia» (1), 

Habla frecuentemente, no sólo de su reino 
celestial, si que también de su reino terres- 
tre, donde habrá escándalos, donde la ziza- 
ña se mezclará con el trigo (2). Compara esta 
sociedad futura á un aprisco, á una familia, 
cuya misión es reunir á todos los hombres. 

Antes de subir á los cielos, nombra defini- 
tivamente á Simón Pedro jefe de esta Iglesia: 
«Apacienta mis corderos, apacienta mis ove- 
jas», le dice (3). Envia á todos sus apóstoles 
á la conquista religiosa del mundo: «Id, les 
dice, enseñad á todas las naciones, bautizán- 
dolas en el nombre del Padre, del Hijo, y 
del Espíritu Santo; € instruyéndolas en el 


(1) Matth., xv1, 18. 
(2) Matth., xi1, 25-30. 
(3) Joana., 251, 16-17. 
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cumplimiento de todo lo que os he encomen- 
dado» (1). «Como mi Padre me ha enviado, 
yo os envio» (2). «Predicad el Evangelio á to- 
das las criaturas; el que creyere y se bauti- 
zare, se salvará; el que no creyere será con- 
denado» (3). 


11 


Resulta, pues, que la religión y la Iglesia 
cristianas son verdadera obra de Cristo. 
Ahora la consecuencia más obvia y lógica, 
que se desprende á simple vista, sin necesi- 
dad de insistir, es que, siendo Jesucristo el 
enviado de Dios, y Dios mismo, como hemos 
probado, el cristianismo es divino. 

Las demás religiones reconocen como fun- 
dadores 4 Mahoma, á Confucio, á Zakia- 
Muni, 6 á personajes de más Ú menos cele- 
bridad y más d menos conocidos, que han 
pretendido presentarse como enviados de 
Dios, pero sin que ninguno lo haya en reali- 
dad demostrado. 

Pero Cristo, según tenemos ya probado, 
demostró con su doctrina, con su vida y con 
sus obras, que era realmente el enviado de 
Dios, hizo ver su filiación divina y hasta su 
divinidad. Luego la religión que ha fundado 


(1) Matth., xxvi1, 19-20. 
Cz) Joann., MI, 21. 
(3) Marc., xv1, 16. 
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es verdadera y divina, sin que sean necesa= 
rias más largas demostraciones. 

Sin embargo, es de utilidad, siguiendo la 
costumbre de los tratadistas de apologética 
cristiana, desarrollar algunas otras razones, 
que prueban ó confirman el carácter sobre- 
natural y divino de la religión fundada por 
Cristo. Bien á pesar mio me limitaré á anun- 
ciarlas, por no exceder los limites prefijados 
á mis conferencias. 

En esta religión se puede decir, por ejem- 
plo, que se han cumplido todas las profeclas 
y todas las promesas, y se han realizado to- 
das las figuras del Antiguo Testamento, De 
donde se sigue que Dios pensaba en ella, 
la había anunciado, é intentaba su institu- 
ción hacia ya muchisimo tiempo. 

Se puede ponderar además la rapidez con 
que se ha propagado, á pesar de todos los 
obstáculos y de carecer de todos los medios 
humanos capaces de augurarle un éxito sa- 
tisfactorio. 

A pesar del orgullo del hombre, que se 
rebela en su independencia, al verse en la 
precisión de creer ciertos dogmas; á pesar de 
las pasiones divinizadas por el paganismo y 
condenadas por su moral; á pesar de lo cru- 
do de las persecuciones; sin contar con otro 
recurso humano que la voz de doce pobres 
pescadores, faltos de autoridad y elocuen- 
cia, algunos años después de la muerte de 

CONFERENCIAS 16 
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Cristo la fe se babia enseñoreado del mun- 
do entonces conocido. Recordemos á este 
propósito el dilema de san Agustín: habién- 
dose el mundo convertido, ó6 lo ha hecho en 
atención á los milagros, d sin milagro al- 
guno. En el primer caso la religión cris- 
tiana es divina, pues sólo Dios puede hacer 
milagros verdaderos, y no puede realizarlos 
sino en favor de una religión verdadera y 
divina. En el segundo, la divinidad del cris- 
tianismo no es menos indudable. Pues si 
una religión que no está como las demás en 
conformidad con las aficiones naturales del 
hombre, sino que es enemiga de las pasio- 
nes, incomprensible en sus dogmas, severa 
en su moral, si una religión de esta indole 
se ha propagado sin milagros, este hecho 
mismo es el más grande ¿ inaudito de todos 
los milagros. 

Y no sólo la religión cristiana se ha estable- 
cido en el mundo con portentosa rapidez, in- 
comprensible si no se admite que Dios obra 
en ella, sino que perdura, después de diez y 
nueve siglos, en las mismas condiciones. Á 
diario atacada por el sofisma y la falsa cien- 
cia, por la mentira y la calumnia, por el po- 
der y la riqueza, por la fuerza pública y las 
ocultas conjuraciones, á pesar de las pasiones 
del corazón humano tan en pugna con su in- 
maculada doctrina, siempre á punto de nau- 
fragar, como dicen sus adversarios, pero 
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siempre en pie, briosa € inmutable. Pascal 
decia con gran razón (1): «Los estados pere- 
cerlan, si con frecuencia no se acomodasen 
las leyes á la necesidad. Pero la Iglesia nunca 
ha permitido eso, ni lo ha empleado. Sin 
embargo, son necesarios 6 estos acomoda-= 
mientos 6 la influencia divina. Nada tiene de 
particular que se conserve quien se doblega 
a todo, esto en rigor no es mantenerse; y aún 
asilos estados llegan á perecer por comple- 
to, sin poder señalarse uno que haya durado 
1500 años. Pero que esta religión haya sido 
siempre inflexible, y se haya conservado, esto 
es divino.» 

Hay aún algo más estupendo, y es la trans- 
formación que esta religión santa ha obrado 
en el mundo. Sin duda, el mundo moderno 
está muy lejos de ser perfecto, pero ¡qué di- 
ferencia tan profunda cuando se le compara 
con el mundo antiguo! Los filósofos paganos 
habian arrojado apenas débiles destellos so- 
bre el caos moral de las antiguas sociedades; 
y si los modernos filósofos del libre pensa- 
miento son superiores á ellos, es precisa 
mente porque van rodeados del fulgor del 
cristianismo, cuya luz les alumbra bien á su 
pesar. La verdad, la justicia, 9 para usar las 
palabras de Lamartine, «la libertad ha cami- 
nado en el mundo sobre las huellas del Evan- 


(1) Pensées, cap. Ki. 
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gelio; la igualdad politica ha nacido del co- 
nocimiento que aquél nos ha inculcado de 
nuestra igualdad y de nuestra fraternidad 
delante de Dios; las leyes se han suavizado, 
las costumbres inhumanas se han ido abo» 
liendo poco á poco, las cadenas se han roto, 
y la mujer ha reconquistado el respeto en el 
corazón del hombre. A medida que su pala- 
bra ha ido repercutiendo en el ámbito de los 
siglos, al impulso de cada eco se ha ido des- 
plomando un error ó una tiranía» (1). Esto 
es lo que hacia constar Mr. Taine, positivista 
que ha estudiado la historia á la luz de los 
hechos, á quien sus opiniones filosóficas po- 
nen fuera de toda sospecha de parcialidad en 
favor de la doctrina de Cristo: «Hoy—escri" 
bia en la Revue des deux Mondes (2),—des- 
pués de diez y ocho siglos, el cristianismo 
obra en los dos continentes, desde el Ural á 
los Montes Roquizos, entre los mujtks rusos 
y los settlers americanos, como en otro tiem- 
po entre los campesinos de Galilea, produ- 
ciendo el mismo efecto, el de sustituir al 
amor de si mismo, el amor de los demás; ni 
su esencia, ni su empleo se han modificado; 
bajo su envoltura griega, católica ó protestan- 
te, sigue siendo, para 400 millones de seres 
humanos, el órgano espiritual, el magnífico 


E Des devorrs cevils Fun curd. 
2) 1891. 
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par de alas indispensables para levantar al 
hombre por encima de sí mismo, por encima 
de esta vida que se arrastra, y de sus limita- 
dos horizontes; para conducirle, á través de 
la paciencia, de la esperanza y de la resigna- 
ción, hasta la serenidad; y para llevarle, por 
medio de la templanza, de la pureza y de la 
bondad, hasta el sacrificio y el herolsmo. 
»Siempre y por todas partes, hace 1800 
años, se observa que cuando estas alas des[a- 
llecen ó la violencia las rompe, las costum- 
bres públicas y privadas se degradan. En Ita- 
lia, durante el Renacimiento, en Inglaterra, 
bajo la Restauración, en Francia, bajo la Con- 
vención y el Directorio, hemos visto al hom- 
bre tornarse pagano como en el primer siglo: 
de un solo salto parecía encontrarse de nuevo 
bajo el cetro de Tiberio, es decir, voluptuoso 
y cruel, abusando de los demás y de si mis- 
mo. Volvían á gozar de gran ascendiente el 
egolsmo brutal 6 calculador, se blasonaba de 
fiereza y sensualidad, la sociedad se conver- 
tla en un paso dificil, en una selva de salteado- 
res, Cuando se ha presenciado de cerca este 
espectáculo, se puede aquilatar el valor del 
cristianismo en nuestras modernas socieda- 
des, y ver cómo infiltra en ellas el pudor, la 
dulzura y la humanidad, y cómo sustenta la 
honradez, la buena fe y la justicia. No existe 
razón alguna filosófica, ni cultura artistica y 
literaria, ni honor feudal, militar y caballe- 
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resco, ni código alguno, ni administración, 
ni gobierno, capaz de suplirlo en tan saluda- 
bles efectos. Sólo él puede detenernos en 
esta pendiente fatal, y oponerse á ese resba- 
lamiento por el cual, incesantemente y bajo 
toda la fuerza de su peso original, nuestra 
raza retrocede hacia su bajeza primera.» 

Sí, el cristianismo ha renovado la faz de la 
tierra. Ahora bien, conociendo cuán maravi- 
lloso y arriesgado es semejante triunfo, cuán 
poco ha podido conseguir en este orden la 
sabiduria humana de todos los filósofos, y 
cuán difícil es la simple conversión, la trans- 
formación de un solo hombre, de una sola 
familia, la conclusión que, á mi juicio, $e im- 
pone es la siguiente: «El dedo de Dios está 
aqui, digitus Det est hic,» el cristianismo es 
divino. 

Todas estas pruebas, y otras por el estilo, 
como el testimonio de todos los mártires, la 
adoración y el amor de los más nobles cora- 
zones, vienen á corroborar la primera y más 
fuerte de las pruebas de la divinidad del 
cristianismo , deducida de haber sido su 
fundador Jesucristo, enviado de Dios y Dios 
mismo. 


1 


Ahora, señores, vamos á entrar en la últi- 
ma de las tres proposiciones anunciadas, 
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Puesto que el cristianismo es divino, ha de 
ser obligatorio. 

Dios, la Verdad absoluta, tiene derecho á 
que se le crea por su sola palabra; nadie 
puede legitimamente poner en duda la exac- 
titud de los misterios que libérrimamente 
ha querido revelarnos; todos estamos obli- 
gados á prestar asentimiento á su testimonio 
infalible, como tendremos ocasión de repetir 
al hablar de los misterios. 

Dios, soberano Maestro, tiene derecho á 
darnos á conocer sus órdenes, y, sean como 
fueren, nos corresponde el deber de obede- 
cerle. Al fundar la religión cristiana, nos ha 
indicado el culto que desea le rindamos; sea 
6 no de nuestro agrado, es evidente que pesa 
sobre nosotros el deber de acatar sus man- 
datos y abrazar esta religión. 

«El que creyere y se bautizare será salvo, 
—dice el Señor,—el que no creyere será con- 
denado.» Si, ciertamente; es muy justo, pues 
siendo divina la religión enseñada en nom- 
bre de Cristo, quien por su falta se niega á 
creer en esta religión, 6 no la practica, me- 
rece ser condenado. 

Es verdad que esta religión nos sumerge 
en el océano de lo sobrenatural; pero, como 
hemos visto al hablar de la Revelación, y 
volveremos á ver muy pronto, no somos más 
libres para rehusar nuestros destinos sobre- 
naturales, que para admitir ó no los natura- 
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les, puesto que unos y otros vienen de Dios. 
Asi como nadie puede decir: yo no quiero 
ser hombre, prefiero ser bruto; tampoco se 
puede exclamar: yo no quiero ser cristiano, 
me basta con ser hombre. Dios es quien nos 
ha de señalar nuestro rango; podemos tener 
la libertad fisica, pero no el derecho de des- 
obedecer. 

En efecto: pues admitimos la divinidad de 
Cristo, ¿no ha costado harto cara á nuestro 
Redentor la regeneración espiritual de la 
humanidad, para que sea potestativo abrazar 
ó no una religión que nos asegura esta gra- 
cia aplicando el mérito de su preciosa san- 
gre vertida en la cima del Calvario? Para dar 
luz al mundo, Jesucristo dejó un simbolo; 
para guiarle, los preceptos; para santificar- 
le, los sacramentos, un sacrificio y un sacer- 
docio. Treinta y tres años se consagraron á 
esta gran obra, que sólo se dió por termi- 
nada sobre el leño de la cruz. Y ¿puede ser- 
nos lícito, respetando nuestros derechos á 
la recompensa ultra-terrena, negarnos á ver 
un dogma en este simbolo, una regla en este 
decálogo, y una religión estrictamente obli- 
gatoria en esta religión santa? De ningún 
modo. 

Aquí surge una objeción de carácter mo- 
derno, sacada de numerosos y recientes es- 
tudios sobre el origen de las religiones. 

Todas las religiones, dicen algunos, se 
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hallan revestidas de los mismos caracteres, 
prueba de que todas ellas tienen el mismo 
valor. Existen serias analoglas entre el cris- 
tianismo y ciertas religiones más antiguas; 
la religión cristiana no será, pues, más que 
una especie de evolución de cultos anterio- 
res, y como ellos tendrá un origen puramen- 
te humano, y será tan divina y obligatoria 
como los mismos. 

No nos dejemos seducir, señores, por el 
aparato de erudición histórica que acompa- 
ña de ordinario á esta dificultad, prescinda- 
mos del deslumbrador atavio, y razonemos 
con calma. ¿Qué tiene de particular que 
haya muchos puntos de semejanza entre to- 
das las religiones? Lo contrario es lo que 
serla verdaderamente extraño. ¿Los palacios 
de los monarcas no tienen todos paredes, 
escaleras, puertas y ventanas? Aun las chozas 
de los reyes salvajes tienen algo de parecido. 
¿Podemos de aqui concluir que todos los al- 
cázares reales han sido edificados por el 
mismo arquitecto, con sujeción al mismo 
plano, y que son lo mismo? ¿No hay en todos 
los paises del mundo algunos puntos de se- 
mejanza en las instituciones sociales, tribu- 
nales, ejército y otras entidades? ¿Se puede 
deducir que todas tengan el mismo autor y 
que se puedan emplear indistintamente? To- 
das estas cosas obedecen á necesidades de la 
humanidad, y por eso lo estrictamente ne- 
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cesario para satisfacerlas se encuentra en 
todas partes. 

Igualmente, la religión responde á una ne- 
cesidad que Dios ha puesto en nosotros para 
facilitarnos el ejercicio de nuestro deber (1). 
Ya lo hemos dicho, el hombre es «un animal 
religioso.» Esta es la razón de que en todos 
los cultos se encuentre algo de común, néce- 
sario para satisfacer á esta necesidad, v. gr., 
templos, plegarias, sacrificios, moral. Y aun 
cuando la religión no respondiese más que á 
un deber, la inteligencia por sus solas fuer- 
zas debe llegar á conocerlo, y 4 determinar 
por lo menos algunas de sus fundamentales 
aplicaciones. Pero, dada la debilidad de las 
luces naturales (2), supongamos algunos hom- 
bres privados del bien de la Revelación y de 
la religión divina. ¿Qué sucederá? Que sin- 
tiendo en sí mismos la necesidad de una 
Revelación, darán oidos 4 cualquier hábil im- 
postor; ávidos de emociones religiosas, orga- 
nizarán ritos, ceremonias, fiestas y cánticos 
capaces de producirlas y de conservarlas; 
ávidos de misterio, apelarán 4 seres invisi- 
bles para obtener de ellos la salud y los bie- 
nes de la tierra. Siendo ésta, en resumen, la 
verdadera historia de la formación de las 
religiones humanas, ¿quién duda que la re- 


63 Véase la conferencia sobre el culto debido á Dios. 
(2) Véase la conferencia sobre la Revelación. 
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ligión divina debe tener con todas ellas mu- 
chos puntos de contacto? Sobre todo la mo- 
ral cristiana, que en el fondo es la misma 
ley natural, desarrollada, sobrenaturalizada, 
esclarecida con mueva luz, y aumentada con 
cierto número de preceptos impuestos por 
Dios, ¿cómo no ha de tener varias prescrip- 
ciones análogas á las de las falsas religiones? 

Mas, porque existan tantos rasgos de se- 
mejanza entre la religión verdadera y las 
falsas, ¿es razón para negar la diferencia fun- 
damental y esencial entre una y otras? Ya 
os decla, en una anterior conferencia, que el 
hecho de hallarse en la naturaleza lo falso 
junto á lo verdadero, no es razón suficiente 
para negar el valor y la existencia de lo ver- 
dadero. Aun cuando la religión cristiana ten" 
ga ciertas analogías con tal ó cual detalle de 
otro culto falso, posee pruebas y caracteres 
de verdad divina que ninguna otra puede 
presentar. 

Por esto solamente ella es divina y obliga- 
toria. 

No he querido hablar de un modo especial 
del budhismo, tan cacareado en nuestros 
días. Pero todo lo que acabo de decir es 
aplicable 4 esta religión, y seria sencillísimo 
poner de relieve las monstruosas aberracio- 
nes que en él se encuentran al lado de algu- 
nas hermosas verdades morales; y aun estas 
mismás verdades morales están generalmen- 
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te bastante desfiguradas. Asi el famoso asce- 
tismo y la mortificación budhista, de que 
tanto se habla, difiere esencialmente del as- 
cetismo cristiano. El budhista se mortifica 
para llegar al anonadamiento 6 Nirvana, Én 
abiertamente inmoral. El cristiano se morti- 
fica para vivir, trata de reprimir sus senti- 
dos, de contrariar ciertos deseos, pero €s 
para vivir una vida superior, para que el es- 
piritu esté más libre, para que el corazón, 
habiendo conquistado mayor señorio sobre 
sí mismo, se encuentre con más energlas 
para resistir á la pasión carnal y para cum=- 
plir con el deber, lo cual es un fin eminen- 
temente moral, noble y digno. De donde se 
desprende que el budhismo, lo mismo que 
las demás religiones, carece del carácter di- 
vino y obligatorio del cristianismo. 


Voy á terminar, señores, con una refle- 
xión que se hace con frecuencia y no sin fun- 
damento. 

Entre todas las religiones esparcidas por 
el mundo, ¿cuál es la causa de que no se ata- 
que furiosamente más que una sola, y todos 
los tiros se dirijan contra ella, apurando 
todos los recursos para su destrucción? Si 
sois musulmanes, se os dejará tranquilos; si 
sois budhistas, os permitirán postraros ante 
Budha; si queréis adorar á los fetiches, nadie 
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pondrá trabas á vuestro culto; pero si preten- 
déis ser cristianos, y sobre todo católicos, 
jay de vosotros! todo sucederá al revés, y 
pronto veréis cómo se forma y se dibuja, en 
torno de esta magnífica religión, una ola de 
pasiones, siempre creciente, cada vez más te- 
rrible y mugidora, que, irguiendo sus pena- 
chos de espuma, vendrá á azotar la roca, es- 
forzándose para derribarla. 

Creo que, con ver el conjunto de esfuerzos 
derrochados sin cesar para destruir el cris- 
tianismo, hay bastante para deducir cuál 
sea la verdadera religión. 

Después de todo, tenemos, como hemos 
visto, abundantisimas pruebas que eviden- 
cian el carácter divino y obligatorio de esta 
Sacrosanta religión. Habiamos dicho antes 
que todo hombre razonable debe ser religio- 
so; ahora podemos redondear la frase di- 
ciendo que todo hombre religioso debe ser 
cristiano. Asi sea. 


CONFERENCIA XIII 


La Iglesla católlca romana. 


SrñorEs: 


obo hombre religioso debe ser cris- 

tiano; esta ha sido la conclusión de 

nuestra anterior conferencia. La 

religión verdadera, la religión deseada por 

Dios y obligatoria para los hombres, es la que 
Cristo ha venido á enseñar al mundo. 

Pero existen, como sabéis, tres grandes 
clasificaciones de Iglesias d sociedades reli- 
glosas que pretenden poseer esta religión de 
Cristo. Todos las conocéis: es en primer lu- 
gar la Iglesia católica romana, son también 
las diferentes confesiones protestantes, y 
finalmente las Iglesias cismáticas orientales. 

Ha llegado el momento de examinar esas 
tres Iglesias, ó clases de Iglesias, para ver si 
realmente obedecen á Cristo, y por lo tanto 
4 Dios. Para mayor claridad, os hablaré de 
las tres sucesivamente en tres conferencias. 

Todas las sociedades cristianas, como na- 
die ignora, tienen entre sí varios matices de 
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conformidad y semejanza, y no puede ser de 
otra manera. Pero no basta practicar y ad- 
mitir una parte del dogma, de la moral y del 
culto enseñados por Jesucristo. 

Para obedecerle en realidad, para ser ver- 
daderamente suyo, es necesario no rechazar 
nada esencial de su doctrina, de su ley y de 
su obra. Si podemos hallar una sola cosa 
esencial, y con mayor razón varias que, sien- 
do reclamadas por Jesús, existan sólo en la 
Iglesia católica, habremos de concluir que 
únicamente la Iglesia católica posee el ver- 
dadero cristianismo, la verdadera religión 
cristiana y divina; á condición de que ella en 
lo restante haya conservado fielmente las en- 
señanzas y la voluntad de Cristo Jesús. 

Ásl es en verdad, como vamos á verlo. 

Para demostrar esta proposición, los anti- 
guos apologistas imsistian sobre la unidad, 
la apostolicidad, la catolicidad y la santidad, 
que no existen en su verdadero sentido más 
que en el catolicismo; pero actualmente el 
principal argumento se basa en la institución 
divina del primado de san Pedro. 

Además, esta cuestión del poder pontificio 
es el más grande, el más notorio y casi el 
único motivo de discrepancia entre la Iglesia 
católica romana y las Iglesias cismáticas 
orientales, y también, sin duda alguna, es 
uno delos puntos fundamentales que nos se- 
paran de los protestantes. 
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I 


Cristo ha querido, y de hecho ha estableci- 
do en su Iglesia, como elemento esencial, la 
primacia de Pedro y de sus sucesores; es así 
que sólo la Iglesia católica romana posee esta 
primacia, luego sólo ella puede ser la verda- 
dera Iglesia de Cristo. He ahí el esqueleto de 
la argumentación, 

Si, señores, el Salvador ha querido y fun- 
dado en su Iglesia, de la manera más absolu- 
ta, el primado de Pedro y de sus sucesores, 
los romanos pontífices. 

Antes de entrar de lleno en el examen de 
las pruebas propiamente dichas, recordad 
que ya el Sumo Sacerdote de la antigua Ley 
tenia poderes especiales y superiores. Todas 
las controversias religiosas dificiles pasaban á 
su dictamen, su juicio era el último recurso, 
y su sentencia tenla que ejecutarse so pena 
de muerte (1). Pero la Sinagoga era, como 
san Pablo afirma, el tipo y figura de la Igle- 
sia, «pues todas las cosas se realizaban en 
figura» (2), dice en su epístola á los Corin- 
tios. Debemos, pues, muy probablemente 
encontrar, en la Iglesia de Jesucristo, una au- 
toridad espiritual superior, por lo mismo 


(1) Deuteron,, 1v11, 8, 13. 
(a) Corinth., 1, 11. 
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que, sien la Ley antigua era necesario un 
Pontifice supremo para conservar la adora- 
ción en su unidad y pureza, no es menos in- 
dispensable dicho dignatario en la nueva Ley 
para mantener la unidad en la fe y en el culto. 

Igualmente, en toda sociedad bien ordena- 
da, sea monárquica ó republicana, poco im- 
porta, ¿no hay siempre un jefe supremo, em- 
perador, rey ó presidente? ¿Y Jesucristo no 
fundó su Iglesia como una verdadera socie- 
dad? Ya hemos visto que si. Esta sociedad 
tiende sin duda á un fin espiritual, pero se 
compone de seres humanos, y es por lo mis- 
mo indispensable en ella un buen gobierno, 
no menos que en cualquier otra sociedad bien 
organizada. Su Fundador, infinitamente sa- 
bio y prudente, ¿habrá dejado de darle este 
jefe? 

No vale decir, como intentan los protes- 
tantes y cismáticos, que este jefe es el mismo 
Jesucristo, Esto es eludir la cuestión. 

El tronco y los miembros de la Iglesia son 
visibles; ¿por qué, pues, no ha de serlo la 
cabeza? La Iglesia, sin un jerarca supremo y 
visible, sería como una sociedad sin rey Ó pre- 
sidente, como un ejército sin general, como 
un buque sin capitán, un rebaño sin pastor, y 
un cuerpo sin cabeza. 

Pasemos ahora á las pruebas propiamente 
dichas. 


Cierto día en que Jesucristo preguntaba á 
CONFERENCIAS 17 
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sus discipulos: «¿Qué piensa la gente del Hijo 
del hombre?», ellos respondieron: «Unos di- 
cen que sois Juan Bautista, otros Ellas, otros 
Jeremías ó alguno de los profetas.» «Y vos- 
otros, añadió Jesús, quién pensáis que soy 
yodm=—«Vos sois el Cristo Hijo de Dios vivo», 
exclamó Pedro. —Jesús aprovechó la oportu- 
nidad de esta profesión de fe para prometer 
a Pedro la primacia sobre todos los demás. 
«¡Bienaventurado eres, Simón, hijo de Juan, 
porque ni la carne ni la sangre te lo han re- 
velado, sino mi Padre que está en los cielos. 
Yo por mi parte te digo que tú eres Pedro, y 
sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y los 
poderes del infierno no prevalecerán contra 
ella. Te daré las llaves del reino de los cielos, 
todo lo que tú atares sobre la tierra lo será 
en el cielo, y todo lo que tú desatares en la 
tierra será desatado en el cielo» (1). 

La palabra piedra, kephas, en idioma si- 
rocaldaico, en el cual hablaba Jesucristo, 
significa roca. De modo que el vocablo pria- 
cipal de la frase puede traducirse así: «Tú 
eres roca, y sobre csta roca edificaré mi Igle- 
sia.o Por vasto que sea un edificio, no hay 
piedra que, so pena de caer, no esté en rela- 
ción directa ó indirecta con la roca que sirve 
de cimiento. Asi debe suceder, según las pa- 
labras simbólicas del Salvador, con las pie- 


(1) Mettb., avs, 13-19. 
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dras vivientes que forman el edificio de la 
Iglesia. Quien no se apoye sobre la roca fun- 
damental que es Pedro, no puede formar 
parte de la Iglesia de Cristo. 

El divino Maestro descubre la idea de ha- 
cer á Pedro jefe superior, no sólo en sus pa- 
labras, sino en su continuo modo de obrar 
durante los años de vida pública. 

Simón recibe el nombre de Pedro (piedra) 
con referencia á la constitución de la Iglesia. 
Jesucristo quiere que Pedro pague el tri- 
buto como El mismo (1). Le lava los pies 
antes de lavarlos á los demás apóstoles (2). 
Le constituye en sostén de sus hermanos por 
aquellas palabras: «He rogado por ti, para 
que tu fe no desfallezca, y tú, cuando estés 
convertido, confirma á tus hermanos» (3), 
Después de la resurrección se le aparece á 
él en particular (4). Finalmente, antes de su- 
bir á los cielos, le otorga en definitiva el 
primado, y le constituye realmente en jefe 
supremo de su Iglesia, cuando le dice so- 
lemnemente, después de obligarle á una tri- 
ple protesta de amor: «Apacienta mis corde- 
ros, apacienta mis ovejas» (5). 

San Pedro y los demás apóstoles lo en- 
tendieron tan bien, que en efecto después 


1 Matih,, xv, 26. 
(2) Joann., x111, 6. 
(3) Luc., 2111, 32. 
(4) Luc., nxiv, 34. 
(5) Joann., 2x1, 15-17. 
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de la Ascensión encontramos á Pedro ejer- 
ciendo funciones de verdadero jerarca de la 
Iglesia. Aun antes de la venida del Espiritu 
Santo, «se levanta ea medio de sus herma- 
nos» y propone la elección de un nuevo após- 
tol en lugar de Judas (1). El día de Pente- 
costés fué el primero en predicar el Evan- 
gelio 4 los judios, mientras que en torno de 
él los demás apóstoles guardan silencio (2), 
Es él quien recibe la orden de bautizar al 
centurión Cornelio, abriendo con este hecho 
á los gentiles la puerta de la Iglesia (3). Es 
él quien hace el primer milagro en testimo- 
nio de la nueva religión; está con san Juan, 
y sin embargo ¿él es quien hace el milagro. 
En el primer concilio de Jerusalén, antes de 
su discurso se tercia una gran discusión; 
pero después de oir su palabra, todos se 
callan, y lo que él dice se admite sin oposi- 
ción alguna (4). Santiago es encarcelado por 
Herodes, y á pesar de ser primo de Nues- 
tro Señor y hermano de san Juan el disci- 
pulo amado del divino Maestro, los fieles no 
hicieron extraordinarios esfuerzos para li- 
brarle de la muerte. En cambio, al caer san 
Pedro prisionero, toda la Iglesia entra en 
desolación, y no cesan las plegarias en todas 
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partes para conseguir su libetad (1). San 
Pablo, después de su viaje á la Arabia, vuel- 
ve á Jerusalén, especialmente por ver á san 
Pedro (2). Los evangelistas, y el autor del 
libro de los Actos, empiezan siempre por 
san Pedro cuando hacen la enumeración de 
los apóstoles, debiéndose advirtir que san 
Pedro no fué el primero en ser llamado, ni 
era el más anciano, ni tampoco el predilecto. 
San Mateo llega á designarle de una manera 
especial como el primero: «Los nombres de 
los doce apóstoles son los siguientes: el pri- 
mero que se llamaba Pedro» (3). Primero 
aqui no significa algo exigido por la enume- 
ración, puesto que los demás apóstoles no 
llevan cifra alguna que indique el orden; la 
dicha preferencia sólo obedece á ser Pedro 
el primero en categorla y dignidad. 

El mismo texto donde san Pablo dice que 
ha resistido cara á cara á Pedro, está muy le- 
jos de ser una objeción irrefutable, como pre- 
tenden los protestantes, pues sabido es que 
en muchas ocasiones es lícita cierta resisten- 
cia al superior. Eclesiásticos y laicos muy su- 
misos han dirigido á veces algunas amones- 
taciones á los papas, como los parlamentos 
las han dirigido también á los reyes. El mis=- 
mo san Bernardo, con ser un simple religioso, 


+99] Act., xu. 
2) Galat,, 1, 18. 
(3) Mattb., x, 12. 
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¿no escribió, con una libertad muy apostólica, 
al papa Eugenio Ill, para prevenirle contra 
los peligros á que le exponla su elevada si- 
tuación? Y además podriamos aún decir: si 
san Pablo hace notar esa resistencia 0 amo- 
nestación como una cosa tam grave, ¿no es 
precisamente porque consideraba á san Pe- 
dro como superior? Creo que puede perfec- 
tamente apoyarse esta interpretación. 

Por lo demás, la tradición de los primeros 
siglos, que los cismáticos y los protestantes 
deberian admitir como nosotros, confirma 
lo que nos enseñan los Evangelios, los Actos 
de los apóstoles y las Epistolas, á saber, que 
san Pedro recibió una verdadera primacia 
sobre los apóstoles y sobre toda la Iglesia. 
Podría aducir á este fin numerosos textos, 
pero me contentaré con recordar las palabras 
de san Cipriano: «No hay más que un Dios, 
no hay más que un Cristo, y no hay más que 
una Iglesia edificada sobre Pedro como fun- 
damento» (1). 


Pero la Iglesia no ha muerto con san Pe- 
dro, puesto que de hecho aún existe, y, según 
las palabras del divino Maestro, debe durar 
hasta la consumación de los siglos. Luego la 
primacia de san Pedro ha tenido que pasar 
á sus sucesores, los obispos de Roma. 


(1) Epist. 43, ad plebem universam. 
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Cristo ha instituido esta primacia, para 
salvar la unidad y la pureza de la fe en su 
sociedad religiosa. Ahora bien, á medida que 
el número de fieles aumenta, más necesaria 
es esta institución; por lo tanto debe perma- 
necer. Sin ella, la Iglesia se desmoronaria 
como esos edificios cuyos cimientos llegan á 
fallar, que terminan por sembrar la tierra de 
sus escombros. Si no, mirad lo que ha suce- 
dido con los protestantes que la rechazan: 
¿quién es capaz de contar sus sectas y sus 
credos? Recordemos igualmente que Jesu- 
cristo, que decia del hombre sabio que, 
cuando edifica una casa, no la construye so- 
bre arena, sino sobre piedra, es quien ha di- 
cho cambiando el nombre á Simón: «Tú eres 
Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Igle- 
sia... He aqui que yo estoy contigo hasta la 
consumación de los siglos.» Semejantes pa- 
labras no se hubieran pronunciado jamás, si 
el ministerio de san Pedro hubiera de limi- 
tarse tan sólo á los pocos años que él podia 
vivir sobre la tierra. «Lo que ha de servir de 
sostén á una Iglesia inmortal no puede de 
ningún modo tener fin,—decia Bossuet.— 
Pedro vivirá siempre en sus sucesores; Pe- 
dro hablará siempre en su cátedra» (1). 

La historia de los primeros siglos habla 
también muy alto, y nos revela lo que sobre 


(1) Discours sur [ unité de P Eglóse. 
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este punto ha pensado la Iglesia primitiva, 
cuya doctrina no tienen derecho á mutilar 
los cismáticos y protestantes. 

En tiempo del papa san Clemente, amigo 
de san Pablo, y uno de los primeros suce- 
sores de san Pedro, surgen algunas discu- 
siones en la Iglesia de Corinto, se apela á 
Roma, y san Clemente zanja la cuestión sin 
recurso alguno. San Victor 1 hace otro tan- 
to en la cuestión de la Pascua.—Julio 1 anu- 
la la sentencia de un concilio de Oriente 
contra san Atanasio.—Los primeros grandes 
concilios, lo mismo que los demás, fueron 
convocados por los pontifices de Roma, pre- 
sididos por sus legados, y los decretos que 
alli se votan pasan á la confirmación de su 
autoridad, como las leyes, después de ser vo- 
tadas, reclaman la firma de los reyes 6 prest- 
dentes de la república. Bossuet compila esta 
tradición de los primeros siglos, cuando dice 
en su discurso sobre la unidad de la Iglesia: 
«Esta es la cátedra romana tan celebrada por 
los Padres, en donde han encomiado á porfía 
la suma preferencia de la cátedra apostólica, 
la principal supremacia, el foco de la uni- 
dad, y, en el lugar de Pedro, el rango más 
sublime de la cátedra sacerdotal, la Iglesia 
madre, que tiene en su mano todas las de- 
más iglesias, el jefe del episcopado, de don- 
de parte el hilo de luz para el gobierno ge- 
neral, la cátedra primera, la cátedra única 
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en la que pueden guardar todos la unidad. 
En estas palabras podéis oir lo que dicen: 
san Optato, san Agustin, san Cipriano, san 
Ireneo, san Próspero, san Avito, san Teodo- 
reto, el Concilio de Calcedonia y los demás, 
el Africa, los Galos, la Grecia, el Asia, el 
Oriente y el Occidente formando un todo» (1). 

Para completar esta cita de Bossuet, y re- 
sumir la opinión de los primeros siglos, bás- 
teme recordar las palabras de san Cipriano: 
«El que abandona la cátedra de Pedro, so- 
bre quien está fundada la Iglesia, ¿puede li- 
sonjearse de pertenecer á la Iglesia?» 

Abunda en el mismo sentido el famoso 
principio de san Agustin: «Roma ha habla- 
do, el asunto ha terminado, Roma locuta est, 
causa finita est.» Y el aforismo de san Am- 
brosio: «Ubi¿ Petrus, ¿bi Ecclesia, donde está 
Pedro allí está la Iglesia» (2). 


En todo esto no se trata de una primacía 
de puro honor, como suponen los protestan- 
tes, sino de una verdadera supremacía de 
gobierno y de enseñanza. Los papas juzgan, 
gobiernan, definen en última instancia, lo 
mismo que hacía san Pedro, á quien Jesu- 
cristo mandó que confirmase en la fe á sus 
hermanos, que les enseñase, y fuese el fun- 


(2) De unitala Ecclesia, n. 4. 
(a) Epistola 11 ad Imperatorem, n. 4. 
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damento de su Iglesia, y por consiguiente 
algo de donde todo el mundo depende, sien- 
do como son los cimientos indispensables 
para la existencia de todo edificio. 

Es cierto que el ejercicio de las facultades 
pontificias no estaba, en los primeros siglos, 
rodeado de la majestad y amplitud que tie- 
pe en nuestros días. Los obispos acudían á 
Roma con menos frecuencia que hoy, y usa- 
ban cierta iniciativa é independencia en mu- 
chos pormenores. Para explicar esto, basta 
tener en cuenta los tiempos y circunstancias. 
¿No se pueden apreciar modificaciones aná- 
logas en los gobiernos civiles? En tiempo del 
feudalismo, los señores, verdaderos vasa- 
llos de los reyes, ¿no tenlan facultades más 
amplias y mayor independencia que nues- 
tros actuales gobernadores? ¿Acudian aqué- 
llos al poder central con tanta frecuencia 
como éstos? Igualmente la Iglesia se amolda 
á los tiempos y á las circunstancias, pero en 
el fondo permanece invariable. 


Sea lo que quiera, la argumentación es 
clara, á mi modo de entender; la verdadera 
Iglesia fundada por Cristo no puede ser otra 
que aquella que admite la primacia de Pe- 
dro y de sus sucesores. Pero sólo la Iglesia 
católica romana admite esta primacia, luego 
sólo ella puede ser la verdadera Iglesia de 
Cristo. 
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Y no sólo únicamente ella puede serlo, sino 
que sólo ella lo es en realidad; pues la Igle- 
sia cristiana verdadera existe en alguna par- 
te, como nos consta por las palabras de Cris- 
to que aseguran su perpetuidad; pero no 
puede existir sino en la Iglesia católica ro- 
mana, luego es allí donde se encuentra. 

En efecto, es fácil comprobar que la Igle- 
sia católica romana ha guardado fielmente 
las enseñanzas y la voluntad de Cristo. Se le 
ha objetado, y sele objeta, que en el curso de 
los siglos ha definido verdades que hasta en- 
tonces no eran materia necesaria de fe. A 
esto contesta que con la doctrina cristiana 
sucede algo parecido á lo que ocurre en la 
creación material. Dios ha ocultado en la na- 
turaleza tesorgs admirables, que el hombre 
va descubriendo de dia en dia, y que utiliza 
según las necesidades del momento. Asi las 
entrañas de la tierra nos ofrecen el hierro 
necesario para los instrumentos de trabajo, 
hallamos el carbón para la generación del 
vapor, y la electricidad para transportar 4 lo 
lejos el pensamiento. De un modo análogo, 
Dios ha puesto en el tesoro de la Revelación, 
confiado á la Iglesia, muchas verdades desti- 
nadas á esclarecer la inteligencia y á fortifi- 
car el corazón del hombre. Según la oportu- 
nidad, con el divino auxilio, va sacando de 
este depósito ciertas verdades reveladas, 
hasta entonces menos explícitamente cono- 
cidas. 
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¿Y no es necesario decir con Newman (1), 
que muchos siglos han podido trascurrir sin 
que haya sido expresada formalmente una 
verdad que ha sido por mucho tiempo la vida 
secreta de millones de almas fieles? La au- 
sencia total 6 parcial de proposiciones dog- 
maáticas, 0 la imperfección de las mismas, no 
es una prueba de que no existan impresio- 
nes d juicios implícitos en el alma de la Igle- 
sia... La impresión producida en el alma no 
debe necesariamente ser reconocida por los 
individuos que la reciben. 

»Cuántás personas no tienen conciencia de 
una idea, y sin embargo no quiere esto decir 
que no tengan tal idea. Nada más frecuente 
en el orden sensible € intelectual, que la 
existencia de esas impresiones inconscien- 
tes. ¿Qué sentido damos á nuestras palabras 
cuando decimos que ciertas personas no se 
conocen, sino que son llevadas por miras, 
sentimientos, preocupaciones y objetos de 
los cuales apenas se dan cuenta? Cuántas ve- 
ces nos sucede hallarnos alegres ó tristes, 
sia saber en concreto el porqué, aunque real- 
mente tengamos conciencia de que se nos ha 
dicho ó nos ha sucedido algo bueno Ú malo, 
que serviria para explicarnos nuestro esta- 
do, si pudiéramos recordarlo. Observad asi- 


(1) Newman, en Brémond; de developpement du dogme 
catholigae. 
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mismo el apuro en quese ven no pocos indi- 
viduos cuando se les ruega que tracen la his- 
toria de sus opiniones en años anteriores, 
pará determinar á punto fijo la fecha de tal 
ó cual convicción, aunque sus ideas se hayan 
desarrollado continua y gradualmente; de 
modo que sería tan sencillo seguir la evolu- 
ción de la semilla en la tierra, aprimero el 
tallo, después la espiga, luego el grano que 
llena la espiga», como fijar la cronologla de 
los cambios que no se han producido por 
ninguna revolución momentánea, por ningu- 
na reacción, ni por vacilación de espiritu, 
sino que han brotado de una idea, que son 
el desarrollo natural, en una forma explici- 
ta, de lo que se hallaba en dicha idea de un 
modo latente y embrionario... Una idea cre- 
ce en el espiritu por el mero hecho de vivir 
en él: primero se hace familiar, luego se 
vuelve más y más precisa; se ven sus linde- 
ros y confines. Ella deja ver otros aspectos 
suyos, después otros más ocultos aún, más 
originales, más sutiles, según la naturaleza 
intelectual y moral del espiritu. Sin embar- 
go, se presentan á veces circunstancias exte- 
riores que convidan 4 expresar, de un modo 
claro y explicito, las ideas que yacian asi en 
las profundidades de la inteligencia. Cada ar- 
gumento tiene su explicación en las necesi- 
dades del momento. La idea va avanzando 
paso á paso.» 


254 CONFERENCIAS APOLOGÉTICAS 


Asi se desarrolla, sin cambio alguno real, 
el dogma católico. 

De un modo semejante, la Iglesia puede, y 
es muy natural, modificar ciertos pormeno- 
res en su disciplina. Pero, sean cualesquiera 
las flaquezas de algunos de sus miembros, 
rebeldias intelectuales 6 morales que nada 
menoscaban su valor intrínseco, siempre ha 
conservado substancial y fielmente la doctri- 
na y la ley de Jesucristo, según el adagio: 
«Nikil innovetur, nisi quod iraditum est, nada 
se cambie, hay que atenerse en todo á la tra- 
dición», y precisamente por esta constancia 
y firmeza en conservar sus enseñanzas se 
tacha á veces á la Iglesia de atrasada y reac- 
cionaria. 

Ella es, por lo tanto, la verdadera Iglesia 
de Jesucristo, puesto que ella sola posee la 
religión ordenada por Dios, y la que, según 
el precepto divino, está todo hombre obliga- 
do á abrazar. 


I 


Cuatro palabras nada más sobre otros ca- 
racteres que debe tener la Iglesia de Cristo, 
y que sólo puede lisonjearse de poseer per- 
fectamente la Iglesia católica romana. 

Hablaré en primer lugar de la unidad.—Je- 
sucristo quiere en su Iglesia, no sólo unidad 
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de fe, como dicen los cismáticos, no sólo uni- 
dad de caridad y unión con El, como quieren 
los protestantes, sino unidad de gobierno, 
y ausencia de toda división en múltiples sec- 
tas. En el Evangelio llama Cristo á su Igle- 
sia un reino unido, «todo reino dividido en 
sí mismo caminará á la ruina»; le da el nom- 
bre de aprisco donde no ha de haber más 
que un solo rebaño y un solo pastor. No dijo: 
sobre Pedro edificaré mis Iglesias, sino mi 
Iglesia. En la última Cena ruega para que 
esta unidad perdure: «Ruego por aquellos 
que han de creer en mi, á fin de que todos 
juntos no formen más que uno, como tú, Pa- 
dre mio, estás en ml, y yo en ti» (1). San Pa- 
blo está aún más explicito hablando á los Gá- 
latas: «Los cismas y las sectas no heredarán 
el reino de Dios, como tampoco la ¡dolatrla y 
el libertinaje» (2). 

Hasta el sentido común lo dice. Dios es 
esencialmente uno como la verdad. ¿Cómo, 
por lo tanto, podría decir á una colectividad 
cristiana que El es trino en personas, y á 
otra que sólo son dos las personas divinas? 
¿Cómo decir á unos que los tormentos son 
eternos, y á otros que son temporales? ¿Cómo 
podría querer aquí siete sacramentos, y allá 
cinco ó solamente dos? 


(1) Joann., xv, 20, 3. 
(2) Galat., v, 20, 21. 
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Esto supuesto, ¿dónde hallamos esta uni- 
dad de doctrina y de gobierno? En la Iglesia 
católica tan sólo. Los cismáticos no hallan 
medio de entenderse, lo mismo que los pro- 
testantes. Se dividen y subdividen, como ve- 
remos en las próximas conferencias, en nes- 
torianos, monobsitas, jacobitas, orthodo- 
xos, etc. Los protestantes se ramifican en 
sectas mucho más numerosas, y distintas en 
su doctrina. Y aun en el seno de cada secta, 
con frecuencia los individuos tienen creen- 
cias singularmente diversas, ó existe la sub= 
división en Iglesias nacionales, totalmente 
distintas, y sujetas á los poderes civiles. La 
lglesia católica romana, pues, conservando 
ella sola la unidad, da muestras de ser la 
única verdadera Iglesia de Cristo. 

Si examinamos la apostolicidad, llegamos 
á la misma conclusión. La verdadera Iglesia 
de Cristo es evidentemente la que se remonta 
á los apóstoles, y por los apóstoles llega hasta 
Nuestro Señor; y nada más sencillo que de- 
mostrar esta sucesión retrospectiva en la 
Iglesia católica romana. Nadie podrá decir lo 
mismo en las Iglesias cismáticas y protes- 
tantes. 

¿Y qué diremos de la santidad? Toda so- 
ciedad tiene un fia especial; unas persiguen 
un objeto literario, otras llevan una mira lu- 
crativa y comercial. La sociedad religiosa fun- 
dada por Jesucristo no puede proponerse 
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otro fin que la gloria de Dios y la santifica- 
ción de sus miembros. Y ¿dónde aparece la 
realización de tan sublime ideal? Sólo en la 
Iglesia católica. 

No quiere esto decir que no haya almas 
verdaderamente santas en el cisma y en la 
herejía: practicando con perfección la moral 
cristiana, y viviendo de buena fe, tienen cier- 
ta excusa de ignorar la verdadera creencia. 
Pero ¿se forman en el cisma y en la herejía 
esas pléyades de santos y santas heroicos, 
como nuestros Vicente de Paúl, Francisco 
Javier, Francisco de Asís y tantos otros hé- 
roes y heroinas como tiene la Iglesia católica 
en sus altares? ¿Dónde se ven santos tauima- 
turgos como en la Iglesia católica romana? 
¿Se ven en otras confesiones esas huestes de 
abnegadas religiosas é infatigables misione- 
ros que, arrastrados por un purisimo celo, 
prodigan sudores, sangre y aun la vida sin 
esperanza alguna de recompensa mundana? 
Todos conocéis el paralelo que se ha hecho 
muchas veces, hablando de esta cuestión, 
entre los misioneros católicos y los protes- 
tantes. 

¿Quién osará comparar los heréticos refor- 
madores, Lutero, Calvino, Zwinglio, Enri- 
que VIII, cuya vida aparece mancillada por 
la rapiña, la crueldad y el torpe libertinaje, 
con los reformadores de la Iglesia católica, 
san Bernardo, san Carlos Borromeo, san Al- 
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fonso M.* de Ligorio? ¿No conocéis el pro- 
verbio inglés que dice: «Cuando el Papa es- 
carda su jardín, echa las malas hierbas al 
de los protestantes»? O las palabras de Eras: 
mo: «Sólo los malos católicos pasan al pro- 
testantismo, mientras que los más ejempla- 
res protestantes se hacen católicos.» Sí, se- 
ñores, sólo en la Iglesia católica es donde, 
á pesar de las debilidades y flaquezas de va= 
rios de sus hijos y aun á veces de sus pasto- 
res, se ve realizado, de un modo palpable, el 
ideal de santidad que Jesucristo, la santidad 
en persona, ha deseado y desea para su Igle- 
sia. Luego la Iglesia católica romana es la 
verdadera Iglesia de Jesucristo. 


Unámonos, señores, más y más á esta di- 
vina Iglesia. Se podría añadir que en los 
actuales tiempos es bastante atacada, para 
que el amor á la libertad y á la justicia nos 
entusiasme y lleve á defenderla y amarla sin 
reserva. Lo que más debe consolarnos es 
saber que ella posee la palabra de verdad y 
de vida eterna. Á pesar del embate de las 
borrascas y tempestades, todo el que va en la 
barca de Pedro tiene á Jesús cerca de sl, y 
no puede temer ningún naufragio, Asi sea. 


DUBAI 
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Las sectas protestantes. 


SEÑORES: 


o basta ser cristiano, hay que ser ca- 
tólico; tal es la conclusión de nues- 
tra última conferencia, Recorriendo 
las notas de la Iglesia católica, hemos visto 
en su fisonomía todos los rasgos de una ins- 
titución divina, y que ella posee la verdade- 
ra religión de Cristo, la religión establecida 
por Dios. Ahora vamos á emplear el método 
científico de pruebas negativas, examinando 
el protestantismo y los cismas orientales. 
Demos principio por el protestantismo. 
Después de bosquejar su origen y su natura- 
leza, demostraremos que no es la verdadera 
Iglesia de Jesucristo, que no posee la verda- 
dera religión de Cristo, la cual, como hemos 
visto, es la única establecida por Dios, y obli- 
gatoria á todos los hombres. 
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A todos es notorio, señores, que bajo el 
nombre de protestantismo se hallan inclu!- 
das las múltiples sectas religiosas nacidas del 
fermento de la pretendida reforma religiosa 
de Martín Lutero, iniciada en el siglo xvi, y 
propagada por él y por sus secuaces, sobre 
todo en Alemania, y á la cual cooperan casi 
al mismo tiempo, aunque bajo una forma al- 
go diferente, Calvino y Zwinglio en Ginebra, 
Suiza y Francia, y que se extiende por In- 
glaterra á impulso de Enrique VIII y sus su- 
cesores. 

Los historiadores protestantes se compla- 
cen en asegurar que la Reforma fué una ex- 
plosión espontánea é inevitable de la con- 
ciencia moral de los pueblos levantados con- 
tra la corrupción de la Iglesia romana. 
Hemos de conceder que realmente existian 
muchas y grandes miserias morales en la 
Iglesia católica en tan malhadada época, y 
los Padres del Concilio de Trento, un poco 
más tarde, trabajaron con prudencia para 
corregirlas. Pero, como decia muy bien hace 
algún tiempo, en el Instituto católico, el abate 
Baudrillart (en sus conferencias: La Iglesia 
católica, el Renacimiento y el Protestantis- 
mo), no se debe buscar el origen dela Refor- 
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ma en las calamitosas circunstancias de que 
hemos hablado, sino en el orgullo de Lutero 
y de sus turbulentos imitadores, en las pa- 
siones humanas halagadas por el falso dog- 
ma de la inutilidad de las buenas obras, en 
el odio declarado de los humanistas contra la 
enseñanza tradicional de la Iglesia, en la am- 
bición, en fin, y codicia de los reyes deseosos 
de apoderarse de los bienes eclesiásticos, y 
de dominar en el orden espiritual, como en 
el temporal. 

La ocasión, la chispa que inflamó los es- 
piritus, fué la predicación de las indulgen- 
cias encargada á los Padres Dominicos. 

El papa Julio II habia echado los cimien- 
tos del gran templo de san Pedro en Roma, 
pero era imposible terminar la obra por fal- 
ta de recursos. Por otra parte, el sultán 
Selim 1, habiendo conquistado el Egipto á 
los Mamelucos, amenazaba caer sobre Euro- 
pa como una ola devastadora; era necesario 
un ejército poderoso para contener la ava- 
lancha. Asi las cosas, el papa León X pro- 
puso al pueblo cristiano esas dos grandes 
empresas; al efecto, abrió el tesoro de la 
Iglesia y enriqueció con indulgencias los sa- 
crificios y buenas obras que hiciesen los fie- 
les con destino á la construcción de la me- 
trópoli del mundo católico, y á la reunión, 
equipo y sostén de un ejército que defen- 
diese la Europa; determinadas las indulgen- 
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cias, confió su predicación á los religiosos 
de santo Domingo. 

El monje agustino Martín Lutero, espíritu 
ardiente y apasionado, que confiaba en ser 
elegido para el caso, á vista del éxito 1n- 
menso que iba alcanzando por doquier en 
aquella apostólica tarea el dominico Tetzel, 
se sintio tan herido en lo vivo de su orgullo, 
y tan lleno de despecho, que se lanzó á ata- 
car de palabra y por escrito, con suma vio- 
lencia, primero al predicador, luego las in- 
dulgencias, y por fin al mismo Papa, á la 
Iglesia y toda la doctrina católica. Corria el 
año 1517, y en estas turbulencias saltaba la 
primera chispa de la gran hoguera protes- 
tante. Doce años más tarde, en la dieta de 
Spira, se formalizaba la rebelión, recibien- 
do el nombre de protestantismo. Carlos V, 
viendo la turbación espiritual que acarreaba 
la Reforma, quiso prohibir la propaganda de 
sus doctrinas. Las grandes protestas que 
elevaron, acudiendo hasta á las armas, les 
valieron el nombre de protestantes, que aún 
conservan (1). 


(1) En la dieta de Spira se habia formulado un acuerdo en 
el que figuraban varias dieposiciones ordenadas al cambio y 
ejercicio de religión. Entre las ciudades del imperio hubo ca- 
torce que elevaron una protesta contra las tales disposiciones, 
negándose á someterse. De aquí el nombre de protestantes 
que recibieron los disidentes. Como semejante título es una 
concisa refutación del sistema, no es muy del agrado de las 
Iglesias separadas; de ahí la multiplicación de nombres; sien- 
ten simpatía por llamarse evangélicos, pero deberían 4 lo 
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El gran principio que Lutero puso al fren- 
te de su doctrina, con el fin de evadir la auto- 
ridad de la Iglesia, fué el del libre examen. 
Según él, sólo la Biblia tiene autoridad, y 
no la enseñanza de la Iglesia; sólo ella es la 
regla de fe y nos dicta lo que debemos creer, 
siendo atribución de cada cristiano el inter- 
pretarla según su luz natural, bajo la inspi- 
ración particular del Espiritu Santo. 

Para engrosar las filas de sus secuaces, 
Lutero halaga las pasiones humanas. Ade- 
más de la libertad que concede a los princi- 
pes de apoderarse de los bienes eclesiásti- 
cos, él inventa, para los individuos, la bonita 
doctrina de la justificación por la fe sin las 
obras. Según él, la confianza en Jesucristo 
que nos aplica sus méritos, basta para sal- 
varnos, aunque cometamos crimenes sin 
cuento. No se puede soñar doctrina alguna 
más grata, ni más halagadora para la pobre 
naturaleza humana tan inclinada de suyo al 
mal; no podia encontrarse otra más apropó- 
sito para atraer prosélitos. 

En consecuencia, borra de un plumazo los 
ayunos y abstinencias; defiende el matrimo- 
nio para el clero; empieza por llevar á la prác- 


sumo llamarse bíblicos, ya que no es sólo el Evangelio, sino 
la Biblia toda su norma de fe. Mucho menos cuadra á la secta 
el nombre de Reforma, pues salta á la vista la impropieded 
con ribetes de blasfemia que encierca esa palabra aplicada al 
error; creemos que su verdadero nombre debía ser «Revolu- 
ción religioga». —N. del T. 
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tica su teoría amancebándose con una reli- 
glosa, Catalina Bora; niega y suprime de en- 
tre los sacramentos, la Confirmación, la Ex- 
trema-unción, el Orden, y la indisolubilidad 
del Matrimonio. Conserva, sin embargo, el 
Bautismo, y acepta la Penitencia, pero supri- 
miendo la confesión. En cuanto á la Euca- 
ristla, respeta la presencia real, pero sin 
transubstanciación, es decir, sin supresión 
de la substancia de pan, que, según él, per- 
manece y coexiste con Jesucristo; la Misa 
queda explicitamente abolida. 

Niega la existencia del purgatorio, y por 
ende la utilidad de los sufragios por los di- 
funtos, y finalmente considera como 1dola- 
tria el culto de la Santísima Virgen y de los 
Santos. 

He ahi la primera manifestación del pro- 
testantismo. 

Pero esta forma, como necesariamente ha- 
bía de suceder, admitido el principio del li- 
bre examen, se modificó y ramificó de mil 
maneras. 

Ya en sus origenes, con poca diferencia al 
mismo tiempo que Lutero, empezaron su 
propaganda Calvino y Zwinglio en Suiza. La 
doctrina de Calvino se aleja más aún de la 
católica, Sustenta los dos principios sobre 
que gira la doctrina luterana: el libre exa- 
men y la justificación por la fe sin obras; no 
admite en realidad más que el Bautismo en- 


CONFERENCIA XIV 205 


tre los sacramentos. Instituye la cena, pero 
niega la presencia real que aún reconocla 
Lutero. Suprime todas las ceremonias del 
culto externo, y avanza hasta abolir el sacer- 
docio; reconoce la conveniencia de ministros 
y predicadores, pero sin carácter sacerdotal 
ni episcopal; cualquiera puede ser sacerdote 
ó dejar de serlo por la simple delegación de 
los fieles. 

En Inglaterra, el rey Enrique VII, que 
reinaba por aquel entonces, se opuso enérgi- 
camente á las herejias de Lutero y de Calvi- 
no, en tales términos, que mereció del Papa 
el titulo de defensor de la fe. Pero, viendo 
frustrado su intento de conseguir de Cle- 
mente VII la autorización de divorcio que 
solicitaba para contraer matrimonio con Ana 
de Bolena, rompió sus relaciones abierta- 
mente con Roma, y se hizo nombrar jefe su- 
premo de la Iglesia anglicana en 1531. Esto 
no era más que un cisma, pues en nada 
atacó la doctrina católica; su reforma tuvo 
al principio un carácter puramente discipli- 
nario. 

Pero á su muerte, su sucesor Eduardo VI, 
abolió el catolicismo, y estableció la Refor- 
ma. Finalmente, la reina Isabel, con sus 33 
artículos, dió á luz la constitución definitiva 
de la Iglesia anglicana. Imponiendo en su 
credo varios errores luteranos y calvinistas, 
conserva el episcopado, pero suprime la au- 
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toridad del Papa, que se reserva para la co- 
rona. 

Hoy la Iglesia anglicana oficial se divide 
en tres grandes ramas. Primeramente la Álta 
Iglesia, que rechaza como una injuria el ca- 
lificativo de protestante, muchos de cuyos 
miembros se otorgan el nombre de católicos, 
entendiéndose católicos anglicanos, y no ca- 
tólicos romanos. Entre ellos, los puseyistas 
d ritualistas, nacidos en el movimiento reli- 
gioso de Oxford en el siglo xix, admiten poco 
más 6 menos todos los dogmas católicos, ex- 
cepción hecha de la Inmaculada Concepción 
de María y de la infalibilidad y autoridad 
suprema del Papa; observan con poca dife- 
rencia el rito católico, incluso la Misa y Con- 
fesión. La Baja Iglesia, por el contrario, 
sabe mucho á calvinismo, se preocupa poco 
ó nada de la jerarquía, y fomenta el dogma 
del libre examen y de la justificación sin las 
obras. La Iglesia Laxa confina con el racio- 
nalismo. 

Por lo demás, en Inglaterra, la mitad de la 
masa protestante está fuera de esa Iglesia 
anglicana propiamente dicha, y está subdivi- 
dida en más de 200 sectas distintas. 

En los demás palses protestantes: Alema- 
nia, Estados-Unidos de América, Suiza, Ho- 
landa, Dinamarca, Suecia y Noruega, viene 
á suceder lo mismo; hay que contar las sec- 
tas á centenares: metodistas, baptistas, pres- 
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biterianos, cuákeros, unitarios, sacramenta- 
rios, universalistas, mennonitas, adventis- 
tas, etc., etc., todas ellas están separadas por 
una doctrina y un culto diversos, desde las 
que admiten la mayor parte de los dogmas y 
ceremonias católicos, hasta las que no creen 
pi en la Trinidad, mi en la divinidad de Jesu- 
cristo, y rechazan las ceremonias todas y el 
culto externo. «Se puede asegurar que no 
hay un solo punto de doctrina admitido por 
los unos, que no sea rechazado por los otros, 
ó6 que no esté sometido á las interpretaciones 
más opuestas», decia el protestante Steeg, 
en un informe oficial (1). 

Resulta pues imposible, como veis, deter- 
minar de una manera concreta cuál es la 
doctrina protestante. Para echar por tierra 
todo este aparato de ilusión bíblica y demos- 
trar que no es la verdadera doctrina de Cris- 
to, y que las Iglesias protestantes, por consi- 
guiente, no constituyen la verdadera Iglesia 
cristiana y divina, basta considerar sus en- 
señanzas desde un punto de vista general. 
He aquí nuestro propósito. 


Il 


Recordad, señores, lo que forma el nú- 
cleo de mi anterior conferencia. Cristo ha 


(3) Journal: Le Disciple du Christ, 15 mayo, 1867. 
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determinado y querido, como hemos demos- 
trado, que su Iglesia obedezca á un solo 
jefe, el Pontifice romano. Sobre Pedro ha 
fundado su Iglesia. Los protestantes, sea 
cualquiera la secta á que pertenecen, niegan 
la autoridad suprema del Papa, no comulgan 
en su doctrina, no pueden por consiguien- 
te formar parte de la verdadera Iglesia de 
Cristo. 

Tomemos ahora el gran principio, el prin- 
cipio del libre examen, admitido por todos 
los protestantes, y veremos caer de su peso 
la misma conclusión. Dicen los protestantes: 
no queremos más regla de fe, que la Bi- 
blia, toda la Biblia y sólo la Biblia. No co- 
rresponde á una Iglesia, cuya enseñanza sea 
infalible, el dictar lo que debemos creer; á 
nosotros es á quienes toca sacarlo de la Bi- 
blia. Cuando los textos no son claros, hay 
que interpretarlos según la razón de cada 
uno, dicen los luteranos, los calvinistas y los 
protestantes liberales; la inspiración del Es- 
piritu Santo se concede á cada individuo, 
dicen los anabaptistas, los cuákeros y los 
metodistas; hay que recurrir á la historia 
y á la tradición, pero sin admitir la ense- 
ñanza infalible de la Iglesia, dicen los angl!- 
canos. 

Ante todo, señores, adviértase que nos- 
otros, los católicos, respetamos y amamos la 
Biblia como los protestantes, y tan lejos es- 
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tán de la verdad al acusarnos de despreciar 
la Sagrada Escritura, como cuando nos acu- 
san de adorar á la Santisima Virgen y á los 
Santos. Si después del siglo xvr, la Iglesia se 
ha visto obligada á poner algunas cortapisas 
respecto de la lectura de los Libros San- 
tos, precisamente con motiva de las torcidas 
interpretaciones de los protestantes, no es 
menos cierto que siempre ha conservado la 
Biblia como el más precioso tesoro, ha re- 
dactado su canon, ha publicado múltiples 
versiones, la ha hecho leer en público y en 
particular, y todos podéis dar testimonio de 
que se os ha incitado aqui más de una vez á 
leerla, como se obliga diariamente á ello en 
los seminarios. 

Pero, á pesar de todo ese respeto que se 
debe guardar para la Biblia, Dios no ha que- 
rido, digan lo que quieran los protestantes, 
constituirla en única regla de fe cristiana, 
independientemente de la autoridad viva de 
la Iglesia. 

Ya entre los judios estableció Dios una 
autoridad docente. El pueblo hebreo, á pesar 
de lisonjearse de la posesión de la Biblia y 
del más grande respeto á su palabra, no obs- 
tante cifrar en ello su orgullo y su gloria, 
estaba bien persuadido de que las cuestio- 
nes doctrinales no se zanjaban acudiendo al 
Libro Santo. Estaba prohibido leer algunas 
partes antes de la edad de treinta años; y, 
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siempre que surgía alguna dificultad que re- 
solver, el encargado era el gran sacerdote ó 
el sanhedrin: «Aquel que en este caso se nie- 
gue á obedecer al sacerdote morirá, dice el 
Deuteronomio; y quitaréis el mal de Is- 
rael»... (1). 

El Salvador no quiso quebrantar esta tra- 
dición al venir al mundo. El jamás escribió 
nada, y no habria dejado de hacerlo, si hu- 
biese pretendido dar la Biblia como única 
regla de fe. No mandó á sus discípulos que 
escribiesen; mi les dijo: Id, y difundid Bi- 
blias; sino que, al contrario, les mandó en- 
señar y enseñar infaliblemente: «Id, y ense- 
ñad á las naciones» (2). «Predicad la buena 
nueva á todas las criaturas» (3). «El que á 
vosotros escucha á mi me escucha; el que 
os desprecia me desprecia» (4). «El que no 
oyere á la Iglesia sea para vosotros como un 
gentil y un publicano» (5). 

Asi, de la predicación, y no de la Escritura, 
se sirvieron los apóstoles para establecer la 
religión en las naciones. Los que de entre 
ellos se dedicaron á escribir no fueron mu- 
chos, y aún ésos lo hicieron muy tarde, cuan- 
do ya eran numerosos los fieles, y aconse- 


(1) Deuteron., 1Vi5, 12. 
(2) Mattb., XXVII, :19. 
(3) Marc., 1v1, 15. 

4) Luc., x, 16. 

e Mattb., xvitl, 17. 
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jaban, como san Pablo, que se conservase 
con igual interés la enseñanza oral que la 
escrita. «Conservad, dice san Pablo á los 
Tesalonicenses ya cristianos, las tradiciones 
que se os han trasmitido ya por escrito, ya 
de viva voz» (1). 

En los primeros siglos, no se sabe que los 
ministros del Señor viajasen con grandes 
fardos de libros, para distribuirlos antes de 
la predicación; lo cual hubiera sido, por 
cierto, harto dificil antes de la invención de 
la imprenta, es decir, durante catorce siglos, 
pues los libros en aquellos tiempos tenían el 
precio y la escasez de las joyas más peregri- 
nas. Por lo tanto, durante ese periodo, no 
pudo ser la Biblia la única norma de fe prác- 
tica y al alcance del común de los fieles. 

Aun en la actualidad, si la Sagrada Escri- 
tura fuese la única regla de fe, gran parte 
del pueblo se quedaria á oscuras sobre el 
particular, por carecer del tiempo y de los 
medios indispensables para su estudio. Ten- 
dría cada uno que cerciorarse por sí mismo 
de su inspiración, de su autenticidad, de su 
integridad, de la fidelidad y exactitud de las 
traducciones, y del verdadero sentido de 
cada versículo, ¿Cuántos son capaces de con- 
seguir estos extremos? Ciertamente hubiera 
Dios hecho casi imposible la consecución de 


(1) Il Thessalon., 11, 14» 
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la verdadera fe y de la salvación eterna á la 
generalidad de los hombres, sobre todo á los 
pobres. Consideremos ahora que Jesucristo 
sentó la nota de evangelizar á los pobres 
como una de las señales de su misión divina. 

Además, dicta el buen sentido que todo 
código necesita un tribunal competente para 
su interpretación. Si la Biblia es el código 
cristiano, precisa el tribunal de la Iglesia que 
lo explique y que dirima en última instancia 
toda contienda sobre su sentido. 

Así pues, el principio del libre examen, 
en que se basa el protestantismo, es falso á 
todas luces, lo que constituye una segunda 
prueba de lo absurdo de este sistema reli- 
gioso. 

Otra razón que salta á la vista, es la varie- 
dad de doctrinas, las divisiones, las sectas in- 
numerables que pululan en las entrañas del 
protestantismo. Este es el argumento que 
desarrolla Bossuet en su Historia de las va- 
riaciones, argumento que se ha ido robuste- 
ciendo con los años, puesto que las divisio- 
nes han aumentado más y más. 

«Quot capita, lot sensus; tantas opiniones 
como cabezas», se ha dicho no pocas veces 
después de Lutero. Y á pesar de todo, la ver- 
dad es una. Dios no puede revelar cosas con- 
tradictorias. ¿Cómo puede existir la verdad 
en una secta que cambia sin cesar de Credo; 
Ó en varias sectas que no pueden estar de 
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acuerdo en ideas tan esenciales, como la 
Trinidad, la divinidad de Jesucristo, los Sa- 
cramentos y la justificación? Jesucristo ha 
dicho que su reino ha de ser como un reba- 
ño con un solo pastor, y que los fieles deben 
estar unidos como los miembros de un cuer- 
po; y ¿quién puede reconocer este reino, 
estos miembros unidos en un cuerpo, en 
el protestantismo, en esa Babel de sectas 
tan numerosas y divergentes? Luego el pro- 
testantismo no es la verdadera Iglesia de 
Cristo, 

Veamos ahora lo que late en el principio 
protestante de la justificación por la fe sin 
las obras. 

Según Lutero, Calvino y sus discipulos, 
Jesucristo ha sufrido tanto por nosotros, su 
expiación es tan inmensa, que nosotros no 
tenemos necesidad de hacer penitencia, ni 
esforzarnos en nada que nos cueste trabajo. 
El nos ha dado la libertad de hijos de Dios, 
de suerte que el Decálogo, la ley moral, no 
nos obligan; basta creer en Jesucristo; el jus- 
to vive de la fe, y se salva por la confianza en 
que se le han de aplicar los méritos del Re- 
dentor. Lutero no se percataba de decir á su 
amigo Melanchton: «Sé pecador, y peca fuer- 
temente, pero alégrate aún más fuertemente 
en Cristo, que es el vencedor del pecado, de 
la muerte y del mundo... El pecado no pue- 
de separarnos de Dios, aunque cometiése- 
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mos diariamente mil adulterios y otros tan= 
tos homicidios» (1). 

¿Habrá alguien que no vea lo monstruoso 
de semejante teoria? Dios, la santidad por 
excelencia, ¿podrla aprobar una doctrina 
tan opuesta á la santidad? El mismo Jesu- 
cristo ¿no hubiera realizado una obra inmo- 
ral, si hubiese venido á la tierra para con- 
quistarnos el derecho de cometer el mal? 

Tanto, que muchos protestantes modernos 
sienten horror á esta doctrina, y no la pre- 
dican ni sostienen, á pesar de constituir el 
principio fundamental del protestantismo. 

Es inútil que los protestantes traten de 
apoyar esta doctrina en algunos textos, en 
los cuales Jesucristo dice que la ley se ha 
derogado, en los cuales san Pablo afirma 
que el justo vive de la fe. Pues Jesús dice 
en no pocas ocasiones: «El árbol que no da 
buenos frutos será arrojado á las llamas» (2). 
«No son los que dicen Señor, Señor, los que 
entrarán en el reino de los cielos» (3). «Si no 
hacéis penitencia, todos pereceréis» (4). «No 
son justos delante de Dios, escribe san Pa- 
blo, los que oyen la ley, sino los que la cum» 
plena (5). «Los hombres culpables de injus- 


(1) Lutheri ep. a Joh. aurifabro collata, lena, 1556, t. l, 


P. 545. 
(2) Matth., ut, 10. 
(3) Matth., vit, 234. 
4) Lac., xm1, 5. 
5) Rom., 1, 13. 
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ticia, los impúdicos, no poseerán el reimo de 
Dios» (1). 

No, el protestantismo, cuyos principios 
son verdadera antítesis de la santidad, no 
puede ser la religión aceptada por el Dios 
tres veces santo. 

Bien sé que, á pesar de todos estos prin- 
cipios, hay entre los protestantes no pocas 
personas eminentemente virtuosas; pero eso 
no es en virtud del protestantismo, y por lo 
tanto no prueba nada. 

¿Y qué consecuencias deduciríamos estu- 
diando la vida de Lutero, de Calvino, de 
Enrique VIII y de Isabel? Extraño espiritu 
de reformadores es el que animaba á seme- 
jantes apóstoles, cuya vida es una cadena de 
desórdenes y de inmoralidad. La historia 
nos pinta á Lutero como un carácter turbu- 
lento, entregado á la crápula, sosteniendo 
las conversaciones más indecentes; la pluma 
se resiste á detallar su vida y sus costum- 
bres, tales como nos las revelan sus propios 
escritos. Calvino era de todos conocido como 
impúdico, cruel y soberanamente vengativo. 
Enrique VII fué un adúltero entregadoá de- 
plorables excesos.—e¿Semejantes vidas pue- 
den ser el signo de una misión divina para 
reformar la Iglesia? La sociedad religiosa 
fundada por tales hombres no puede ser la 


(1) I Corinth., vt, 9. 
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Iglesia de Jesucristo, la Iglesia que Dios quie- 
re, la Iglesia obligatoria á todos los hombres. 

Por lo demás, ¿cómo es posible que su mi- 
sión se pueda vincular á la de los apóstoles, 
y ser su continuación, estando separada de 
ella por una muralla de quince siglos? 

En nuestros días se objeta con frecuencia, 
en favor del protestantismo, la pretendida su- 
perioridad de las naciones protestantes com- 
paradas con las católicas, su mayor prospe- 
ridad. 

Primeramente, aun suponiendo real esa 
superioridad, nada probarla en favor de la 
verdad del protestantismo, porque la reli- 
gión no tiene como fin principal esa positiva 
grandeza mundana, sino la salvación de las 
almas; es al poder civil á quien corresponde 
el cuidado de las cosas temporales, Y aun 
coexistiendo el protestantismo y la grandeza 
nacional, ¿con qué derecho se puede suponer 
que los principios protestantes son los que 
conducen á ese progreso? Es muy curioso 
observar, por el contrario, que el protestan- 
tismo existe hace q00 años, y esa pujanza 
de ciertas naciones protestantes, tan llevada 
y traida 4 cada paso, data de poco tiempo á 
esta parte. Adviértase igualmente que las 
naciones católicas han iniciado su decaden- 
cia precisamente en la época en que sus 
gobiernos han dejado de inspirarse en los 
principios religiosos. El catolicismo no ha 
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sido óbice para elevarse al culmen de la 
grandeza los pueblos que lo han profesado, 
disfrutando de brillante progreso durante 
muchos siglos. Carlos V podía decir, con 
tanta verdad como Eduardo V!I, que el sol 
no se ponla en sus estados (1). Francia cató- 
lica ha tenido más ascendiente, más esplen- 
dor, en el mundo, que el que pueden tener 
la Inglaterra y la Alemania de hoy; y aun 
hoy no creo que se halle tan por debajo de 
las demás en lo relativo á la economía co- 
mercial é industrial. 


Señores, cuando el rey Enrique IV quiso 
determinarse á aceptar una religión, mandó 
que viniesen á su presencia el cardenal Du- 
perron y tres ministros calvinistas. «¿En qué 
religión puedo salvarme, en la protestante 6 
en la romana?, les preguntó.—Podétis en las 
dos, respondieron los ministros Morlai, Rot- 
tam y Salettes; pero la religión protestante 
es la mejor».—«No podréis, señor, salvaros 
más que en la católica», replicó el cardenal. 
—« Siendo asi, añadió el rey, opto por lo más 
seguro, y me hago católico». El monarca te- 
nla razón, como hemos demostrado; pero no 
sólo es la más segura, sino que es la única 


(1) En España es del dominio general que semejante frase 
debe atribuirse á Felipe IL—N. del T. 
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segura y verdadera, y el protestantismo es 
una religión falsa. 

De ello están persuadidos muchos protes= 
tantes en la actualidad. Todos conocéis el 
gran movimiento en favor del catolicismo que 
se ha obrado en Inglaterra en el siglo x1x, 
admirablemente descrito por M. Thureau- 
Dangin. Doquiera, muchos protestantes ¡lus- 
trados sienten la necesidad de hacerse católi- 
cos 6 de arrojarse al libre pensamiento, por 
no ser el protestantismo un término medio 
firme y seguro. 

Nosotros. pues, que tenemos la dicha de 
formar en las filas del catolicismo, perma- 
nezcamos firmes en nuestro Credo, bien se- 
guros de que vivimos en la verdadera Iglesia 
eristiana y divina. Asi sea. 


CONFERENCIA XV 


Las Iglesias cismáticas. 


SEÑORES: 


Emos estudiado el protestantismo. y 
$. juntos hemos visto que no es la ver- 
) dadera religión agradable á Dios y 
establecida por Cristo. Hoy vamos á exami- 
nar las Iglesias cismáticas. 

El Cisma reina en Oriente: en Turquía, 
Siria, Persia, Mesopotamia, Egipto, Abisi- 
nia, como también en Grecia, Servia, Bulga- 
ria, Rumanla; y es en Rusia, principalmente, 
donde se encuentran estas Iglesias. Su nom- 
bre de cismáticos, del griego exloua, Separa- 
ción, indica, como todos sabéis, el rompi- 
miento con Roma. No se les da el nombre 
de herejes, como á los protestantes, porque 
admiten en general todos los dogmas del ca- 
tolicismo, no hacen selección entre dogmas 
y dogmas, como la hacen los herejes, cuyo 
nombre viene del griego aiplopar, yo elijo; los 
cismáticos se han separado de la Iglesia ro- 
mana, sólo por negar la obediencia al Papa, 
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Ante todo, hay que tener en cuenta, seño- 
res, que la Iglesia católica admite ciertas 
diferencias accidentales entre el Oriente y el 
Occidente en lo relativo á la disciplina y ce- 
remonias. En todos los tiempos, la Iglesia 
ha tolerado ciertas costumbres peculiares de 
algunos pueblos para la celebración de los 
divinos oficios y la administración de los sa- 
cramentos, siempre que estas costumbres 
no han estado en pugna con el dogma cató- 
lico. Asi se explica por qué en algunos ritos 
orientales católicos se conceda á los sacerdo- 
tes el estado de matrimonio, y se haga la 
consagración con pan ordinario, en vez de 
pan ácimo ó sin levadura, la lengua litúrgi- 
ca de los oficios y de la misa no es el latín, 
sino una lengua oriental, como la siriaca ó la 
griega; además el orden de las ceremonias 
está cambiado, como lo habréis podido ob- 
servar varias veces en los orientales que ce- 
lebran la misa en nuestra parroquia de san 
Sulpicio. Como la parte esencial permanece 
idéntica, no se ha creído necesario suprimir 
estas variantes de forma, más aparentes que 
reales. Ántes al contrario, hubieran podido 
surgir muchos inconvenientes de intentarlo: 
estas reglas disciplinarias ú prácticas litúr- 
gicas diferentes de las reglas y prácticas oc- 
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cidentales, se remontan á una venerable an- 
tigúedad, y las tienen en gran estima los 
orientales, por lo que el exigir el cambio 
hubiera sido herirles en lo más vivo de la 
susceptibilidad, y tal vez hubiera sido cavar 
un abismo más profundo entre la verdadera 
Iglesia y las Iglesias cismáticas, tan alerra- 
das á esas prácticas; hubiera servido, por lo 
tanto, para dificultar la vuelta de los disi- 
dentes á la verdadera Iglesia. Por eso los pa- 
pas han recomendado á los católicos orien- 
tales el cumplimiento exacto de su discipli- 
na y liturgia particulares. Esto es lo que se 
propuso principalmente, en sus últimos años, 
León XIII, siguiendo á Pio IX. 

Asi se explica que existan en Oriente no 
pocas Iglesias de ritos muy diferentes de los 
nuestros, formando sin embargo parte de la 
Iglesia católica (1). 


(1) Están en primer lugar los griegos melkitas ó imperia- 
les, que son los verdaderos ortodoxos, ea decir, los que poseen 
la verdadera doctrina; aunque ess nombre de ortodoxos lo 
han usurpado y lo llevan de ordinario los griegos ciemáticos. 
Los griegos melkitas son los que poseen la Iglesia de Saint- 
Julien-le-Pauvre de París. Se cuentan en esa rama 14.000, 
poco más ó menos, la mayor parte en Siria. Tienen una doce- 
na de obispos, y se sirven en la liturgia de la lengua griega 
y de la árabe. Su patriarca reside cn Damasco. (A prepósito 
de la sede de su patriarca, es de notar aquí un hecho muy 
curioso para nosotros, occidentales, y es que en Oriente las 
diócesia no están como entre nosotros determinadas por los 
limites naturales de los territorios; á veces, por ejemplo, en 
Constantinopla ó Antioquía hay aiete ú ocho patriarcas ú obis- 
pos do la misma ciudad, unos católicos y otros cismáticos: ha- 

rá, por ejemplo, uno para loa griegos católicos, otro para los 
griegos ortodoxos, otro para los armenios cismáticos, etc...) 
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Dicho esto por via de ilustración, pasemos 
á estudiar las Iglesias cismáticas. 


II 


La más conocida y considerable de las Igle- 
sias cismáticas es la Iglesia greco-rusa; no se 
debe, sin embargo, pasar por alto las Iglesias 
nestorianas y las monofisitas, que se podrian 
incluir entre las heréticas lo mismo que en- 
tre las cismáticas. La herejía de Nestorio, 6 
el cisma nestoriano, nació casi en los albores 
de la Iglesia, en el siglo v. El año 428, Nesto- 
rio, monje strio, elevado á la silla patriarcal 
de Constantinopla, empezó á enseñar que en 
Jesucristo habia dos personas, el Hijo de Dios 
y el Hijo de Maria. Según El, Jesús era puro 
y simplemente hombre, convertido acciden- 
talmente en templo ó alcázar donde residía 


Entre los orientales católicos de ritos diferentes de los 
nuestros, están en primer lugar loa maronitas, pequeña agru= 
pación de 300.000 almas enteramente católicas, que habitan 
el monte Líbano cn los alrededores de Beyrut. Los maronitas 
se distingucn por su amor á Francia; sus presbíteros pueden 
casarse, con tal de hacerlo antes del diaconado. Su lengua 
usual cs cl drabe, y su lengua litúrgica el siriaco. 

Distintos de los griegos melkitas y de los maronitas, son 
dignoa de notarse los sirios católicos, en número de unos 
40.000. Su patriarca tiene el titulo de patriarca de Antioquía, 
y reside en Alep, Mardin 4 Mossul. 

En el valle de Tigris se cuentan unos 80.000 caldeos católi- 
cos, que tienen su patriarca también en Mossul. Hablan tur- 
co, y emplean el siriaco moderno como lengua litúrgica. 

armenios católicos, loa coptos católicos, los búlgaros 
unidos, los rutenos, tienen también sus obispos, su disciplina 
y eu liturgia particulares. 


CONFERENCIA XV 283 


otra persona, la del Hijo de Dios. En conse— 
cuencia, según su doctrina, la Santísima Vir- 
gen no se puede llamar madre de Dios; ha 
sido sólo la madre del hombre llamado Je- 
sús, escogido después como instrumento del 
Verbo en la obra de la Redención. Nestorio 
fué condenado y depuesto solemnemente, 
en 431, por el concilio general de Efeso, en 
medio del aplauso general del orbe católico, 
que acogió la sentencia con señales y aclama- 
ciones de júbilo. Su error no por eso desa- 
pareció; quedó en pie en los alrededores de 
Edesa, y sobre todo en Persia. Muchos ára- 
bes del siglo vi al 1x se inficionaron de esta 
herejía; y de un monje de esta secta recibió 
Mahoma la mayor parte de sus conocimien— 
tos religiosos, que después, elaborados por él 
y revestidos de nuevas formas, sirvieron de 
materiales para la constitución del islamis- 
mo. Los nestorianos hicieron nuevos prosé- 
litos en la edad media, penetrando en Tarta- 
ria, en China y en las Indias. Ahora su in- 
fluencia se ha debilitado considerablemente, 
y se han diezmado sus filas. Apenas quedan 
de ellos unos cien mil en las montañas del 
Kurdistán. Tienen prácticas religiosas pro- 
fundamente distintas de las romanas, pero 
que no alteran esencialmente la pureza de la 
fe; no practican la confesión auricular, aun- 
que sus libros litúrgicos la reconocen como 
obligatoria; no admiten la palabra purgato- 
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rio, pero ruegan por los difuntos; s$0n, como 
todos los orientales, grandes entusiastas del 
ayuno, como que tienen cinco cuaresmas en 
el año, y es tan importante este género de 
mortificación, que la consideran superior á 
la oración, á los sacramentos y á la práctica 
de las virtudes. Por lo demás, la mayor par- 
te, incluso los sacerdotes, adolecen de una 
ignorancia religiosa casi total. 

El cisma ó herejía monofisita es diametral- 
mente opuesto al nestorianismo. Como su 
nombre lo indica (uóvos, Único, pú, nátura- 
leza), no sólo no admite dos personas en Je- 
sucristo, sino que se niega á reconocer, con 
los católicos, dos naturalezas, no admitiendo 
más que una sola. La naturaleza divina, se— 
gún él, absorvió en cierto modo y suprimió la 
naturaleza humana en Jesucristo. El autor 
de esta doctrina es Eutiques, monje de Cons- 
tantinopla, contemporáneo de Nestorio, en 
el siglo v. Fué como ¿l solemnemente con- 
denado, pero su error continuó echando ral- 
ces, y actualmente aún hay algunos millo- 
nes de monofisitas, divididos en muchas ra- 
mas, entre las que figuran como más notables 
la Iglesia oficial de Abisinia, y la Iglesia ar- 
menia-monofisita, que comprende la mayor 
parte de la Armenia. 

El cisma griego, sobre el cual vamos á 
insistir ahora, no tuvo su cuna en la discu— 
sión teológica, como el nestorianismo y el 
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eutiquismo; hay que ir á buscar su naci- 
miento en las divergencias de raza, de idio- 
ma, de cultura, etc., que separan el Oriente 
del Occidente, y sobre todo en el orgullo y 
ambición de los patriarcas y emperadores 
de Oriente. 

Los obispos de Constantinopla dependian, 
en los tres primeros siglos, de los patriarcas 
de Heraclea. Esta dependencia, que les crea- 
ba una situación secundaria y subordinada, 
empezó á parecerles un yugo insoportable 
desde el día en que el emperador Constan- 
tino hizo de Bizancio la capital de su impe- 
rio. Ser obispos de la capital, y no pasar de 
meros sufragáneos, les pareció intolerable, 
inadmisible, y pudieron fácilmente poner de 
su parte á los emperadores de Oriente, á 
quienes halagaba naturalmente el mayor 
prestigio de la ciudad imperial. Sin obtener 
el debido permiso de Roma, tomaron el tí- 
tulo de patriarcas, y se condecoraron con 
la primacía de honor después del obispo de 
Roma, y, por autoridad del emperador, atri- 
buyéronse cierta jurisdicción sobre el norte 
y el oeste del Asia Menor. El Soberano Pon- 
tifice no pudo tolerar que los asuntos del 
fuero eclesiástico fuesen regulados por el 
poder civil, y excomulgó al patriarca Acacio 
en 489, lo cual motivó un primer cisma, que 
duró todo el siglo vi, desde el año 489 al 582. 

Se restableció la harmonía en 583, perse- 
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verando durante los siglos vi y vir, pero 
subsistiendo una sorda hostilidad, hasta que 
la unión fué más profundamente quebran- 
tada por Focio, en el siglo 1x. 

Este es el primero y verdadero autor del 
cisma actual. Hombre de vasta instrucción, 
de modales distinguidos ¿ insinuantes, pero 
tan perverso como solapado en sus proyec- 
tos, empezó por escalar la sede patriarcal 
de Constantinopla (857), sirviéndose de la 
maquinación, del fraude y aun de la violen- 
cia. Ocupando el cargo de primer secretario 
de guardia en la corte de Miguel III el Beodo, 
tramó con Bardas, primer ministro, un mé- 
dio astuto para lograr la deposición del pa- 
triarca Ignacio, varón venerable que no po- 
día disimular los desórdenes é impiedades 
del emperador, y se vió á Focio recibir suce- 
siva y continuamente todas las órdenes ecle- 
siásticas, incluso el episcopado, Para colo- 
rar de apariencias regulares su usurpación, 
y obtener la confirmación papal, que tenlan 
costumbre de pedir los patriarcas orientales, 
trató de conseguir la dimisión del patriarca 
Ignacio. Desvanecidos tan burdos intentos, 
llegó á fraguar la muerte del patriarca, que 
salvó su vida huyendo disfrazado de espor- 
tillero, y refugiándose en Roma, donde in- 
formó al Pontífice de todo lo que pasaba. De 
modo que, cuando Focio acudió á Roma en 
demanda de confirmación del cargo, tan le- 
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jos estaba Nicolás 1 de concedérsela, que le 
contestó con la merecida excomunión. 

El usurpador se quitó entonces el antifaz, 
y respondió excomulgando á su vez al Papa 
yá toda la Iglesia de Occidente, á la cual 
acusaba de ciertos errores y abusos, entre 
ellos el celibato eclesiástico, como práctica de 
sabor maniqueo, y la adición de la palabra 
Filioque en el simbolo de Nicea, palabra que 
da á entender que el Espíritu Santo procede 
del Padre y del Fijo al mismo tiempo (1). 

El cisma, sin embargo, no fué por esta vez 
definitivo. En 886, el sucesor de Focio pidió 
la confirmación de su nombramiento al 
Papa, y asi se restableció la obediencia. Los 
patriarcas posteriores, durante un siglo, hi- 
cieron lo mismo, hasta el patriarca Miquel 
Cerulario, que consumó la separación á me- 
diados del siglo 1x, en el año 1043. 

Hubo tentativas de reconciliación en el se- 
gundo concilio de Lión (1274), y en el conci= 
lio de Florencia (1439), pero estas tentativas 
no produjeron ningún efecto de importancia, 
y desde entonces, desgraciadamente, el cis- 
ma continúa. 

Los principales motivos de discordia de 


(1) Esa palabra añadida por el tercer Concilio de Toledo 
en 589, y usada desde el ajglo vi al xi cn una gran parte del 
Occidente, no fué aprobada definitivamente, e ¡atercalada oÉ- 
cd por los papas en el Credo hasta más tarde, en el 
año 1016, 
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los griegos cismáticos contra los latinos, son 
el celibato eclesiástico, la adición de la pala- 
bra Filioque, el empleo del latin como lengua 
litúrgica, el uso del pan ácimo para la con- 
sagración, la comunión de los fieles en una 
sola especie, el bautismo por infusión y no 
por triple inmersión, la doctrina del Purga- 
torio y de las indulgencias. 

El cisma griego cuenta unos ¡o millones 
de adherentes, en Grecia, Servia, Rumanía, 
Montenegro y Austria-Hungría, á los que 
hay que añadir los 80 millones de rusos cis- 
máticos. 

Rusia, cuyos dos grandes apóstoles fueron 
san Cirilo y san Metodio, no se convirtió al 
cristianismo hasta fines del siglo x; esta era 
la época en que los griegos se separaron de- 
finitivamente de Roma. Permaneció unida á 
la Iglesia romana durante varios siglos, aun- 
que siempre con grandes simpatias y rela- 
ciones con la Iglesia griega, á causa de su 
proximidad y de la semejanza de caracteres. 
Esta situación causó sin duda iosensible- 
mente la total ruptura con Roma.—Hacia el 
siglo xv ó xvi, Rusia empezó á considerarse 
dependiente de Constantinopla más bien que 
de Roma; finalmente, en 1667, Nicón, pa- 
triarca de Moscou, se declaró independiente 
de Constantinopla lo mismo que de Roma, 
conservando las teorias griegas, y permane- 
ciendo, por lo tanto, en el núcleo del cisma 
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griego. Mas tarde, en 1721, Pedro el Grande 
suprimió la autoridad suprema patriarcal, y 
atribuyó prácticamente al Czar toda la auto- 
ridad sobre el clero ruso, instituyendo el 
Santo Sinodo compuesto de once miembros 
escogidos por el emperador y dependientes 
de cl. 

La Iglesia rusa, como la griega, difieren 
principalmente de la romana en que niegan 
la primacia del Papa, no admiten que el Es- 
piritu Santo proceda al mismo tiempo del 
Hijo que del Padre, consagran con pan fer- 
mentado, y sus popes ú presbiteros no están 
obligados al celibato. 


ni 


Señores, no es necesario discutir larga- 
mente para hacer ver la falsedad de las di- 
versas teorias cismáticas. 

Las Iglesias nestorianas y monofisitas ape- 
nas merecen mencionarse. Sin trabazón al- 
guna entre sí, sin vitalidad, van arrastrando 
una existencia lánguida, y anunciando con su 
cadavérico semblante que no son la Iglesia 
de Cristo, luz y vida de la humanidad. 

Respecto de la Iglesia greco-rusa, ¿á quién 
acudirá actualmente, en una nación católica, 
la idea de ingresar en ella por convicción, 
por amor á la verdad y á la santidad? Su es- 
tudio puede satisfacer la curiosidad del eru- 
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dito, pero no ofrece peligro alguno para los 
creyentes. 

No admite la primacla del Papa; y sin em- 
bargo hemos visto que la autoridad del suce- 
sor de san Pedro es indispensable en la Igle- 
sia elegida de Dios, é impuesta por Cristo á 
los hombres; luego no es en el cisma donde 
hay que buscar la verdadera Iglesia. 

Además, los cismáticos se condenan por si 
mismos al entonar, como nosotros, en el sim- 
bolo: «Creo en la Iglesia, una, santa, católica 
y apostólica.» ¿En dónde van á encontrar 
entre ellos esa unidad, santidad, catolicidad 
y apostolicidad2 

¿Unidad? Cada patriarca forma una Igle- 
sia distinta. Constantinopla, Antioquia, Je- 
rusalén, Alejandría, Rusia, forman otras tan- 
tas Iglesias separadas. Y en justo castigo de 
la divina justicia, patriarcas y obispos tienen 
que rendir parias al poder laico, por ejem- 
plo, al Gran Turco ó al Czar, como si los 
poderes civiles pudieran constituirse en jefes 
supremos de la Iglesia de Cristo. 

¿Y la santidad? El clero, completamente 
sometido al poder civil, desprovisto de cien- 
cia, obligado al matrimonio, ha perdido su 
prestigio, y ha roto el pedestal de su digni- 
dad; en las sombras de la ignorancia y del 
envilecimiento, ha quedado sin influencia; y 
los pueblos ignorantes vegetan sin noción al- 
guna de moralidad. Ciertamente entre ellos 
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existe un sacerdocio y un episcopado reales, 
cuentan con verdaderos sacramentos, se cele- 
bra verdaderamente la santa Misa, se consa- 
gra realmente el cuerpo de Nuestro Señor, 
se ama y se venera como entre nosotros la 
Santisima Virgen; el Evangelio es su regla de 
fe, su ley moral, pero no produce su verda- 
dero fruto de vida, porque son ramas arran- 
cadas del tronco que les comunicaba la savia 
vivificadora. 

Respecto á la catolicidad 4 universalidad, 
es indudable que carecen de ella, pues el 
cisma está limitado á una porción insignifi- 
cante del globo. 

En cuanto á la apostolicidad, es innegable 
que, habiendo roto su dependencia de Roma, 
sus obispos y sacerdotes han dejado de ser 
legitimos sucesores de los apóstoles. En vano 
nos aseguran que su sucesión no se ha inte- 
rrumpido, inútil es que su ordenación haya 
sido y siga siendo válida, la sucesión no es 
regular ni mucho menos. 


En conclusión, señores, podemos repetir 
las palabras de José de Maistre: «Ninguna 
religión, excepto una, puede resistir la prue- 
ba de la ciencia. Este oráculo es más seguro 
que el de Calcas; la ciencia es una especie de 
ácido que disuelve todos los metales, excep- 
to el oro.» 
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Lo repetiré, señores, la verdadera ciencia 
ó la filosofía religiosa, después de demostrar 
que el hombre necesita una religión, nos ha 
hecho ver con luz meridiana que la sola re- 
ligión verdadera es la religión católica. 

Afiancémonos, pues, y permanezcamos 
siempre católicos. ÁsÍ sea. 
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Sentido exacto de la fórmula: 
"Fuera de la Iglesia no hay salvación.” 


SeEñorEs: 


5 A emos examinado juntos los principios 
15 fundamentales de nuestra fe. Hemos 
visto y demostrado que existe un 
Dios creador de todas las cosas, al cual es- 
tamos obligados estrictamente á obedecer y 
á tributar un culto. Hemos probado más; 
este Dios no se satisface con un culto cual- 
quiera; ha enviádo a su Hijo para establecer 
una religión y una Iglesia; la practica de esa 
religión y el ingreso en esta Iglesia, consti- 
tuyen un precepto obligatorio. 

De aquí se desprende la evidente conclu- 
sión de que para salvarse, para llegar á la 
eterna bienaventuranza, es necesario ser ca- 
tólico; de ahi la máxima vulgar: «Fuera de 
la Iglesia no hay salvación.» 

No obstante, es no menos evidente la im- 
posibilidad de alistar en la eterna condena- 
ción multitud de almas que de buena fe son 
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cismáticas, herejes, deistas, 6 simplemente 
paganas. 

La máxima «afuera de la Iglesia no hay sal- 
vación» no significa lo que suponen no pocos 
católicos sobrado exclusivistas 6 por demás 
sencillos, y sobre todo muchos adversarios 
de nuestra religión. Por eso he creido con- 
veniente estudiarla hoy con vosotros. 


I 


Ante todo, señores, hemos de recalcar el 
principio de que la salvación está en la Igle- 
sia, y nada más que en la Iglesia. Esto es un 
dogma de nuestra fe, recordado por los papas 
y los concilios, principalmente por el cuarto 
concilio de Letrán, en 1215. 

Esta ley no son los hombres quienes la 
han forjado al calor del rigorismo y de la 
intransigencia; ha brotado de los labios de 
Aquel que, habiéndonos rescatado con su 
sangre, tiene el derecho de dictar las condi- 
ciones precisas € indispensables para disfru- 
tar del beneficio de la redención. Asi dijo á 
sus apóstoles: ald, y predicad el Evangelio 
á todas las criaturas; el que no crea será 
condenado» (1). 

Todos los Padres de la Iglesia se han he- 
cho eco de las palabras del Maestro: «Que 


(1) Mare., xv, 15, 16. 
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nadie seengañe—decia Origenes, —fuera dela 
Iglesia nadie puede salvarse» (1). «Nadie pue- 
de salvarse, ni obtener la vida eterna—decia 
san Agustin (2),—si no tiene á Cristo por ca— 
beza, si no pertenece á la Iglesia que es su 
cuerpo.» «La santa Iglesia cree y proclama 
—escribia san Gregorio (3), —que nadie pue- 
de salvarse mas que en su seno; el que per- 
manece fuera de él no puede obtener la sal- 
vación.» 

¿Cómo es posible, en efecto, que el Hijo de 
Dios se haya anonadado y sometido á las más 
grandes humillaciones, que haya escrito con 
su sangre el código de una Iglesia y la haya 
establecido con su muerte, y que después de 
todo le sea indiferente que el hombre inter- 
prete como quiera este sacrificio, y abrace 6 
no, á su antojo, esa Iglesia que tan á su cos- 
ta ha levantado? Esto seria monstruoso, y 
repugna á la sabiduria que preside todos los 
actos de Cristo Jesús. Todo ese mar de lá- 
grimas y sangre no fué más que para dispo- 
ner el terreno y fundar una Iglesia obligato- 
ria, en la que debe entrar el hombre, so pena . 
de condenación. 

Tan obligados estamos á obedecer á Dios 
en este punto, como en los demás. 

Envalentonados muchos hombres con su 


(1) Homilía Il sobre san Juan, n.? 5. 
(2) De unitate Eccles., XIX 
(3) Moral. XIV, 2. 
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libertad psicológica, se hacen la ilusión de que 
pueden también usar siempre de la libertad 
moral, creyendo que la medida de su dere- 
cho es igual á la de su poder. Esto es un 
gravisimo error. 

Aun en el orden natural, todo el que desee 
inventar algo en aritmética pasando por alto 
las leyes de los números, en arquitectura ho- 
llando los preceptos del equilibrio, y en elec- 
tricidad sin tener en cuenta las leyes eléc- 
tricas, no obtendria más que resultados de- 
sastrosos. Con la misma razón, y aún mayor, 
en el orden moral y religioso, concuicar las 
leyes naturales y positivas establecidas por 
Dios, equivale á lanzarse por el talud del ab- 
surdo. Dios ha señalado un camino para lle- 
gar al cielo; el que no lo siga no conseguirá el 
fin. El ha establecido una religión, una Igle- 
sta; «luera de la Iglesia no hay salvación.» 


TI 


¿Significa esto, señores, que lancemos la 
sentencia inexorable de condenación contra 
todos los que no son católicos? Más de una 
vez se nos ha acusado de eso. «Mirad, dicen 
algunos, un buen ejemplo de la intolerancia 
de la Iglesia... Condena en masa á todos los 
herejes, los cismáticos, los infieles, en una 
palabra, á todos los que no se someten á su 
imperio. De nada les sirve llevar una vida 
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austera, practicar las más acendradas virtu- 
des, ser caritativos, honradisimos; todo que- 
dará sin recompensa, la felicidad eterna no 
se ha hecho para ellos. «Fuera de la Iglesia 
no hay salvación.» 

La fe de algunos pusilánimes y la de no 
pocos ignorantes ha hecho coro á estas pro- 
testas de humanidad, y ha pedido que se 
templen los rigores de una ley tan espantable, 
cuyas consecuencias pueden herir á millones 
de inocentes. 

Señores, no hay asperezas que suavizar, 
solo si hay que dar algunas explicaciones. 
La fórmula: fuera de la Iglesia no hay salva- 
ción, debe tomarse en su verdadero sentido, 
y noen su brusca significación literal, y esto 
bastará para poner coto á la indignación y 
desvanecer la falsa ternura y compasión de 
los que nos la echan en cara. 

En esta máxima hay ante todo una senten- 
cia irrevocable dictada por Dios, por toda la 
eternidad, contra los que no son católicos. 
Pero sabemos que Dios, la misma justicia, 
no condenará jamás á un inocente que no le 
ha ofendido á sabiendas. Por lo tanto, debe 
sobreentenderse la frase: «por su culpa ó vo- 
luntariamente.» Esta ley sólo puede aplicar- 
se, pues, á aquellos que estén fuera de la 
Iglesia por su culpa, comocedores del mal 
camino en que se hallan, y que á pesar de 
todo se obstinen en su error. 
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Este es el sentido que la Iglesia ha dado 
siempre al principio de que hablamos. Os he 
citado antes un texto de san Agustin confir- 
mando la máxima de que «fuera de la Iglesia 
no hay salvación», y voy á añadir unas pala- 
bras más del Obispo de Hipona (1): «Hay al- 
gunos hombres que viven en la herejia, en la 
superstición de los gentiles. Pero, aun en ese 
ambiente, conoce Dios á los suyos, á aquellos 
que le pertenecen; pues, en la inefable pres- 
ciencia de Dios, muchos que parece están 
fuera de la Iglesia están dentro, y muchos 
que parece están dentro se hallan fuera.» 
—A su vez escribía santo Tomás en la edad 
media (2): «Pertenece á la divina Providen- 
cia proveer á todo hombre de todo lo ne- 
cesario para su salvación, mientras éste no 
ponga óbices á su auxilio.» (Es evidente que 
Dios, siendo la suma bondad y justicia, debe 
proporcionar á todos, y de hecho proporcio- 
na á todos los hombres, luces bastantes y 
fuerzas morales para no condenarse, si no es 
por su culpa.) :S:, pues, continúa el angélico 
Doctor, un infiel, un salvaje, crecido en el 
centro de los bosques, sigue las inspiraciones 
de su razón natural con el deseo del bien y la 
fuga del mal, hay que tener por indudable 
que Dios le revelará, por una inspiración inte- 


(1) De baptismo, comira Donat., lib. V, 38. 
(2) De veritate, quest. 1.48. 11, ad L 
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rior, lo que debe creer, ó le enviará un predi- 
cador, como en otro tiempo envió á Pedroal 
centurión Cornelio.» En nuestros tiempos es- 
cribla Plo IX, el 10 de agosto de 1863, en una 
enciclica á los obispos de Italia: «Ya sabéis 
que las que ignoran invenciblemente nuestra 
santa religión, observan la ley natural es- 
crita en el corazón humano, llevan una vida 
virtuosa y honrada, y están dispuestos á obe- 
decer á Dios, esos tales pueden, bajo la ac- 
ción de la luz y de la divina gracia, obtener 
la vida eterna, pues Dios, que escudriña las 
almas, que ve y conoce los sentimientos y las 
disposiciones de todos, no puede de ningún 
modo tolerar, en su bondad y clemencia sin 
limites, que sea castigado con las penas eter- 
nas quien no ha estado alejado de El por la 
culpa voluntaria.» 

La práctica de la Iglesia es aún más con- 
vincente. Si la Iglesia glorifica y canoniza á 
sus santos, Jamás, en cambio, ha querido ase- 
gurar, ni permite á sus hijos que aseguren, si 
tal ó cual individuo, aun siendo de sus más 
crudos enemigos, se ha condenado. Á pesar 
del estado de infidelidad, de incredulidad, 
de herejía, de vida criminal 6 blasfema, en 
que públicamente puede vivir cualquiera, 
jamás la Iglesia dice, ni permite que se diga: 
«este hombre está condenado.» Ella dice ún1- 
camente; «ignoro el juicio de Dios; la falta 
que cometía no sé hasta qué punto le era co- 
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nocida y voluntaria; no sé, por lo tanto, á 
dónde llega su responsabilidad; ni sé tampo- 
co lo que ha podido ocurrir entre Dios y él, 
en el último instante, allá en lo intimo de su 
conciencia.» 

Dios quiere la salvación de todos los hom- 
bres; Jesucristo ha muerto por todos. Por lo 
tanto, ninguno de los que se hallan fuera de 
la Iglesia será condenado, si está de buena fe, 
si no ha luchado contra la luz, si ha cumplido 
con los deberes que le dicta su conciencia. 

Todos éstos, además, pueden muy bien es- 
tar, en cierto sentido, dentro de la Iglesia; 
pues, si bien es verdad que no pertenecen 
al cuerpo, pueden pertenecer al alma de la 
Iglesia. Como decla muy bien san Agustín 
en el texto antes citado: «La Iglesia es exte- 
rior É interior; muchos parecen fuera de la 
Iglesia y están dentro, y muchos parecen 
dentro y están fuera.» El cuerpo de la Igle- 
sia, en lenguaje teológico, es la sociedad de 
los fieles católicos. Son como tales conside- 
rados los que, siendo bautizados, están visi- 
blemente unidos entre si por la sumisión á 
los pastores legltimos y la profesión de la fe 
católica. 

Pero el alma, 6 la parte invisible de la 
Iglesia, es el conjunto de criaturas dotadas 
de razón que, aun sin tener ningún vinculo 
exterior con la Iglesia, pertenecen á la misma 
por la gracia santificante. Todos los que viven 
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en estado de gracia, forman parte del alma de 
la Iglesia; y afortunadamente deben existir 
muchos, en estas condiciones, fuera del cuer- 
po de la Iglesia y fuera de los fieles católicos, 

Los que por su buena fe están excusados 
de no ser católicos, pueden vivir en estado de 
gracia, y por lo tanto formar parte del alma 
de la Iglesia, y de consiguiente ir al cielo; 
porque, aun cuando no hayan recibido el 
bautismo de agua, como lo han recibido los 
cismáticos y muchos herejes, pueden, aun- 
que fuesen mahometanos, confucionistas, 
budistas, paganos, idólatras, haber recibido 
el bautismo de deseo, bautismo que en resu- 
men no es otra cosa que la perfecta caridad, 
con el deseo de hacer todo lo que manda el 
Sér supremo. Todos conocéis bastante lo que 
es la caridad perfecta, y por lo tanto podéis 
deducir que es capaz de existir hasta entre mu- 
sulmanes y budistas de buena fe. No se trata 
de un amor de Dios de intensidad suprema; 
la intensidad no es dato que distinga la ca- 
ridad y contrición perfectas, de la caridad 
y contrición imperfectas. Sólo las especilica 
el motivo en que se fundan. La caridad per- 
fecta es el amor de Dios sobre todas las co- 
sas, por ser quien es, independientemente de 
todo miramiento al castigo 6 á la recompensa, 
es decir, el amor desinteresado; mientras que 
la caridad imperfecta es un amor interesado, 
fundado en la recompensa prometida al bicn 
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y €n los castigos reservados al mal. Y no 
hay duda que hasta entre los paganos puede 
existir la caridad perfecta, con el deseo de 
hacer todo lo que el Sér supremo ordene, con 
lo cual reciben el bautismo de deseo, y por 
ende la gracia. Si después pecan gravemente, 
pueden aún obtener el perdón por un acto 
de contrición perfecta (1). 

No olvidéis las palabras del Salvador: «Dios 
pedirá mucho á quien mucho ha recibido», 
pero pedirá menos á quien menos haya reci- 
bido; no intentará recoger más que propor- 
cionalmente á lo que hubiere sembrado; El 
sondearaá la conciencia de cada uno. El solo, 
en atención á su inteligencia y á su penetra- 
ción infinitas, puede saber lo que hace, sin 
peligro de equivocarse. Seguramente estu- 
dia, por decirlo asi, cada caso en particular, 
y nadie es condenado sin ser verdaderamen- 
te culpable. 

Ciertamente, antes de la venida de Nues- 
tro Señor Jesucristo, existieron muchos pa- 
ganos de verdadera honradez, en cuya sal- 
vación puede creerse. No conocian la verda- 
dera religión, pero estaban de buena fe, y 
obedecian fielmente los dictámenes de su 


(1) Los teólogos no están del todo acordes sobre este pun- 
to. Hay algunos que, además de ereer en Dios remunerador 
y además de la caridad perfecta para con El, exigen, para 
conseguir la gracia sobrenatural y el cielo, un conocimiento 
explicito de la Santísima Trinidad y de la Encarnación, 
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conciencia. De modo que aquéllos, como los 
judios poseedores de la verdadera religión, 
participaron de antemano de los frutos del 
Calvario. 

Hoy existen aún sin duda no pocos infieles 
en el mismo caso. Para salvarse, como he- 
mos indicado, basta la caridad perfecta con 
el deseo implícito del bautismo; pues bien, 
lo repetiré una vez más, tengo la intima con- 
vicción de que existen infieles con esa cari- 
dad, con ese deseo. Como Cristóbal Colón, 
que ardía en ansias de hallar un nuevo mun- 
do del cual no tenía noticia alguna en con- 
ereto, como nosotros que suspiramos por el 
cielo sin saber donde está, el salvaje, con su 
oración: «Oh Gran Espíritu, yo os amo, yo 
quiero llegar á Vos», puede tener una cari- 
dad perfecta y el deseo de hacer por lo me- 
nos todo lo esencial que Dios pide, y por lo 
tanto el deseo de recibir el bautismo si cono- 
ciese su necesidad. Esto basta. Con esto pue- 
de llegar al cielo, y no sólo al cielo natural, 
ó á la bienaventuranza natural, es decir, al 
Limbo, como los niños muertos sin el bautis- 
mo, sino al cielo sobrenatural, al Paraíso. 

En lo que se refiere á los herejes y cismáti- 
cos, la determinación es mucho más sencilla. 
Muchos herejes y todos los cismáticos están 
válidamente bautizados, y van por lo tanto 
al cielo, si mueren sin perder la inocencia 
bautismal, lo que se verifica por lo menos en 


304 CONFERENCIAS APOLOGÉTICAS 


todos los niños. Y en cuanto á los adultos, 
si cometen un pecado mortal, los herejes de 
buena fe tienen el recurso de una perfecta 
contrición, y los cismáticos tienen como nos- 
otros el recurso de la confesión y absolución 
de sus pecados, puesto que, como nosotros, 
tienen verdadero sacerdocio. 

De todo esto se desprende que la Iglesia 
no es tan intolerante ni cruel como algunos 
quieren suponer, y que su enseñanza lleva el 
cuño de la justicia, de la prudencia y de la 
más recta lógica. No nos concede el derecho 
de condenar 4 nadie. No nos concede el de- 
recho de condenar ni aun á los apóstatas, 
excomulgados, incrédulos y librepensadores. 
Es verdad que no los reconoce por hijos, 
porque necesita fundarse en el fuero externo 
para su conducta práctica, puede negarles 
la sepultura eclesiástica, pero confiesa que 
ignora los juicios de Dios, en lo concerniente 
á su eterna salvación, porque, según sus en- 
señanzas, la conciencia del hombre es un 
abismo sin fondo, y Dios solo puede sondear- 
lo y conocer sus secretos, y por lo tanto juz- 
garlo. El solo puede apreciar el mérito ó de- 
mérito de cada acción durante la vida; y sólo 
El puede saber lo que se obra en lo intimo del 
alma en el terrible adiós de este mundo para 
la eternidad. Por esta razón, las personas que 
se encuentren al lado de un moribundo, aun- 
que sea hereje, cismático % incrédulo, si no 
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pueden obtener otra cosa, hacen bien en ex- 
citar la piedad del que va á partir de este 
mundo, con actos de fe en Dios y de caridad 
perfecta. 


11 


Aqui, señores, me ocurre una reflexión, 
que me parece ver brotar en el espiritu de 
muchos de vosotros. Según lo que acabo de 
decir, pensará quizá alguno, ¿no parece de- 
ducirse que la salvación es una cosa mucho 
más corriente de lo que se cree? 

A la verdad, señores, aunque el número 
de los elegidos sea un secreto de Dios, aunque 
la Iglesia nada haya enseñado sobre este par- 
ticular, aunque cada uno pueda pensar como 
quiera sobre este punto, la bondad y la mise- 
ricordia divinas me parecen bastante grandes 
para autorizar, según mi humilde opinión, 
la hipótesis de que la mayor parte de la hu- 
manidad no va á precipitarse en el infierno. 

Temo, sin embargo, señores, que el núme- 
ro de los condenados sea, desgraciadamente, 
sobrado considerable. 

En esta conferencia apenas os he hablado 
más que de la fe, pero ya sabéis que para 
conquistar la gloria hay otra condición tanto 
ó más difícil, á saber, las buenas obras. ¿No 
habéis visto cuán difícil es, aun á los catól- 
cos, evitar el pecado mortal, y conservar ú 
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recuperar la divina amistad, es decir, evitar 
el infierno? Pues bien, los que se hallan fue- 
ra, de la Iglesia, teniendo menos gracias, de- 
ben encontrarse con mucho mayores dificul- 
tades, y de consiguiente el número de los 
que se condenen ha de ser más considerable. 

¿Y cuántos se habrán condenado por lu- 
char contra la luz, y carecer por lo tanto de 
la suficiente buena fe? Existe, por ejemplo, 
un gran número de herejes que viven en pai- 
ses católicos, 6 de cismáticos que han oido 
hablar de nuestra santa religión, que están 
atormentados por la duda, y que se hacen 
culpables por su negligencia en orar, en con- 
sultar y en instruirse. ¿Y cuántos librepen- 
sadores, cuántos que dicen:—creo en Dios, 
pero me importa un bledo de lo demás que 
llaman religión, —los cuales son indudable- 
mente reos de pecado mortal, por no haber- 
se tomado la molestia de enterarse de un 
asunto tan capital como es la religión, y que 
se burlan de los dogmas, porque nunca se 
han puesto á examinarlos, ni han tratado de 
discutir sus razones con verdadera impar- 
cialidad? ¿Cuántos habrá entre ellos (pues es 
muy fácil engañarse á sí mismo en lo queá 
motivos de conducta se refiere), que se hacen 
la ilusión de haber llegado al ateísmo en vir- 
tud de la lógica, cuando realmente han lle- 
gado á esa conclusión arrastrados por el or- 
gullo, porque no querían pensar como pien- 
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sa el vulgo, porque les parecla una bajeza 
someterse á la Iglesia y á sus dogmas, ó por 
cobardía y debilidad, porque encontraban 
dificil tal 6 cual mandamiento? ¿No es cierto, 
por desgracia, que hasta en paises católicos 
hay un considerable número de incrédulos? 
A éstos se les aplica, sin duda alguna, la má- 
xima: «Fuera de la Iglesia no hay salvación.» 


IV 


«Pero por lo menos, pensará alguno, se- 
gún lo que acaba de decirse, no son tantos 
los inconvenientes que surgen de estar fuera 
de la Iglesia.» 

Si, señores, hay muchos, muchisimos; y 
no hay razón para creer que todas las reli- 
giones sean buenas, por el mero hecho de 
que, en algunos casos, sus adeptos puedan 
llegar á conseguir la salvación eterna. 

Son muchos los inconvenientes, primera- 
mente por parte de Dios, quien no es servido 
como El desea por los que están fuera de la 
Iglesia. Sin duda, que á los que están de 
buena fe, por esa buena fe les perdona, pero 
esto no quiere decir que les apruebe. 

Hay muchos inconvenientes también por 
parte del hombre: aquellos que de buena fe 
están fuera de la Iglesia conocen mucho me- 
nos que nosotros la ley divina; podrá ser 
que tengan menos obligaciones, pero tam- 
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bién son muchos menos los medios de con- 
seguir la gracia; tienen de ordinario una doc- 
trina menos [fortificante, menos ejemplos que 
imitar, menos inspiraciones para alejarse del 
mal, y, cuando sucumben en el pecadograve, 
les es mucho más dificil recabar el perdón. 
Asi que, prácticamente, aun en caso de no ser 
un estricto deber, seria un beneficio inapre- 
ciable el pertenecer á la Iglesia, aunque sólo 
fuese en atención á las grandes ventajas que 
nos proporciona con su enseñanza, sus sa- 
cramentos, y la dirección de una autoridad 
divina. 

En resumen, señores, la fórmula: «fuera 
de la Iglesia no hay salvación», nos recuerda 
la importancia y la necesidad de pertenecer, 
y de continuar unidos á la Iglesia católica, 
cuando se puede llegar á conocer su institu- 
ción divina. Pero no dicta sentencia de con- 
denación contra nadie en particular; los jui- 
cios de Dios nos son desconocidos. 

Seamos, pues, muy reservados en nuestros 
juicios acerca de los demás; y en cuanto á 
nosotros, vivamos intimamente abrazados á 
la religión católica, para conseguir más tarde 
nuestra salvación, ya que, por las vías ordi- 
narias, sólo ella es la encargada de conducir- 
nos á la bienaventuranza. Asi sea. 
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Thureao-Dangin: La renaissance calbolique en Angleterre as 
XIXe siecle, 

Janssen: 1” Allemagne el la Réforme. 

Gibbons: La foi de mos peres. 

Goyau: L' Allemagne religicuse. 

Audin: Histoires de Luther, de Calvin, € Henri VII, 

Abbé Martin: L' avenir du protestontisme el du catbolicisme, 

Bossuet: Histoire des variations. 
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CONFERENCIA NV 


Pisani: A travers P Orient. 

Anatole Leroy-Beauliea: L' emipre des Tsars. 

Soloviev: L' ides russe. 

P, Tondipi: L+ pape de Rome, et les papes de P Eglise ortbo- 
doxe d' Orizat. 

Duchesne: Les Eplises sépardes. 

Doellinger: L' Eglise el les Eglises, 

Frémont: Plaidoyer de P Eglise catbolique. 

Tondini: La Russie el Y unton des Eglises. 

J. de Maistre: Le pape, 

J. de Maistre: Las veladas de San Petersburgo. 


CONFERENCIA XVI 


Revue pratigue d' opologdtique, 19 nOV. 1905. 

Gibier: Conférences aux bommes, annte 1904» 

Monsabré: Cuaresma de 1881. 

Désers: L' Eglise catboligue. 

Hillaire: La religion démontréc, pages 334 et suiv. 

Frayssinous: Conférence imbitulde: Maximes de T' Eglise catbo- 
ligue sur le salut des bommes. 


